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  Sinopsis


  Anette ansía dedicarse a lo que realmente le gusta que es pintar, por lo que huye de una mala relación con su padre y se traslada a Madrid con la intención de empezar una nueva vida. Allí conoce a Marcelo, su vecino del tercero, un hombre mujeriego, absorbido por el trabajo y una relación complicada en casa; pero que se convertirá en un importante apoyo en sus inicios en la capital.


  La joven pintora comienza a sentirse atraída por su nuevo amigo, quien afirma haberse enamorado de ella. Anette está llena de dudas, las constantes mentiras de Marcelo la llevan a un estado de desconcierto que la empujan a replantearse todas sus prioridades. ¿Podrá Marcelo asumir las consecuencias de sus actos y hacer que la relación funcione? ¿Estará dispuesta Anette a renunciar a sus sueños por el amor de Marcelo?


  

  Capítulo 1


  Marcelo, como cada día, había salido a hacer running antes de que la ciudad amaneciese y Elvira iniciara sus quejas, reproches y pataletas. Era el peor momento del día para ambos, ella deseando escapar y él dudando de la decisión de vivir juntos. Luego, tras dedicar el día cada uno a sus quehaceres, la calma volvía a sus vidas y el reencuentro a la hora del almuerzo despejaba todas las dudas. Ella con esa sonrisa que lograba iluminarlo todo y hacer que lo malo desapareciese; él, atento, afable y divertido de una forma que jamás había sido con ninguna otra mujer.


  Revisó su reloj y se percató que su paseo por El Retiro se había alargado más de lo habitual. Debía volver a casa para prepararse para un nuevo duro día en la oficina. Se puso en marcha, todo lo rápido que sus piernas le permitían, y llegó al portal de su edificio sudado, cansado y sin aliento. Se apoyó en el quicio tratando de tomar un poco de aire antes de enfrentarse a la leona que le esperaba en su apartamento.


  —Disculpe, ¿me deja paso, por favor? —una dulce voz le sorprendió a su espalda.


  Marcelo se giró con intención de disculparse y dejarla pasar, pero la imagen que descubrió le dejó sin habla. Una muchacha, de unos treinta años, con el pelo largo y castaño, con las puntas onduladas; unos enormes ojos color miel, unos labios rosados y carnosos, de mediana estatura, piel clara, curvas redondeadas, de pechos pequeños y muy delgada, le sonreía a la espera de que dijera algo y se apartara. Pero Marcelo no podía reaccionar. Estaba absorbido por una extraña fuerza magnética que le hacía no poder dejar de contemplar a aquella mujer que aunque no era guapa, emanaba un atractivo natural, innato e inocente que le robaba el sentido y la respiración.


  —¿Me permite pasar? —volvió a repetir sin dejar de sonreír y mostrando la caja que portaba.


  Marcelo asintió echándose a un lado—. ¿Has olvidado las llaves? —quiso saber ella mientras introducía las suyas en la puerta y él le ayudaba a sostener la caja. Marcelo se encogió de hombros—.


  Entonces, has tenido suerte de que llegara yo—. Él se limitaba a sonreír y asentir o negar con la cabeza a cada palabra que ella pronunciaba.


  Ambos subieron al ascensor. Marcelo pulsó el tercero y atento observó como su acompañante accionaba el botón del noveno piso. Él carraspeó y, finalmente, logró abrir la boca.


  —¿Nueva aquí eres? —ella empezó a reír—. Quiero decir que...


  —Sí, sí, te he entendido. Acabo de mudarme, de hecho, todavía no me he instalado del todo. Esta es la última caja, pero todavía me queda desempacar y poner cada cosa en su sitio.


  —¿De dónde eres? No me suena que tu acento sea muy madrileño.


  —No, soy de... —un brusco movimiento del ascensor la hizo detenerse y agarrarse del brazo de Marcelo.


  —No es nada, es un poco viejo y siempre hace eso cuando para en una planta, ya te acabarás acostumbrando—ella se soltó avergonzada. Marcelo lamentó tener que bajarse y no poder acompañarla un poco más, pero estaba seguro de que a Elvira no le haría tanta gracia su retraso—.


  Por cierto, me llamo Marcelo —se presentó una vez en el pasillo.


  —Anette —respondió ella mientras las puertas se cerraban y cada uno seguía con su vida, con una sonrisa en sus caras que sería difícil de borrar durante el resto del día.


  

  Capítulo 2


  Marcelo llegó a la oficina de buen humor, silbando, canturreando... ni las quejas de Elvira habían conseguido estropearle aquella mañana; algo que no había pasado desapercibido a sus compañeros, sobre todo a Melisa, que aprovechó la primera oportunidad para abordarlo en el cuarto de las fotocopiadoras.


  —Pareces contento. ¿Hoy la fiera a escondido las garras? —preguntó haciendo referencia al conocido carácter de Elvira. Melisa y Marcelo eran algo más que compañeros; antes de que Elvira hubiera entrado en su vida, habían mantenido una estrecha amistad que la mayoría de las veces culminaba en la cama de Marcelo. La aparición en escena de Elvira, había privado a Melisa de disfrutar de su amigo; pero conocedora del estrés al que estaba sometido, no había descartado la idea de repetir sus encuentros amorosos. Melisa era una exuberante mujer de 37 años, rubia, con pechos siliconados, cintura de avispa, y un talento innato para las ventas. Era la comercial más admirada y temida de la oficina; una persona única, independiente, de la que todos se enamoraban, pero que cuyo miedo al compromiso convertía en una mujer frívola y egoísta.


  —Elvira sigue como siempre… —confesó suspirando.


  —Pues algo te habrá pasado para que no dejes de sonreír… Hacía meses que no te veía tan contento, me tenías preocupada; así que confiesa, no me hagas tener que torturarte —bromeó Melisa, con el secreto deseo de hacerlo.


  —En serio, no hay nada que contar.


  —¿No habrás conocido a alguien? No te perdonaría que te hubieras “desestresado” —dijo pronunciando cada sílaba— en otra cama que no fuera la mía—añadió acercándose todo lo que el volumen de sus pechos le permitieron.


  —No seas boba—respondió Marcelo titubeante. Llevaba tiempo sin sexo y Melisa era de esas mujeres a las que no puedes decirle que no, tanto por insistencia como por atractivo.


  —¿Por qué no vienes a casa esta noche y me dejas que contribuya a tu buen humor? —sugirió llevando la mano a la entrepierna de Marcelo y acompañando sus palabras con besos cortos y sensuales en el cuello.


  —¿Te olvidas de Elvira? —se quejó con la voz entrecortada.


  —Dile que tienes que quedarte hasta tarde en la oficina —susurró bajando la cremallera de su pantalón y colando su mano hasta llegar a su pene.


  —Para, pueden pillarnos —suplicó sin oponer resistencia.


  —He echado el pestillo cuando he entrado —confesó mientras le masturbaba y la respiración de Marcelo se hacía más ronca y profunda. Un golpe secó en la puerta les interrumpió.


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —Preguntó Julián, el contable.


  —¡Julián! Menos mal que has venido. Por favor, ve a buscar al encargado de mantenimiento; debe estar en el sótano. Marcelo y yo nos hemos quedado encerrados.


  —Vuelvo en seguida, no os preocupéis —concluyó Julián dejando oír sus pasos prestos alejándose.


  —Tenemos quince minutos hasta que Julián descubra que Piero está desayunando en la cafetería, en lugar de en el almacén. Lo vi marcharse antes de seguirte —explicó llena de soberbia para luego distanciarse unos pasos de Marcelo, separar las piernas y dejar caer su falda—. Marc, ¿de verdad vas a dejarlo pasar? —Él se mordió el labio. Ambos sabían que el pene erecto lo delataba y las dudas no lo iban a detener. Se acercó a ella, con los pantalones bajados, alzándola por la cintura, colocándola sobre la fotocopiadora e introduciendo su pene en su vagina, sin preliminares ni circunloquios, embistiéndola salvajemente, mientras ella se desabrochaba la camisa para que el espectáculo de sus redondos y perfectos pechos lo excitara lo suficiente para volver a repetir aquello con más tiempo e intimidad. No sólo estaba experimentando un placer desbordante, también se sentía una triunfadora; había logrado que Marcelo pecara y eso le devolvía el poder que la estúpida de Elvira le había robado. A los diez minutos, exhaustos y satisfechos, se recompusieron para no levantar sospechas. El ruido de unas herramientas tras la puerta les advirtió que el encierro tocaba a su fin.


  —¿Y ahora qué? —preguntó preocupado Marcelo.


  —Déjame a mí—Melisa sabía como salir victoriosa de aquello. Marcelo sacó su teléfono móvil.


  —Hola cariño. ¿Te pillo en mal momento? No tengo señal de WiFi para enviarte un mensaje. Sí, todo va bien. Sólo quería avisarte de que voy a tener que quedarme hasta tarde en la oficina. Sí, llamaré luego a Silvia. Un beso—colgó. Melisa lo miraba entre expectante y confundida— Esta noche nos vemos en tu casa —confirmó justo antes de que la puerta se abriera. Marcelo acababa de representar su papel, ahora era el turno de Melisa.


  ***


  Anette había dedicado toda la mañana a instalarse, sin poder apartar de su mente el breve encuentro con Marcelo. Moreno, ojos grandes, barbilla marcada, cuerpo atlético, unos 37 años, un delicioso bombón de ciudad al que había impresionado; no le habían pasado desapercibidas las miradas que le había dedicado durante todo el tiempo hasta su despedida. Cada vez estaba más contenta de haber abandonado su pequeño pueblo para hacer sus sueños realidad en la gran ciudad. Había encontrado un precioso apartamento bien situado y a buen precio, tenía dos eventos confirmados donde exponer sus cuadros, una entrevista de trabajo y había ligado con un vecino sexy. Por fin la suerte le sonreía y sabía que aquello sólo era el principio de algo grande.


  Debía comenzar a prepararse si no quería llegar tarde a la entrevista. Aun tenía que averiguar cómo llegar, qué metro coger, qué ropa ponerse, ensayar algunas preguntas… su pulso comenzó a acelerarse; no podía permitir que toda la tensión acumulada por afrontar aquel cambio tan importante en su vida, la hiciera hundirse. Respiró hondo y se metió en la ducha, debía ponerse en marcha cuanto antes.


  La entrevista era para ser la camarera de un conocido pub de la zona, un trabajo en el que pagaban bien, con el que tendría tiempo para seguir pintando sin dejar que las facturas se acumularan; algo temporal hasta que pudiera hacerse un hueco y vender algunos de sus cuadros. Además, seguiría gestionando su web y buscando proyectos en los que colaborar como ilustradora; no sería fácil, pero no estaba dispuesta a rendirse. Su optimismo se vio vapuleado nada más conocer al encargado del pub.


  —Lo siento, no eres lo que estamos buscando —añadió tras mirarla de arriba a abajo.


  —Pero…


  —Mira, eres guapa, seguro que inteligente; pero si somos el local de moda en Madrid es por algo. Y


  tú no lo tienes.


  —Al menos podrías decirme, qué buscas.


  —No tengo tiempo para esto. Espero que tengas más suerte en otro sitio—concluyó la conversación dándose la vuelta y dejándola con un palmo de narices. Anette salió de allí molesta, mascullando improperios hacia el repeinado y engreído responsable de ese excéntrico lugar.


  —¡Eh! ¡Espera! —la llamaron desde la puerta del pub. Un joven moreno y atractivo, se le acercó.


  —Me llamo Román. He oído lo que Arturo te ha dicho. ¿Por qué quieres el trabajo?


  —Pagan bien y tendré tiempo libre.


  —Tu acento… ¿de dónde eres?


  —De un pequeño pueblo de la Meseta.


  —Si te interesa el trabajo, puedo ayudarte —confesó Román. Anette lo miró con desconfianza.


  —¿Por qué lo harías? No me conoces de nada, ni siquiera te he dicho mi nombre.


  —Tranquila, no busco nada raro. Es puro egoísmo. Mientras Arturo no contrate a nadie, seguiré sin poder irme con mi chico de vacaciones. Y créeme, lo necesito.


  —¿No han venido más chicas? —Anette seguía sin entender por qué ayudarla.


  —Lleva toda la mañana recibiendo a chicas, pero eres la única que me ha caído bien; ¿te vale?—Lo cierto era que no le valía aquella respuesta, pero decidió relajarse y probar suerte.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Ven cuando abramos. Necesito que lleves más maquillaje, ropa ajustada y escote—Anette enarcó una ceja—. El mundo de la noche es lo que tiene. La gente busca recrearse la vista y fantasear con los camareros. Si no te interesa, siempre puedes marcharte y buscar otra cosa. En el McDonald de Gran Vía buscan personal—Román giró sobre sí mismo y se dirigió al local.


  —¡Anette! —le gritó al chico haciéndolo que la mirara —. Me llamo Anette —repitió— nos vemos esta noche.


  

  Capítulo 3


  Marcelo había acordado con Melisa que cuando terminaran en la oficina, ambos se dirigirían a casa de ella en coches separados, sin hacer referencias al tema para guardar las apariencias. Se había dejado llevar por los impulsos del momento y urdido todo aquel plan, sin pensar en las consecuencias. Ahora conducía preocupado, dando vueltas a la manzana, dudando si bajar o regresar a casa. Dudaba porque sabía que Melisa le haría olvidarse de todo con el suave roce de su lengua, pero se sentía culpable por anteponer sus fantasías a Elvira. Se disponía a buscar aparcamiento, cuando la vio. La preciosa vecina del noveno caminaba con el ceño fruncido y el paso ligero; viendo su andar interrumpido por un tipo moreno y fornido con quien iniciaba una discusión. Anette parecía disgustada y acorralada, y Marcelo no lo pensó dos veces. Cruzó con su auto la calle y paró junto a la pareja, subiendo parte del coche a la acera.


  —¿Qué pasa aquí? —exigió una explicación.


  —No es asunto tuyo, tío —despidió Román quien tomaba del brazo a Anette para que regresara al local.


  —¡No pienso volver! —gritaba la joven tratando de zafarse.


  —¡Déjala en paz! —ordenó Marcelo propinando un puñetazo al camarero e indicándole a Anette que subiera al coche. La pareja se alejó a toda prisa y no fue hasta que estuvieron a unos metros de distancia cuando empezaron a hablar.


  —¿Te llevo a casa? —quiso saber Marcelo. Anette evitaba mirarlo, avergonzada, limitándose a asentir—. No debes preocuparte por ese capullo. Estoy seguro que se le han quitado las ganas de seguirte —añadió gesticulando con la mano tratando de aliviar el dolor de sus nudillos. Marcelo pretendía relajar la tensión que se respiraba en el ambiente y hacerla sonreír, pero logró todo lo contrario; Anette comenzó a llorar desconsolada.


  Él no sabía qué decir ni qué hacer, sólo deseaba abrazarla y paliar su dolor. No entendía cómo ni por qué se sentía tan unido a ella, de una manera indescriptible e irracional, que sólo había sentido una vez en su vida y había sido con Elvira. A quién, a pesar de la mala relación que mantenían, adoraba; se sentía responsable de Elvira hasta el final de sus días. Detuvo el auto al margen de la carretera y le tendió un pañuelo.


  —Gracias —logró decir ella con la voz rota por la congoja.


  —No hay nada qué agradecer. ¿Estás bien? ¿Hay algo que pueda hacer? ¿Quieres que llame a alguien? ¿Qué avise a la policía?—sugirió él desencadenando una nueva oleada de lágrimas—. Lo siento, yo no quería…


  —Tú no has hecho nada. Soy yo, he sido una estúpida…— Marcelo la tomó de las manos para reconfortarla, guardando silencio para no volver a meter la pata.


  —¿Por qué no me cuentas lo que ha pasado? Te vendrá bien para desahogarte.


  —Vas a pensar que soy una idiota…


  —Te prometo que no te juzgaré—aseguró acariciando su barbilla.


  —Esta mañana tuve una entrevista para trabajar en el Monty Black —Marcelo abrió los ojos de par en par al oír ese nombre, pero continuó escuchando el relato, lo había prometido—. El encargado me dijo que no era lo que estaba buscando, así que me marché; pero el tipo ese…


  —¿El que te seguía?


  —Sí. Salió tras de mí y me dijo que me ayudaría, sólo tenía que venir maquillada y vistiendo un poco más sexy —explicó abriendo la gabardina negra que le cubría, dejando a la vista un ajustado vestido negro con un pronunciado escote. Marcelo tuvo que desviar la mirada y tragar saliva para no parecer desesperado por dejar la charla y dedicarse a palpar con sus manos cada rincón de aquel cuerpo—.


  Pagan bien y sólo tenía que venir los fines de semana, era perfecto para mí… así que vine. Román había hablado con su jefe para que me diera una oportunidad. Pasé la primera fase porque al parecer, le gustó lo que vio. Me dejó ponerme en la barra a servir y, bueno, la cosa se complicó. Varios tíos quisieron meterme la propina entre los pechos, a lo que me negué, y luego quisieron que me subiera a la barra a contonearme… ¡joder! ¡Yo no sabía que era ese tipo de locales! —Marcelo entendió todo lo sucedido. Anette había confundido el Monty Black con un pub común y corriente, cuando de sobra era conocido como el lugar perfecto para despedidas de soltero y disfrute para el sexo masculino.


  Una carcajada se fue formando en su garganta dispuesta a salir a toda costa y él no se pudo resistir.


  —¡Lo siento! Es que me imagino tu cara… y esos tíos… —Anette se contagió de su risa y ambos empezaron a reír— Entonces, ¿qué quería ese tipo?


  —Nada… había dado la cara por mí, así que quería que acabara el turno para que su jefe no le despidiera.


  —¡Maldita sea! Pensé que estaba intentando algo raro contigo.


  —¡Lo siento! De verdad… espero que no tengas problemas por mi culpa—Anette lo observaba son sus enormes ojos abiertos, poniendo morritos y mostrando sus contorneadas piernas; no podía enfadarse con ella, y eso es lo que más le preocupaba.


  —Ya nos encargaremos del tema, si sucede. Sólo una cosa, la próxima vez que tengas una entrevista, yo te acompaño.


  —De acuerdo —sonreía divertida ante la proposición.


  —Será mejor que vayamos a casa. Y por favor, tápate —aconsejó avergonzado, mientras ponía el coche en marcha y evitaba pensar en lo que aquella gabardina ocultaba—. ¿A qué te dedicas?


  —Soy dibujante, pintora… artista. Estudié Marketing y algunos cursos de dibujo, aburrida de no poder dedicarme a pintar, hice las maletas y me vine a Madrid. Una locura, lo sé, pero espero que merezca la pena.


  —¿Y el trabajo de camarera?


  —Hacer tus sueños realidad no es gratis. Necesito algo con lo que pagar las facturas, mientras consigo dedicarme a lo que realmente me hace feliz.


  —¿Y eres buena?


  —Pues no sé, el arte es algo subjetivo. Puedes pasarte cuando quieras por mi piso y decidirlo por ti mismo.


  —Te tomo la palabra.


  —¿Y tú a qué te dedicas?


  —Soy administrativo en una multinacional… —el vibrar de su teléfono lo interrumpió. Melisa le había enviado varios mensajes y lo llamaba por quinta vez.


  —¿Tu novia? —preguntó Anette, arrepentida tan pronto como lo había dejado salir de su boca.


  —No, es un compañero de trabajo. Somos amigos desde el instituto y lo acaba de dejar con su novia


  —soltó la primera mentira plausible que cruzó su cabeza; era más fácil que confesar que era la mujer con la que solía follar salvajemente en la oficina.


  —Siento mucho haberte estropeado la noche.


  —De eso nada. Créeme, ha merecido la pena —confesó deteniendo el coche en el aparcamiento junto al edificio donde vivían.


  —Muchas gracias. Hasta mañana—se despidió Anette dándole dos besos, por error, en la comisura de sus labios, incendiando la tensión sexual que se respiraba entre ambos. Anette salió a toda prisa del coche y Marcelo respiró profundamente para contener su erección. Tomó su móvil y escribió:


  “Elvira no se encontraba bien, no podía dejarla sola. Estaré en tu casa en cinco minutos. Estoy deseando que me hagas eso que sabes hacer con tu lengua”. Le dio a enviar y salió a toda prisa.


  Aquella noche su cuerpo montaría a Melisa, pero su mente estaría durmiendo con Anette.


  

  Capítulo 4


  Delante de la pantalla del ordenador, Anette decidía si rehacer su currículo o mantenerlo tal como estaba y seguir buscando un trabajo en el que cobrara lo justo y no tuviera que dedicarle mucho tiempo. Lo cierto era que vivir en Madrid era más caro de lo que había imaginado y por nada del mundo deseaba regresar a casa y darle la razón a su padre en que aquello era una estupidez. Él había sido el responsable de que iniciara estudios de Marketing, al acabar el bachillerato; culpable de que estudiara un máster y hablara de manera fluida inglés y alemán. Adoraba a su padre, pero él nunca la había apoyado en su sueño de ser artista. Una vez terminada la carrera, se matriculó en varios cursos de arte y comenzó a dar clases de pintura en un centro para mayores. A su padre no le gustaba la idea, pero Anette había cumplido fielmente a los deseos de su padre; ahora era el momento de seguir los suyos. No era de extrañar que, antes de hacer las maletas, al compartir que se marchaba, su padre y ella se enzarzaran en una acalorada pelea. Algo que el lugar de disuadirla, la animó con más fuerza a probar suerte en la capital.


  Con sus estudios podía acceder a un puesto en alguna multinacional. Tendría menos tiempo, más dinero… su proyecto quedaría relegado al fin de semana.


  —¿Qué hago? —se preguntó en voz alta. El timbre de la puerta la hizo posponer el tomar una decisión.


  Una joven de unos dieciséis años, la esperaba en la puerta con un carrito lleno de cajas de galletas.


  —Hola, estoy vendiendo galletas para el viaje de fin de curso. ¿Podría comprarme una caja?


  —¡Vaya! ¡Pero si estamos en Octubre! O es muy caro, o tienes muchas gana de ir—. La joven se encogió de hombros—. ¿De qué son las galletas?


  —Chispas y nueces—. La mirada de Anette se iluminó.


  —¡Adoro esas galletas! Pasa, voy a buscar mi cartera. Por cierto, ¿cómo te llamas? —La joven la observó confundida, no entendía qué importancia tenía ese detalle. Tras dudar, finalmente, le dio un nombre.


  —Liz.


  —Yo Anette. Pues Liz, voy a querer por lo menos tres cajas. Ahora vuelvo—añadió perdiéndose por una de las puertas.


  Liz estaba fascinada con el apartamento. Era más pequeño que el de ella, pero ver todas esas pinturas y lienzos, la fascinó.


  La puerta principal daba paso a la izquierda a una estancia cuadrada que Anette había destinado a su zona de trabajo; era donde amontonaba todo su material de pintura y una mesa donde estaba el ordenador. Liz entendió enseguida porque había elegido ese lugar. Un enorme ventanal daba paso a una diminuta terraza, pero que permitía que se colara la luz en toda la sala. A la derecha, en una estancia de similares proporciones, se ubicaba la cocina y una mesa de comedor. El pasillo sin delimitar que separaba ambos espacios, llevaba hasta la puerta tras la que Anette había desaparecido; supuso que sería su habitación. Miró a su alrededor en busca del baño y encontró, en la pared que cerraba la cocina, una puerta. “Ahí estás”, se dijo.


  —Ya estoy aquí—anunció Anette—. ¿Cuánto es?


  —Tres cajas, quince euros—. Anette palideció. Por ese dinero hubiera podido comprar siete en la tienda de su barrio. Lamentó su gula y su debilidad por los dulces.


  —Toma—dijo con una voz casi inaudible, mientras Liz sólo prestaba atención a sus cuadros— ¿Te gusta pintar? —quiso saber Anette al percatarse de los dedos negros de la joven. Recordaba cómo su


  madre siempre le reñía por llevar así las manos cuando empezó a pintar con carboncillos. Liz se limitó, de nuevo, a encogerse de hombros—. Espera, creo que tengo por aquí algo… —se puso a rebuscar entre sus cosas hasta que dio con un pequeño bote blanco—. Toma, es una minitalla de un jabón neutro que uso de vez en cuando. Te ayudara con los restos de carboncillo—. Liz se sonrojó ante la afirmación de Anette. Cogió el bote y se marchó a toda prisa—. Si algún día quieres clases o hablar de pintura… —trató de proponer sin éxito; Liz se había esfumado subiendo al ascensor. Anette salió y esperó atenta para saber en que piso bajaba con la esperanza de que viviera en el edificio. Ver como se detenía en el número cinco, le alegró la mañana; siempre era agradable encontrar a alguien que le apasionara lo mismo que a ti, y la mirada de Liz la delataba.


  Regresó a toda prisa a su ordenador, abrió su LinkedIn y comenzó a reescribir su currículo y a enviarlo a empresas para trabajar de oficinista. Adoraba demasiado Madrid para irse ante el primer contratiempo.


  ***


  Liz estaba fascinada con Anette. Una artista en su edificio… era una de las mejores cosas que podía pasarle. Adoraba pintar y todo lo que estaba relacionado con ello; esa era la razón que hubiera empezado tan pronto a mendigar por la zona que la gente comprara sus galletas, soñaba con todas sus fuerzas ir a París y visitar, entre otros muchísimos sitios, el Louvre. El ascensor paró en el quinto piso y la señora Walton subió, dedicándose mutuamente un gesto de desprecio. La señora Walton era un inglesa que se había instalado en Madrid para disfrutar de su jubilación. Su carácter era agrio, carecía de sentido del humor, y entre ella y Liz siempre saltaban chispas.


  —¿Al tercero?, o vas a seguir dando la lata con las galletas.


  —Al tercero. Tranquila, su casa la tengo en mi lista negra. ¿Lo ve? —dijo sacando un papel del bolsillo trasero del pantalón y plantándoselo delante de sus narices.


  —¡Quita, niña! ¿Tu madre no te enseña modales? —Liz la miró llena de odio y Walton trató de disculparse. Recientemente, la madre de Liz había fallecido a consecuencia de un cáncer—Lo siento, yo… —trató de disculparse la anciana justo cuando las puertas se abrieron y Liz salía, no sin antes responder a su vecina.


  —Lo mío tiene explicación, pero que usted sea una amargada no tiene remedio—dijo haciendo que la mujer enrojeciera de rabia sin poder replicarle, pues el ascensor continuaba su camino.


  Liz entró en casa como un remolino huyendo a refugiarse a su habitación. Se lanzó sobre su cama, tapó su cara con una almohada y gritó con todas sus fuerzas amortiguando el sonido. Odiaba a la señora Walton con toda sus ganas, pero más odiaba a su madre por haberse ido.


  

  Capítulo 5


  Marcelo salió a correr como cada día. Con la sensación en el cuerpo de sufrir una noche de excesos, aunque su única adicción hubiera sido el cuerpo de Melisa; se encontraba aletargado. Esperaba que la brisa mañanera despejara su mente. A medida que avanzaba, el trote le provocaba una enorme desazón; se preguntaba si todo su malestar se debía más a una mala conciencia que a una falta de sueño. Vivía con Elvira y la abandonaba para correr tras las faldas de Melisa, con quien dormía, mientras la atracción por Anette avivaba su corazón.


  Cuando llegó al estanque de El Retiro, aminoró el paso y se limitó a caminar sosegadamente, mientras observaba a los patos chapotear en el agua y a los peces subir a la superficie en busca de comida. Una escena tan banal como hipnótica que lograba abstraerlo de todas sus preocupaciones.


  —¿Marcelo? —llamó una joven apoyada en la baranda que bordeaba el estanque.


  —Buenos días, Anette—su cara se iluminó al verla.


  —Un buen día para correr, ¿no te parece? —añadió ella.


  —No sabía que fueras runner.


  —Me apetece estar en forma para empezar el día con energía—explicó Anette.


  —Yo vengo cada mañana. Si te apetece, podemos corrernos juntos.


  —¿Qué? —exclamó contrariada. Marcelo no podía creer lo que acababa de salir de su boca.


  —Quiero decir que si quieres correrte, puedo acompañarte—él seguía empeorando la situación y ella no podía dejar de reír—. ¡Menudo desastre! —añadió apartándose de ella y haciendo el falso intento de saltar la valla y tirarse al agua—. Mejor termino con este sufrimiento—bromeaba; Anette divertida con el espectáculo lo agarró del brazo y le ayudó a que se calmara.


  —Olvidemos lo que acabas de decir, por favor—decía atragantándosele las palabras con las carcajadas que él le robaba; enlazó su brazo con el suyo e inició la marcha arrastrándolo con ella.


  —Hoy va a ser un buen día—sentenció él. Anette sin captar la intención de sus palabras, observó el cielo creyendo que le hablaba del clima. Unas enormes nubes negras ocultaban el lienzo azul.


  —Huele a lluvia que está por venir—compartió Anette tras olisquear el ambiente.


  —Confía en mí, hoy brillará el sol—dijo observándola detenidamente mientras una tímidas gotas salpicaban las mejillas que él deseaba acariciar y se moría por besar.


  ***


  Melisa observaba la lluvia a través de la ventana de su despacho; sentada en el borde de su mesa con los brazos cruzados bajo su pecho, trataba de vaciar su mente de los pensamientos que la torturaban y que llevaban el nombre de Marcelo.


  Volver a compartir su cama con él le había devuelto las esperanzas de que, finalmente, cruzaran la línea que separaba la amistad del amor. Su relación había estado salpicada de obstáculos desde el primer momento que sus caminos se cruzaron. Cuando se conocieron él quiso con ella, pero ella le había rechazado porque estaba casada. Luego, su marido dejó de ser un problema al engañarla con su secretaria; algo que la sumió en una lucha por recuperar la confianza en sí misma. Más tarde les estalló ante sus narices el bombazo de Elvira y, como consecuencia, su distanciamiento. Siempre habían sabido que la química que tenían superaba la cordialidad entre compañeros, era más que feeling como amigos, más que atracción en la cama… o al menos así lo había experimentado ella. Un enorme suspiro resonó en su oficina. Estaba abatida, cansada de su pose de mujer sobrada de sí misma; cuando lo cierto era que estaba tan asustada como cualquier otra. Tenía miedo a enamorarse, pero sobre todo tenía miedo a sufrir. Volvió a suspirar. Hacer de chica dura, comenzaba a pasarle factura a su cuerpo y su mente. Su secretaria la saludó con retraimiento, por temor a que su interrupción desatara a la fiera que tenía como jefa.


  —Melisa, ¿va todo bien? —se atrevió a preguntar.


  —Sí, ¿por qué no habría de estarlo? —respondió cortante. La secretaria dejó a un lado su intento por probar si tras esas tetas siliconadas y esa imagen de diva, había una común mortal.


  —A las 9 tiene reunión con Haddock. A las 12 y media, brunch con Rigoberto. A las…


  —Gracias, Eugene—interrumpió la lectura de su agenda con la voz más dulce y el gesto más humano que la ayudante había visto nunca. La falta de costumbre la dejó fuera de juego provocándole una tartamudez inesperada.


  —Bue… no… yo… necesita… luego…


  —Te llamaré si te necesito—la despidió regresando al rincón privilegiado de su mesa donde las vistas le regalaban una bella postal otoñal de Madrid. Suspiró de nuevo.


  —¿Y ese suspiro? —la voz de Marcelo la obligó a girarse. Él entraba contento, tarareando una vieja canción de Sinatra.


  —¿Por qué estás tan contento?


  —Hace un día perfecto—añadió dejando los informes sobre la mesa. Melisa miró por la ventana, llovía a cantaros, y lo observó.


  —¿Elvira y tú habéis hecho las paces?


  —Ese tema ni lo menciones.


  —¿Quién es ella?


  —¿Ella? —preguntó tratando de ocultar una sonrisa delatora.


  —Te conozco lo suficiente como para saber que si la razón no es Elvira, tu buen humor tiene nombre de otra mujer.


  —No digas boberías. Te veo en la reunión—se despidió silbando y contoneando la cabeza.


  —¡No me engañas! ¡Lo averiguaré tarde o temprano! —le advirtió recibiendo de él una mano sacudiendo el aire.


  El humor de Melisa se agriaba por momentos. Ver a Marcelo tan feliz y no ser ella la culpable, disparaba sus celos. Llamó por teléfono a Eugene.


  —Averigua las citas que tiene Marcelo en su agenda.


  —¿Alguna en concreto?


  —Todas las que tengan nombre de mujer—colgó. Se puso de pie, se acercó a la venta y de un plumazo el remanso de paz, la postal otoñal… desapareció de su vista; había echado la persiana. Su día ya era lo suficiente gris como para seguir contemplando la lluvia.


  

  Capítulo 6


  Liz había pasado la tarde pintando, en la plaza Mayor y la puerta del Sol, algunos retazos que había captado de los cientos de turistas que visitaban la zona; le había servido para practicar las facciones y olvidarse del dolor punzante que se había instalado en su pecho desde que su madre la había abandonado. Al llegar a casa, un elegante coche aparcado delante de su bloque de pisos llamó su atención.


  —Hola—saludó un joven de unos 20 años que bien podía haber sido el doble de Mario Casas—


  ¿Hola? —insistió él. Liz se sonrojó a ser consciente de que se había perdido en sus ojos marrones.


  —Hola—saludó agachando la mirada.


  —¿Vives en este edificio?


  —Depende…


  —¿Qué?


  —Por qué quieres saberlo.


  —Estoy buscando a alguien.


  —Pues tendrás que seguir buscando—soltó risueña y subió los peldaños hasta el portal.


  —Para ser tan guapa, eres muy antipática—. Liz se puso colorada a oír el piropo; avergonzada entró veloz en el edificio dando un portazo y sin dejar de repetirse: “¿De verdad piensa que soy guapa?” El joven dio un salto y sostuvo la puerta colándose en el hall principal.


  —¡Espera! —Liz sentía como los latidos de su corazón se hacían cada vez más fuertes—. Quizás puedas ayudarme. Es muy importante—dijo posando una de sus manos sobre el hombro de Liz.


  —Nombre—es lo único que logró pronunciar la adolescente. Una sonrisa de triunfo se dibujo en la cara del joven.


  —¿Pintas? —preguntó cambiando de tema y señalando los restos de carboncillo en sus dedos.


  —Eso no es asunto tuyo—respondió zafándose de su mano.


  —Empiezo a creer que esa mala actitud te hace aún más hermosa—probó a camelarla. Algo en el tono de su voz o en la expresión de su rostro hizo que Liz viera las intenciones.


  —Si crees que porque me digas lo bonita que soy vas a conseguir que te ayude, te equivocas de persona. Si buscas a alguien, ya sabes… —huyó al ascensor— llama puerta por puerta—concluyó la conversación diciéndole adiós con la mano mientras las puertas se cerraban.


  El joven esperó paciente y observó la planta donde aquella mocosa se había bajado; ya tenía un lugar menos donde buscar… o un lugar donde buscar primero.


  

  Capítulo 7


  Román había convencido a Anette para que salieran juntos a tomar una copa. Una forma de limar asperezas y ayudarla a conocer un poco más la ciudad.


  —Gracias, de verdad, por invitarme a salir—agradeció la joven por enésima vez desde que se habían encontrado. Román había optado por llevarla a un pub para conversar y tomar algunas cervezas.


  Habían tomado asiento en una de las mesas altas alejadas de la barra.


  —Nena, relájate. Como sigas dándome las gracias voy a acabar por arrepentirme.


  —Está bien. Lo siento.


  —¿Conseguiste curro?


  —Nada de momento. Espero que me llamen de alguna empresa. No será el trabajo de mis sueños, pero me ayudará a pagar las facturas.


  —¿Y alguna oferta por tus cuadros?


  —Pues en unas semanas tengo concertada una exposición. Estoy muy contenta porque es una gran oportunidad de darme a conocer y que la gente vea mi arte.


  —Avísame cuando sepas el día. Tengo curiosidad por ver lo qué haces. Y si te soy sincero, desde que pillé a Charlie con otro, cualquier plan me parece perfecto con tal de no pensar en el tema.


  —Si quieres hablar de ello…


  —No te preocupes, nena. Todavía estoy en shock, no consigo quitarme de la cabeza la imagen de otro tío comiéndole la po… a mi chico; pero en un par de semanas lo habré superado. Aunque espero que sea en un par de días. ¿Otra cerveza? —Anette asintió—. Vuelvo en seguida—dijo Román cogiendo las jarras vacías y dirigiéndose a la barra. Anette siguió con la vista el viaje de su amigo y algo a lo lejos llamó su atención, se giró de inmediato esperando no ser descubierta. Román regresó percatándose de que algo le sucedía a su compañera.


  —¿Qué te pasa?


  —Allí en la barra…


  —¿Ese es el tío que me pegó? —ella afirmó con la cabeza—. ¿Y cuál es el problema?


  —No sé… me lo encuentro en todas partes. No quiero que piense que le estoy acosando.


  —¿Le estás acosando?


  —No, claro que no.


  —Vaya, vaya…


  —¿Qué?


  —Estás pillada por ese tipo.


  —¡Anda ya! Es guapo y simpático, pero sólo eso.


  —¡Viene hacia aquí! —alertó Román. Anette comenzó a peinarse y revisar que su vestido estaba bien colocado. Román rompió a reír—. ¡Te pillé! Ni siquiera nos ha visto.


  —¡Qué diablo estás hecho! —se quejó ella tirándole una bola de papel que había hecho con una servilleta.


  —Te gusta. ¿Cuál es el problema?


  —No entraba en mis planes iniciar nada con nadie. He venido a pintar.


  —Cariño, no puedes planificar el amor. Surge cuando menos te lo esperas. Y pintar… no tiene porqué interferir.


  —Me conozco. Suelo distraerme cuando me gusta alguien. No quiero que por un romance estúpido, mi padre acabe teniendo razón.


  —¿Tan mal le parece a tu padre que pintes?


  —Para él es una pérdida de tiempo. No ve con buenos ojos que me haya mudado a Madrid.


  —¿Y tu madre?


  —Murió hace unos años. Ella me hubiera apoyado, lo sé—Anette se quedó pensativa con la mirada triste. Román se sentía culpable por haber sacado el tema.


  —Mira, tu amigo se ha quedado solo. ¿Por qué no vas a saludarle? Ahora que lo veo bien, tienes razón, es guapísimo.


  —¿Tú crees? —dijo con una boba sonrisa.


  —Hagamos una cosa. Nos tomamos las cervezas. Te acompaño hasta allí, yo sigo mi camino hasta la puerta y si en quince minutos no has salido, me marcho a casa.


  —¿Y qué le digo? —comenzó a reír con una aguda voz—. Dios, creo que estoy borracha. Esto no va a salir bien.


  —Al contrario. Deja que el alcohol haga su trabajo, así te dejas llevar. ¡Vamos! —la agarró de la muñeca y la arrastró siguiendo el plan que él mismo había trazado.


  Anette se quedó justo a la espalda de Marcelo. La joven le tocó en la espalda con un dedo para que se girará, pero no funcionó. Golpeó con más insistencia, sin éxito. Finalmente, lo agarró del hombro.


  Marcelo se volvió, copa en mano, vertiendo sobre el escote y el vestido de Anette el whisky que bebía.


  —Lo sien… ¿Anette? —ella trataba de secarse el escote con su propia mano. Le dedicó una mueca y se dirigió al baño donde pretendía más esconderse que arreglar el estropicio.


  Con unos pañuelos de papel, comenzó a secarse el pecho, mientras maldecía a Román y su brillante idea.


  —¿Anette? —oyó que Marcelo le llamaba; no respondió, pero a él no le importó. Se coló en el baño de mujeres.


  —¿Qué haces aquí? ¿Estás loco?


  —Siento mucho lo que ha pasado.


  —No, pasa nada —añadió casi sin mirarle. Marcelo la sujetó del brazo obligándola a que dejara lo que hacía y le prestara atención. Ella se perdió en sus ojos entre molesta y atraída. Él no lo pensó dos veces y la atrajo hacia él para besarla. Anette le devolvía el beso y se dejaba abrazar.


  —¡Ejem! —dijo alguien desde uno de los cubículos—. ¿Os importa salir? ¡He comido mucho chili!


  —un sonoro pedo puso fin a la frase.


  Anette y Marcelo trataron de contener la risa y salieron de allí hacia la calle, riendo, corriendo y comiéndose a besos.


  

  Capítulo 8


  Melisa estaba impaciente. Había enviado varios mensajes a Marcelo sin obtener respuesta y comenzaba a cabrearse.


  “¿Dónde estás? Te estoy esperando” escribió añadiendo una foto suya; ni siquiera su sugerente camisón logró que Marcelo diera señales. En un impulso irracional, se vistió con un chándal y unas zapatillas deportivas y salió de casa.


  Condujo hacia la casa de Marcelo; aparcó frente a su portal y su corazón doy un vuelco al verlo atravesar la calle cogido de la mano de otra chica. Melisa se negaba a quedarse de brazos cruzados; tomó una de las muchas botellas de agua vacías que acumulaba en los bajos de su coche y salió del auto. Su siguiente paso fue bordear la zona y fingir hacer running; justo la pareja se daba un apasionado beso en la puerta de entrada, Melisa arrojó la botella para captar la atención de Marcelo.


  Lo logró. Él palideció y ella, mostrando indiferencia, sonrió y le indicó con el dedo la dirección de su coche. Anette permanecía abrazada a su vecino del tercero ajena a lo que a su espalda se tejía.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó al notar como Marcelo se tensaba.


  —Sí, es que acabo de recordar que debo volver al bar. Me he marchado sin decirles nada a mis amigos.


  —Llámalos—sugirió con una sonrisa conciliadora.


  —Con todo ese bullicio no oirán nada y me comprometí a ser el chófer.


  —Seguro que saben volver a casa solos; no te preocupes.


  —Sí, pero me quedaré más tranquilo si me reúno con ellos—. Ante la insistencia de Marcelo, Anette desistió.


  —Nos vemos mañana, entonces—se despidió con un tierno beso y entró en el edificio. Marcelo esperó un tiempo prudencial, el justo para que Anette cruzara el hall y subiera al ascensor. A continuación, cruzó la calle para darle una explicación a su amiga.


  Melisa lo esperaba sentada en el capó, apoyando la espalda en la luna delantera y usando los brazos


  flexionados como almohada.


  —Hola…


  —No estoy enfadada—dijo ella sin rodeos— pero lo cierto es que esperaba más de ti. Pensé que después de todo lo que hemos pasado juntos, serías sincero conmigo en lugar de tirarme como una colilla—en su voz no había ningún tono de reproche, y eso hacía sentir a Marcelo más culpable.


  —Me la encontré en el bar. Surgió sin más, no estaba preparado. Pero tienes razón, debí haberte avisado.


  —Hubiera sido un detalle—. Ella seguía observando el cielo, con la esperanza de encontrar arropada en alguna estrella la solución a todas sus males—. ¿Esa es la chica?


  —Sí.


  —Me mentiste.


  —No sabía qué decir ni cómo hacerlo.


  —Está bien.


  —¿Lo está?


  —Tarde o temprano pasaría. Nunca fuimos lo suficiente valientes como para darnos una oportunidad.


  Querernos de madrugada es tan sencillo…


  —Mel… —ella le miró a los ojos por primera vez; pero él fue incapaz de añadir nada. Melisa bajó del capó, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. Él aprovechó el acercamiento para besarla en la boca y agarrarla por el trasero—. Todavía tenemos tiempo.


  —¿Para qué? Para lo uno tú no estás dispuesto y para lo otro la que no lo está soy yo.


  —¿Por qué me lo pones tan difícil?


  —Buenas noches, Marcelo—concluyó la conversación con gesto amable; no quería entrar en un callejón sin salida y sabía que si él se acercaba de nuevo, no podría decirle que no. Subió al coche y él, raudo y veloz, subió al asiento del copiloto—. Por favor, bájate—le suplicó ella.


  —¿Estás cortando conmigo?


  —No, simplemente estoy vetando mis sábanas para ti.


  —Eres una de las personas más importantes de mi vida.


  —Lo sé.


  —Anette no entraba en mis planes, pero se ha convertido en una brisa de aire fresco que me ha hecho sentir que aquí—dijo tocando su pecho—late algo.


  —Me alegro por ti—añadió intentando sonar sincera; aunque el trasfondo amargo de sus palabras la delataban.


  —Déjame compensarte.


  —Me conoces lo suficiente como para saber que no soy segundo plato de nadie.


  —No lo seas—afirmó perdiendo la cabeza entre las piernas de Melisa.


  Marcelo apartó el pantalón, las braguitas y beso su sonrisa vertical.


  —¿Y si nos ven Elvira o Anette? —preguntó preocupada.


  Él siseó para que guardara silencio y continuó con su trabajo. Melisa relajó las piernas separándolas ligeramente dándole la señal inequívoca que deseaba que él no se detuviera. Marcelo le bajó los pantalones y la ropa interior hasta los tobillos. Apartó los pliegues de su sexo y acarició con su lengua el botón que activaba el placer; mamó de su ser, lamió la abertura a su yo más secreto y una gutural melodía proveniente de la garganta de Melisa puso banda sonora a aquel juego. Introdujo la punta de su lengua, la sacó y repitió varias veces. Melisa gemía, sostenía la cabeza de su amante; éste regresaba al punto de inicio, mientras completaba su jugaba colando uno de sus dedos en su vagina.


  La lengua húmeda saboreaba cada rincón, mientras ella balanceaba sus caderas. Fue cuestión de segundos que todo acabara y que se despidieran con un corriente “Hasta mañana”. El más triste para ella, el más culpable para él.


  

  Capítulo 9


  Había sido una noche complicada. Se sentía como si hubiera sido arrollado por un camión, no había podido pegar ojo en toda la noche. Durante todo el día había tenido que fingir delante de Elvira que su cara de cansancio se debía al trabajo, habían almorzado juntos, a penas habían hablado, y luego ella se había marchado a pasar la tarde con sus amigas con la promesa de cenar juntos. Agradeció poder dormir un rato por la tarde, se había levantado descansado y de buen humor; así que fue al restaurante favorito de Elvira, pidió para llevar lo mejor de la carta y se dispuso a sorprenderla con una cena de reconciliación. Justo entraba en el edificio, sonó su teléfono.


  —Hola, cariño. Tengo una sorpresa para ti. ¿Cuándo llegas? ¿Vas a quedarte en casa de Silvia?


  Pero… teníamos planes. ¿Y cuándo vendrás a casa? ¿Mañana por la mañana? Sabes que no pego ojo cuando estás lejos. Ya… lo sé. Nos vemos mañana. Adiós—colgó disgustado. Con ella nunca sabía cómo acertar. Ahora tenía una estupenda cena lista para tirar a la basura.


  —¡Hola! —saludó Anette que había llegado en el momento que el ascensor abría sus puertas.


  —Hola preciosa. ¿Qué tal? —saludó como si la noche anterior no hubiera sucedido. Una parte de ella agradeció que no sacara el tema; no tenía muy claro cómo se suponía que tenía que actuar.


  —Bien—respondió distraída por el olor—. ¡Qué bien huele! ¿Tienes visita? —se avergonzó de su descaro—. Perdona, no quería ser cotilla.


  —No pasa nada. Quería animar a mi amigo, pero al parecer ha vuelto con su novia—la mentira cada vez se tejía con más facilidad.


  —Bueno… deberías alegrarte por él.


  —Sí, me alegro; pero ahora tendré que tirar toda esta comida. A no ser… ¿has cenado? —Anette negó—. ¿Por qué no cenamos en tu piso y me enseñas esas pinturas que me dijiste? —Anette parecía dudar—. Si no te apetece o tienes planes…


  —No, está bien. Será divertido —accedió con una enorme sonrisa que derritió a Marcelo quien echó de menos no haber comprado una botella de vino para hacer aquella cena perfecta.


  Marcelo quedó impresionado con el estilo propio del apartamento, pero se lamentó de que Anette no tuviera sofá y tuvieran que comer a la mesa en lugar de acomodarse de manera más íntima.


  —Hablé con Román —confesó Anette mientras comían.


  —¿Quién?


  —El chico al que le pegaste.


  —Por favor, dime que no va a denunciarme.


  —No—rio—. Me disculpé y le he explicado lo ocurrido. Después de burlarse de mí, ha comprendido el malentendido; anoche estaba con él antes de vernos. Hemos quedado mañana para tomar un café—.


  Marcelo hizo una mueca decepcionado, algo que no pasó desapercibido para Anette—. Lo ha dejado con su novio y necesita relajarse—añadió recalcando el hecho de que Román fuera gay. El gesto de Marcelo se relajó y ella supo que no se equivocaba al pensar que él estaba interesado en ella.


  —Me alegro que todo haya salido bien. Toma, prueba esto —le ofreció un poco de carne dándole él de comer, quedando ambas miradas fijas en los ojos del otro, sintiendo como el tiempo se detenía hasta que Anette comenzó a toser rompiendo el mágico momento.


  —Voy al baño, vuelvo enseguida—. Anette se encerró en el baño. Necesitaba unos minutos para pensar. No podía creer que se hubiera colado de su vecino de una manera tan ridícula. Se sentía culpable por todas las veces que se había burlado de su amiga Irene cuenta esta le había dicho que el amor romántico de las novelas que leía era posible. Tenía en su comedor a un tipo guapo, simpático, inteligente, sincero… no podía dejar de pensar en besarle y llevarlo a su dormitorio. Sentía como si su corazón fuera a salirse del pecho. Marcelo tocó a la puerta.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, salgo en un minuto—suspiró; debía controlarse, lo último que necesitaba era una complicación así en su vida. Acostarse con su vecino buenorro y tener que encontrárselo todos los días en el ascensor, o el rellano, no parecía una buena idea. Salió del baño y encontró a Marcelo pensativo.


  —Quizás debería irme—sugirió levantándose dispuesto a dirigirse a la puerta.


  —¿Tan pronto? —se lamentó Anette que no dejaba de aproximarse.


  —No quiero incomodarte, Anette, pero lo cierto es que me gustas y… —ella le calló con un beso, tierno, dulce, suave… Para apartarse unos milímetros, mirarlo a los ojos y volver a besarle; ahora con más pasión y más lengua.


  —Vayamos a mi dormitorio—sugirió ella rozando su pubis con la entrepierna de Marcelo; no se reconocía siendo tan lanzada y directa.


  —Será mejor que me vaya. No lo entiendes, Anette—la apartó y abrió la puerta listo para marcharse,


  mientras ella lo miraba irse perpleja. Él decidió ser, por primera vez, sincero—. Me gustas para dormir contigo, no sólo esta, sino todas las noches; y eso, cariño, es algo que no me puedo permitir


  —concluyó cerrando la puerta.


  Anette tenía sentimientos encontrados. Se sentía feliz y a la vez enfadada. Golpeó la mesa con el puño.


  Por más que lo intentara, Marcelo había dibujado una sonrisa en su cara que no podía reprimir.


  ***


  Marcelo no podía creer lo que acababa de hacer. Había dejado pasar la oportunidad de pasar una noche con una mujer increíble, porque… No. Se negaba siquiera a pensarlo. Encima Elvira estaría fuera de casa. Pasaría toda la noche lamentándose y quejándose de su horrible existencia. Hacía dos años que su vida dio un giro de 180°, aún así, supo afrontarlo y Elvira se había convertido en su mayor tesoro. Prometió que la cuidaría el resto de su vida y él era un hombre de palabra, aunque eso significara sacrificar encontrar su propia felicidad. Necesitaba salir de aquellas cuatro paredes.


  Cogió su teléfono.


  —Hola, Mel.


  —¿Va todo bien?


  —¿No puede un buen amigo llamar a su amiga?


  —Fue una noche extraña.


  — Elvira no está en casa y pensé que te gustaría saberlo.


  —Pensé que había quedado claro todo entre nosotros.


  —Tus gemidos me distrajeron de la conversación.


  —No te regodees. ¿Me estás invitando a tu apartamento?


  —Adiós, Melisa— colgó. No estaba para juegos ni estupideces. Ella sabía por qué la llamaba, era decisión suya si aceptar o tener que inventar imposibles en la oficina. Quince minutos después, su amiga llamaba a la puerta.


  

  Capítulo 10


  Anette no había podido dormir en toda la noche pensando en las palabras de Marcelo. Saltó de la cama y dedicó su insomnio a pintar; era una de las pocas cosas que le permitían desconectar de los problemas y las preocupaciones. A las siete de la mañana se perdió entre las sábanas oliendo a trementina y llena de restos de óleos; durmiendo de día todo lo que no había hecho por la noche, como buena noctámbula que era. El insistente timbre de su puerta, la obligó a arrastrarse por el pasillo. “¿Y si es Marcelo?”, pensó acelerando el paso. En su lugar, un cuaderno la esperaba a sus pies. La tomó entre sus manos y echó un vistazo. “Liz”, leyó en una esquina a modo de firma. Anette sonrió con la idea de haber conseguido que la joven artista se animara a compartir con ella su trabajo. Preparó un café, sin importarle que fueran las dos de la tarde, e inició el visionado, mientras Liz se mordía ansiosa las uñas pensando si había sido una buena idea visitar a la vecina del noveno.


  ***


  —Elvira, tenemos que hablar —ensayaba Marcelo delante del espejo. Había tomado la decisión de no huir más de aquella conversación y plantearle la idea de que se fuera a vivir un tiempo con Silvia, hasta que ambos recapacitaran sobre la situación; no podían seguir en aquel conflicto bélico en el que se había convertido su relación.


  Se lavó la cara con agua fría como si el líquido transparente tuviera la propiedad de darle las respuestas a todos sus males. Era consciente de que no estaba haciendo bien las cosas. Usaba a Melisa, mentía a Anette y huía de Elvira. Tarde o temprano, el asunto acabaría explotándole delante de sus propias narices y no podría hacer nada al respecto. De nuevo abrió el grifo. Sí, debía decirle a Melisa que no podían seguir acostándose. Ninguno tenía sentimientos por el otro, pero aquel juego comenzaba a ser adictivo y perjudicial para su salud mental. Debía exigirle a Elvira respeto, comunicación y asunción de límites; no podrían seguir juntos si no estaban a gusto viviendo bajo el mismo techo. Y Anette… ¿en qué estaba pensando para decirle a una chica que acababa de conocer que quería pasar el resto de su vida con ella?


  —¡Idiota! ¡Estúpido! —se insultó golpeando el borde del lavabo con la palma de la mano. Oyó la puerta y todo su cuerpo se tensó.


  —¿Marcelo? ¿Estás en casa? —Elvira lo llamaba. Había llegado el momento de pasar a la acción.


  ***


  Anette se dio una ducha, comió algo y con el cuaderno en la mano, se encaminó hacía la quinta planta con la intención de hablar con Liz sobre sus bocetos. Llamó a todas las puertas y la única que la atendió fue una anciana con acento inglés que se presentó como la señora Walton.


  —Estoy buscando a una joven llamada Liz, creo que vive en esta planta.


  —No conozco a ninguna niña con ese nombre y en esta planta sólo viven parejas sin hijos y yo.


  —A lo mejor, me he equivocado. Vende galletas de chocolate y nueces—. La anciana enarcó una ceja.


  —¿Qué le ha hecho esa criatura del demonio?


  —No me ha hecho nada. ¿La conoce?


  —Sí, pero se equivoca. Vive en el tercero, créame, lo sé muy bien.


  —¿Le ha hecho alguna travesura?


  —No exactamente, pero es odiosa y maleducada; tampoco es que sea su culpa, ese padre suyo debería preocuparse más por atenderla. Sobre todo después de lo sucedido… —Anette torció el labio—. ¿No lo sabe, usted? —La artista negó—. ¿Por qué no pasa y hablamos con una taza de té?


  —No quisiera importunarla… —deseaba huir de allí cuanto antes.


  —Venga, mujer, así nos conocemos un poco más; ya que somos vecinas—añadió agarrándola del brazo y arrastrándola al interior, sin darle oportunidad de escabullirse.


  

  Capítulo 11


  Marcelo inició la semana más cansado y abatido de como terminó la anterior. El viernes había creído salvar a Anette, se había enamorado, había roto su amistad con ella, había tenido un encuentro con Melisa y un domingo extrañamente tranquilo con Elvira a la que no había dicho nada de su separación. El lunes se erigía como una tabla de salvación para él, el trabajo era el único lugar donde podría alejarse de las mujeres que llenaban de caos su vida; por suerte, Melisa estaba de viaje, y tampoco tendría que cruzarse con ella en el trabajo.


  Julián llegó a su oficina con las noticias que arruinarían su momento de paz y su optimismo.


  —Marcelo, tu secretaria está enferma. Me han pedido que te dé algunos recados antes de empezar con las cuentas; pero creo que han localizado a una sustituta que viene de camino.


  —Odio los lunes—se quejó entre dientes a la espera de que Julián leyera sus notas.


  —Tienes un nuevo equipo para el proyecto Selma. En recursos humanos le han hecho las preguntas pertinentes, tienes carta blanca para hacer cambios; pero te piden que te relajes. Hay retraso en el proyecto y es lo que mejor han encontrado en dos horas.


  —Genial, un puñado de novatos para el mayor proyecto del año. ¿Algo más?


  —Melisa quiere verte a la hora de la comida—Marcelo palideció.


  —¿No estaba de viaje?


  —El cliente lo ha pospuesto para final de semana.


  —Dime que eso es todo—suplicó.


  —Elvira está de camino. No ha querido entrar en detalles, sólo ha explicado que es urgente.


  —¿Puede ser peor este día? —bramó mirando al cielo. No obtuvo respuesta, pero pronto sabría que sí, podía empeorar.


  Tan pronto Julián abandonó su despacho, Marcelo ingirió antiácido, su estómago le estaba matando, y marchó hacia la sala de juntas. Nueve personas trajeadas e impacientes ocupaban toda la ancha mesa de la sala. Entró sin prestar atención a los rostros, mascullando y escribiendo en la pizarra blanca algunos datos para la presentación rápida del proyecto. Se giró dispuesto a intimidar a aquella panda, cuando la vio. Sentada con su cuaderno de notas y tan perpleja como él. No podía mostrar debilidad.


  Carraspeó e inició su discurso para concluir con una advertencia.


  —La importancia del proyecto es notoria, lo que supone más presión, esfuerzo y sacrificio. No he tenido la oportunidad de elegiros, pero tengo el poder de echaros. Espero que estéis a la altura—


  concluyó provocando un incómodo silencio e intercambio de miradas entre los presentes.


  Impertérrito, pasó notas adhesivas entre su equipo—. No tengo tiempo para aprender vuestros nombres, colocar la etiqueta en un lugar visible. Rápido, por favor—recordó mientras se pasaban entre ellos los adhesivos—hay mucho qué hacer—. Tomó aliento sin dejar de observarla; con el ceño fruncido ella colocaba sobre su pecho la nota en el que había escrito con letras redondeadas “Anette”


  —. ¿Listos? —preguntó Marcelo y, sin esperar confirmación, empezó a detallar todo lo que necesitaba.


  La mañana transcurrió entre ordenes, frustración y miradas furtivas hacia su vecina, quien se limitaba a hacer su trabajo y tratarlo con la indiferencia que se trata a un desconocido que además es tu jefe.


  Elvira no había hecho acto de presencia, algo que agradeció. A la hora del almuerzo, les permitió que descansaran, a excepción de Anette.


  —Anette —dijo fingiendo leer su distintivo— venga un momento a mi despacho—. Ella obedeció siguiéndole de cerca. Marcelo le pidió que tomara asiento y cerró la puerta con llave. Cuando estuvieron uno frente a otro, él abordó el tema—. ¿Me lo explicas? —preguntó irritado.


  —No sé a qué te refieres —respondió altanera; estaba muy enfadada por la actitud déspota y prepotente con la que había tratado al equipo durante toda la mañana. Le recordaba tanto a su padre que le provocaba ganas de vomitar.


  —Lo preguntaré sin rodeos. ¿Me has seguido? ¿Crees que por qué dije aquella chorrada la otra noche voy procurarte un puesto? Lo siento, nena, pero el nepotismo nunca fue conmigo—sus palabras habían provocado que ella se pusiera de pie.


  —¿Quién demonios te crees? Ni siquiera sabía que trabajabas aquí. Eché el currículo hace unos días y me llamaron esta mañana a las siete. Tenía media hora para llegar si quería poder hacer la entrevista.


  Una gran oportunidad que no podía dejar escapar, pero créeme si hubiera sabido que iba a tener un jefe tan tirano y déspota como tú, ni me hubiera molestado—giró sobre sus talones dispuesta a marcharse y no volver nunca más. Marcelo la sujetó por el brazo, reteniéndola y trayéndola hacía él, culminando con un beso apasionado que les robó a ambos la respiración. Se apartaron. Él se sentó sobre el pico de la mesa y ella apoyó su espalda sobre la puerta, abrazándose.


  —Lo siento—se disculpó Marcelo—. No sé como he podido ser tan maquiavélico y culparte de acosarme. Pensarás que soy un monstruo, después de cómo os he tratado durante toda la jornada—


  ella se encogió de hombros, dedicándole una tímida sonrisa.


  —Si quieres que me vaya, buscaré otro sitio—sugirió Anette. Él negó con la cabeza, se acercó, la tomó de los hombros y, tras una sonrisa, volvió a besarla con todas sus ganas, arremetiendo contra su cuerpo y llevando sus manos hacia sus pechos y caderas. Unos nudillos en la puerta los interrumpieron. Él corrió a su mesa, ella se recompuso, y a una señal de Marcelo, abrió la puerta dándole la bienvenida a Melisa.


  —No sabía que estabas reunido. ¿Te dijo Julián que quería verte? —espetó radiografiando a Anette.


  —Te presento a Anette. Forma parte del equipo para el proyecto Selma—explicó Marcelo. Melisa hizo un desaire con su mano y tomó asiento frente a su compañero—. Anette, vaya a almorzar. Luego seguiremos hablando sobre el proyecto, me han gustado mucho sus ideas—. La joven asintió con las mejillas sonrojadas y abandonó la oficina cerrando la puerta. Melisa no perdió tiempo en querer saber.


  —¿Me lo explicas?


  —No es lo que parece. Ni siquiera lo sabía.


  —Esa excusa comienza a cansarme. Por tu bien…


  —Tú y yo no somos nada, así que lo que haga o deje de hacer con otras mujeres no es asunto tuyo.


  Como tampoco es asunto mío, si te tiras a Julián, a Piero o a Berta—soltó rotundo. Melisa se acercó dispuesto a abofetearle, pero Marcelo la sujetó por la muñeca.


  —Tienes razón, pero si pones en peligro mi trabajo, sabrás porque me llaman la Catwoman.


  —Pensé que era por tu cuerpo—. Melisa enseñó su garras y se marchó hacia la salida.


  —Por cierto—agregó con la mano puesta en el pomo—si algún día te apetece hacer un trío, Berta es buenísima en la cama—y se marchó riendo, mientras Marcelo resoplaba tratando que su erección bajase.


  —¡Odio los lunes! —se quejó ante una nueva visita—. ¿Silvia? ¿No deberías estar en…? ¿Estás bien?


  ¿Y Elvira? —preguntaba aferrado a su mesa; su pene duro era algo que no podría explicarle. Ella se sentó.


  —Marcelo, hay algo que tienes que saber de Elvira—pronunció la mujer visiblemente preocupada.


  

  Capítulo 12


  Melisa decidió hacerle una visita a Berta en su despacho.


  —¿Qué te sucede? —le preguntó Berta sin apenas apartar la vista del ordenador.


  —¿Por qué tiene que pasarme algo? —dijo sorprendida por el comentario.


  —Te conozco —evitó darle detalles; pero lo cierto era que su andar no era tan firme como acostumbraba a serlo ni su actitud tan arrolladora. Melisa tomó asiento frente a ella.


  —Es Marcelo.


  —Pensé que desde que se había ido a vivir con Elvira, no teníais nada.


  —Han sido unos días muy intensos y tú has estado desaparecida.


  —Pues hoy me has encontrado con facilidad.


  —Creía que estabas enfadada conmigo.


  —Lo estaba, lo estoy… no sé, todavía no lo he decidido—. Melisa rompió a reír. Su naturalidad, sus comentarios jocosos, siempre le alegraban el día.


  —Necesito a una amiga. Y sólo te tengo a ti.


  —No me extraña que yo sea la única.


  —¿No vas a darme un poco de tregua? —Berta miró el reloj de su pantalla.


  —Tienes quince minutos—concedió cruzándose de brazos—. Luego volveré a ignorarte.


  —Me parece justo—. Melisa no podía estar más agradecida.


  —¿A qué esperas? —animó su amiga—. El tiempo corre. Cuéntame qué sucede.


  —Me acosté con Marcelo. No fue muy difícil convencerlo. Me lo tiré en el cuarto de las fotocopiadoras.


  —Típico cliché en los romances de oficina.


  —¡Lo vi en una peli! Pero sólo tengo quince minutos.


  —Once—corrigió Berta.


  —Fue una forma de romper el hielo y volver a la carga.


  —¡Ains! Sois como conejos.


  —Ha conocido a otra.


  —Marcelo siempre conoce a otra.


  —Está vez es diferente. Creo que se ha enamorado.


  —¿Marcelo? ¿Nuestro Marcelo?


  —¡Claro! ¿Qué otro Marcelo iba a ser?


  —¿Y por eso te has cortado las garras?


  —No te entiendo.


  —Sí que me entiendes… y muy bien, por cierto—añadió sugerente. Melisa se sonrojó y optó por ignorar el comentario.


  —Estoy cansada de ser la Catwoman. ¿De qué me ha servido?


  —Te has costado con tíos increíbles, otros tantos te han cubierto de gloria y en tu trabajo eres la número uno en ventas. Incluso la competencia ha tratado de “comprarte”.


  —Sí, pero estoy sola, siento que me falta algo. Además, es agotador ser la dama de hierro.


  —¡Venga ya! Te encanta sentirte superior y ver como esos niños de papá vuelven a sus empresas con el rabo entre las piernas.


  —A nadie le amarga un dulce…


  —Berta, necesito las estadísticas de… —interrumpió Marcelo abriendo la puerta sin llamar. Se sonrojó a ver a las dos chicas juntas—. No sabía que… puede esperar —añadió marchándose a toda prisa.


  —¿Qué demonios le pasa? —preguntó Berta. Melisa no podía dejar de reír.


  —Hace un rato discutimos. Soltó algo así como que le daba igual con quien me acostara con Julián, Piero o tú. Le ataqué diciéndole que cuando quisiera podíamos hacer un trío que tú eras muy buena en la cama.


  —¿En serio? —Berta casi se cae de la silla por culpa de un ataque de risa.


  —Será mejor que me vaya. Creo que ya he agotado mi tiempo—se despidió Melisa.


  —Mel, ¿me aceptas un consejo de amiga? Olvídate de Marcelo y trae de vuelta a la chica mala que escondes dentro. Es mucho más divertida y feliz que esta que tengo delante.


  —Lo intentaré. Hasta luego.


  —Por cierto—añadió Berta mientras Melisa andaba sin intención de girarse— si convences a Marcelo, me apunto al trío. Me apetece recordar viejos tiempos—. Melisa, de espaldas, le dijo adiós con la mano. No tenía intención de retomar aquella conversación que implicaba una botella de vino, una fiesta en la oficina y los labios de Berta recorriendo su cuerpo.


  ***


  Anette había almorzado sola, perdida en sus pensamientos y en los besos de Marcelo. El simple recuerdo le erizaba la piel y le contraía los músculos del abdomen.


  —¡Hola! —saludó Martín, como pudo leer en su etiqueta—. ¿Puedo sentarme contigo? —Anette asintió—. Me llamo Martín, vaya qué tonto, lo habrás leído aquí—señaló a su solapa.


  —Anette—dijo ella tendiéndole la mano.


  —¿Qué tal el día? Un poco cabroncete el nuevo jefe, ¿no? Aunque yo estoy encantado, la presión suele sacar lo mejor de mí.


  —Tuve un jefe como él —recordó a su padre— y no es fácil seguirle el ritmo.


  —Espero que no te haya echado la bronca…


  —¿Por qué tendría que hacerlo? —quiso saber molesta.


  —Bueno… te llamó a su despacho y has vuelto muy seria, yo… no… pen… sé…—tartamudeaba; no era la mejor forma de tratar de ligar, ofendiendo a la chica—. Lo siento, ¿por qué tendría que hacerlo? Si eres guapísima. No quiero decir que sólo seas un físico, porque eres inteligente para ser tan guapa. No es que una chica guapa tenga que ser tonta. Yo sólo… —cada vez que trataba de alagarla, lo complicaba más. Ella rompió a reír.


  —Para crecerte con la presión, no estás en tu mejor momento—bromeó.


  —Lo siento, empecemos de nuevo. Hola, me llamo Martín; y cuando me gusta una chica soy un zopenco. No quiero que decir que esté tratando de ligar contigo… —suspiró tapándose la cara con las manos—. Menudo desastre—se lamentaba, mientras ella reía divertida.


  —¡Vamos, Martín! Nos espera la fiera—animó Anette a volver al trabajo.


  En la sala de juntas, Anette se llevó una sorpresa.


  —Marcelo ha tenido que marcharse por motivos personales, así que yo me encargaré de dirigiros hasta que se reincorpore—explicó Melisa que no apartaba sus ojos de Anette.


  —Vaya, creo que le gusto—le susurró Martín que estaba sentado a su lado.


  —Nos dividiremos en dos grupos. Vosotros juntos y el resto conmigo—indicó Melisa. Anette no pudo reprimir una mueca de disgusto por pertenecer a su grupo, mientras Martín estaba encantado.


  Melisa dedicó el resto de la jornada, a desechar todas las sugerencias de Anette y relegarla a hacer fotocopias y traer café; algo que no contribuía a que el odio que experimentaba hacia ella, mermase.


  No podía evitar mirar constantemente su reloj de pulsera y preguntarse qué es lo que había llevado a Marcelo a ausentarse. Respiró aliviada cuando Melisa anunció que continuarían al día siguiente; por


  desgracia, tenía otros planes para Anette.


  —Anette, por favor, encárgate de recogerlo todo. Los demás podéis iros. Excepto tú, Martín, acompáñame a mi despacho.


  Anette frunció el ceño. Martín caminaba feliz como un cachorro sigue a su dueño. Y Melisa no podía dejar de sonreír al dejar claro quien tenía el poder en aquella oficina.


  “Odio los lunes”, se dijo Anette ajena a que su día no había hecho más que empezar.


  

  Capítulo 13


  Llegó exhausta al edificio donde vivía. Anette subió al ascensor y dudó si pulsar el botón del tercer piso e investigar qué había pasado con Marcelo. Aunque se hubiera disculpado, ya la había acusado sin razón de acosarlo; no quería reavivar su imaginación. Apretó el número nueve y se apoyó contra la pared y cerró los ojos hasta llegar a su planta. Las sorpresas no cesaban aquel día. Liz la esperaba sentada a los pies de su puerta.


  —¡Hola Liz! ¿No traerás más galletas? —saludó con ternura. Después de su conversación con la señora Walton, a la que se había prometido evitar en una larga temporada, sentía más debilidad por aquella pequeña.


  —Hoy no. Quería saber si habías visto mis dibujos…


  —Sí, quería haber ido a tu casa para hablarte de ellos, pero tuve un contratiempo—evitó nombrar a la anciana señora—y tuve que posponerlo.


  —No pasa nada; además, olvidé decirte que vivo en el 3°C. Si molesto, puedo volver en otro momento—se disculpó la adolescente al ver el cansancio reflejado en su cara


  —Anda, pasa, puedes echar un vistazo a mis pinturas mientras me doy una ducha. Luego prepararé un poco de zumo. ¿Te apetece? —la mirada de la joven se iluminó.


  La tarde transcurrió entre dibujos, consejos y técnicas, hasta que se acercó la hora de cenar.


  —Creo que va siendo hora de que me marche. Mi padre debe estar preocupado.


  —¿No le dijiste que venías?


  —Está muy ocupado con su trabajo para prestarme atención.


  —¿Discutís mucho? Mi padre y yo lo hacíamos a todas horas, y empeoró cuando mi madre falleció


  —compartió Anette con la mirada perdida.


  —Mi madre también falleció.


  —¿Hace mucho? —preguntaba conociendo todas las respuestas. La señora Walton la había informado debidamente, pero sabía que si Liz se sinceraba su actitud mejoraría y su amistad daría un paso importante. Se sentía muy identificada con aquella niña y le atraía la idea de poder instruirla y ayudarla.


  —No—empezó a llorar—. Hoy hace seis meses. Y mi padre ni siquiera se ha acordado.


  —Seguro que sí lo ha hecho, pero no ha querido decirte nada para no entristecerte.


  —No conoces a mi padre.


  Sonó el timbre. Alterando a la pequeña que sujetó las manos de Anette con todas sus fuerzas.


  —Nadie sabe que estoy aquí. Me escapé hoy del instituto. Si alguien del edificio se entera y se lo dice a mi padre…


  —Liz, tu padre debe estar preocupado. Deberías habérmelo dicho.


  —Por favor, Anette… por favor.


  —Está bien. Pero luego iremos a ver a tu padre—la niña asintió—. Escóndete detrás de los lienzos.


  Anette abrió la puerta; era Marcelo.


  —He tenido un día horrible —admitió él tan pronto la tuvo delante.


  —No es un buen momento…. —trató de explicarle, pero Marcelo no prestaba atención.


  —Y la única persona a la que me apetecía ver era a ti —reconoció tomándola por la cara y dándole un beso. Un ruido entre los lienzos, lo detuvo.


  —¿Marcelo? —exclamó Liz que asustada huyó a toda prisa apartándolos de su camino de un empujón.


  —Puedo explicarlo… —dijo Anette, pero a él no le apetecía oír historias. Su día había sido lo suficientemente duro como para lidiar con una adolescente desaparecida oculta con Anette. Todo los inquilinos habían puesto el lugar patas arriba, incluida la señora Walton. Y Anette, en lugar de actuar como la persona adulta que era, le había seguido el juego a una malcriada. No tenía suficiente con las niñerías de Elvira que Anette resultaba ser igual de inmadura. Retrocedió y se marchó sin decir nada.


  Anette se percató de que Liz se había dejado su mochila, sin embargo, cerró la puerta, apagó la luz y se metió en la cama. Nada podía empeorar aquel día, si permanecía oculta bajo las sábanas.


  

  Capítulo 14


  Marcelo regresó a su apartamento. Podía oír como Elvira lloraba en la habitación. Sonó el teléfono.


  Era Silvia.


  —¿Está Elvira en casa?


  —Sí, se ha encerrado en la habitación llorando.


  —¿Habéis discutido? ¿Te ha dicho algo?


  —No, ya sabes cómo es. Le gusta montar dramas para hacerme quedar como el malo de la película.


  Quizás debería irse a vivir unos días contigo.


  —Marcelo, quiero a Elvira; pero no podéis seguir usándome de comodín. Cada vez que se agobia huye a mi casa. Tenéis que hablar.


  —¡Si no me escucha!


  —No me hagas recordarte lo que prometiste.


  —Lo sé, lo sé. Prometí cuidarla y quererla.


  —Hasta el fin de tus días.


  —Pero a veces las personas no congenian. Para ella soy como un extraño.


  —Antes no era así.


  —No, antes éramos amigos. Y ahora…


  —Hablad y buscad una solución. No pienso abrirle la puerta hasta que no hayáis hecho las paces.


  —Sabes tan bien como ella que serías incapaz de dejarla en la calle.


  —No me pongáis a prueba.


  —De acuerdo… lo intentaré—concluyó la conversación. Tragó saliva y tocó con los nudillos la puerta.


  —Elvira, ¿podemos hablar?


  —No tengo nada que decirte. ¡Lárgate con esa a la que te tiras! —Marcelo palideció.


  —Creo que debemos hablar.


  —¿Para qué? Te importo una mierda. Te diré una cosa… ¡Es lo mismo que me importas a mí!


  —Pues si tan infeliz te hago, ¡lárgate! —el llanto desconsolado de Elvira le partió el corazón— Lo siento—añadió arrepentido.


  —Déjame sola, por favor.


  —Me iré unos días, necesitamos calmarnos y pensar con claridad. Llama a Silvia para que no estés sola. ¿Lo harás? ¿Por favor?


  —Lo haré…


  Marcelo cogió una bolsa con algunas ropas y abandonó el piso que compartía con Elvira. No tenía muy claro dónde ir, pero lo mejor para todos era desaparecer unos días. Quizás eso que dicen del tiempo fuera cierto y sanara todas las heridas.




  Capítulo 15


  Marcelo faltó toda la semana al trabajo, lo que supuso tener que soportar a Melisa; incluso Martín había dejado de adorarla para someterla a toda clase de insultos.


  —Oye, relájate—le llamó la atención Anette en el almuerzo—. Vale que es una víbora, pero lo tuyo ya no es sano.


  —Anette, confía en mí, conozco a esa clase de mujeres y lo mejor que puede pasarnos es que Marcelo vuelva cuanto antes—a ella le dio un vuelco el corazón al oír aquel nombre.


  —¿Sabes qué ha podido pasarle? —indagó la joven.


  —Ni idea, pero sea lo que sea espero que se solucione pronto.


  —Voy al baño, nos vemos en la sala de juntas —se despidió Anette mientras Martín caminaba solo hacia la montaña de papeles que lo esperaban, recordando su desagradable encuentro con Melisa.


  Melisa había ordenado que todos se fueran, a excepción de Anette y de él. Le había pedido que la acompañara a su despacho, y él lo vio como una oportunidad para hablarle de sus aptitudes y garantizarse su estancia en aquel lugar; pero ella tenía otros planes.


  —Por favor, siéntate —exigió mientras cerraba la puerta y echaba el pestillo.


  —¿He hecho algo malo? —interpeló desconcertado ocupando la silla.


  —Todo lo contrario—aclaró pasando la lengua por sus labios. Le puso las manos sobre los hombros


  —. Martín, eres un chico con talento. Ven —le susurró—vamos a la zona Vip —dijo indicando los dos butacones junto una mesa de café que adornaban el ala izquierda de la oficina. Martín siguió sus instrucciones—. He visto tu currículo y es impresionante, ¿tienes algo más que pueda dejarme sin palabras?


  —No sé… yo…


  —Martín—comenzó a desabrochar los botones de la camisa para dejar poco a poco a la vista su


  escote—repito, ¿tienes algo que pueda dejarme sin palabras? —tiró la camisa al suelo, se puso de rodillas entre las piernas de su empleado y rozó los voluptuosos pechos contra su pene—. Sé que te gusto—bajo su cuerpo sentía como el falo se endurecía—y tú eres un hombre atractivo—se deshizo del sujetador y los ojos de Martín se abrieron y su boca formó una diminuta “o” —. Podemos pasarlo muy bien juntos—desabrochó el pantalón y sacó el pene a la superficie para colocarlo entre sus pechos y contonearse para masturbarlo.


  —Esto no está bien—afirmó el hombre excitado.


  —¿No? ¿Y ahora? —se movió con más ímpetu provocando que la enorme verga escupiera. Ambos sabían que era sólo un aviso, era cuestión de tiempo que todo su ser regara los senos de Melisa. La apartó y trató de huir con los pantalones en los tobillos, tropezando y dándose de bruces contra el suelo, algo que no detuvo el fluido blanquecino que se esparció por la alfombra. Vacío y avergonzado, se incorporó vistiéndose y huyendo a toda prisa acompañado por la incontrolable risa de su jefa.


  El recuerdo sólo había contribuido a agriar más el carácter de Martín, quien ocupó su asiento mascullando improperios, que ni la preciosa sonrisa de Anette pudo contener.


  

  Capítulo 16


  Liz había dicho en casa que se quedaría a dormir con una amiga, pero lo cierto era que otra de las amigas del grupo, había conseguido unos carnets falsos para entrar en una nueva discoteca de la que todos hablaban.


  —Todavía no me creo que estemos dentro —les gritaba Liz a sus amigas.


  —Ya os dije que funcionaría —respondió orgullosa Joanna.


  —Hay chicos guapos por todos lados —añadió fascinada Carolina.


  —Pues ese no le quita los ojos de encima a esta —dijo Aroa señalando a Liz. La joven dirigió la mirada hacia donde su amiga indicaba, palideció.


  —¡Otra vez!


  —¿Lo conoces?


  —Me lo crucé en mi portal hace unos días.


  —¿Y? —Joanna se moría de curiosidad.


  —Y nada. Es un cretino.


  —Pues ese cretino viene hacia aquí —advirtió Aroa.


  —¡Mierda! —se quejó Liz.


  —Hola —saludó el atractivo joven y, a ojos del grupo de amigas, el doble perfecto de Mario Casas.


  —Hola. Parece ser que Madrid no es tan grande.


  —Eso parece —sonrió divertido. Liz parecía molesta por el encuentro mientras las amigas estaban encantadas con el espectáculo —. ¿Puedo invitarte a una copa?


  —¿Para qué?


  —Para que vayamos a la barra y hablemos.


  —¿De qué?


  —¿Siempre eres tan desconfiada? —Liz no supo qué responder; se limitó a hacerle un guiño.


  —Perdona —interrumpió Joanna —si ella no acepta, cualquiera de nosotras estaría encantada en aceptar esa copa —. Liz frunció el ceño ante el descaro de su amiga.


  —Vayamos a la barra, os invito a todas a lo que queráis —las chicas estaban encandiladas y cacareando sobre Nando y su galantería. Liz las seguía con los brazos cruzados bajo el pecho y poniendo morritos —. No te pongas celosa —le susurró —yo sólo tengo ojos para ti —. Liz soltó un aspaviento de hartazgo, tomó una de las copas que había servido el camarero y se apartó del grupo mientras ellos bebían algunos chupitos.


  Liz jugueteaba con la cañita de su vaso sin perder detalle de cómo Nando charlaba y reía con sus amigas. Un brazo la rodeó por los hombros sobresaltándola.


  —Hola preciosa —saludó un repeinado desconocido.


  —Adiós —despidió cortante.


  —¿Dónde vamos?


  —Yo con mis amigas—dijo señalando al grupo con la barbilla —. Tú dónde sea… pero lejos de mí.


  —Me encantan las chicas guerreras —añadió su conquista agarrándola de la cintura y haciendo que al tratar ella de separarse, la bebida se le cayera de las manos —¡Serás hija de puta! ¡Vas a pagármela!


  —ordenó agarrándola con fuerza del brazo. Liz comenzó a forcejear y antes de que pudiera darse cuenta, Nando había reducido al tipo con un puñetazo, le había tomado de la mano y habían abandonado a toda prisa la discoteca.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Liz ya en la calle.


  —¿No viste a esos tipos? —Liz negó —. Estaban detrás, cerca de una de las columnas. Iba a liarse una buena.


  —¿Y mis amigas?


  —Sabrán cuidarse solas.


  —Tengo que volver a por ellas —dijo soltándose y retrocediendo. Nando la retuvo, las sirenas avisaban que no era una buena idea.


  —Vamos, ya está cerca la poli. No les pasará nada.


  —No lo entiendes. Habíamos entrado con carnets falsos.


  —¡No me jodas! —se metió la mano en el bolsillo y le dio unas llaves —. ¿Ves aquel coche negro?


  —¿El Audi?


  —Sí. Espérame en el coche y cierra por dentro.


  —¿A dónde vas? —Nando le dio un impetuoso beso en la frente.


  —A por tus amigas.


  

  Capítulo 17


  El trabajo le había absorbido por completo durante toda la semana, así que había postergado el devolverle a Liz su mochila y saber cómo se encontraba hasta aquella tarde. Cargó la bolsa a su espalda y subió al ascensor. Al detenerse en el tercero, las puertas se abrieron provocando el encuentro con Marcelo; quien echó un vistazo rápido a la mochila y la reconoció. Pulsó el botón con dirección al piso de Anette.


  —Yo le devolveré la bolsa, será mejor que vuelvas a casa—sentenció sin mirarla.


  —Quiero hablar con Liz —añadió seleccionando el número 3.


  —No es una buena idea—corrigió el destino Marcelo.


  —Mira, no sé qué demonios te pasa; pero voy a ir a hablar con Liz y a conocer a su padre —golpeó, de nuevo, la planta en que la niña vivía. Marcelo la observó de reojo con la ceja enarcada, e iniciaron una pelea que consistía en presionar insistentemente el número 9 y el 3, respectivamente. Harto de aquel espectáculo, el ascensor pareció tomar vida y se sacudió plantándose en aquel juego. Las luces se apagaron por un momento y el elevador quedó parado en medio de alguna planta.


  —Genial, ¿estamos atrapados? —se lamentó Marcelo.


  —Debe haber alguna forma de avisar para que nos saquen de aquí—comentó Anette nerviosa al sentir como la presión se apoderaba de ella. Marcelo señaló el letrero que indicaba los pasos a dar y llamó al número de contacto con su teléfono.


  —Estupendo, no tengo cobertura—alzó la mano en busca de señal.


  —¿Y si gritamos pidiendo ayuda?


  —No nos oirán.


  —¿Y si… —Anette palideció—. Me estoy mareando —susurró sentándose en el suelo. Mientras, Marcelo contactaba con el servicio técnico.


  —¿Oiga? ¿Me escucha? Estamos encerrados en uno de sus ascensores.


  —Dígame la dirección—respondió el empleado.


  —calle tréboles 25.


  —No se preocupen, uno de nuestros hombres se dirige hacia allá. Tardará alrededor de una hora, así que… —perdieron la señal.


  —¿Una hora? ¡Serán hijos de puta! —despotricó Marcelo, al tiempo que atendía a Anette—. No tienes buen aspecto. ¿Sufres claustrofobia?


  —No que yo sepa —respondió sudorosa.


  —Dame la mochila —se la quitó de la espalda y hurgó en ella sacando una botella de agua—. Bebe un sorbo y respira profundamente, nos queda bastante tiempo aquí; estaremos bien, te lo prometo —


  consoló acariciando su nuca.


  —Me desconciertas—reconoció ella, apoyando la cabeza en la pared—. A veces eres un cielo, otras un ogro y en ocasiones un témpano de hielo… como el otro día.


  —Sé que no soy una persona fácil, no estoy en mi mejor momento… y lo siento —le tomó la mano entrelazando sus dedos—. ¿Qué te ha contado la niña?


  —No mucho. Su madre murió hace seis meses y aún no lo ha superado.


  —Le llevará su tiempo, pero tengo la esperanza de que aprende a convivir con ello.


  —Yo también, es una joven con mucho talento. Lástima que no tenga el apoyo de su padre. Ese hombre siempre está trabajando, no le presta atención y cuando lo hace es para discutir. He oído por ahí que es un mujeriego y que ni siquiera sabía que tenía una hija hasta hace un par de años. ¿Sabes que el otro día era el aniversario de la muerte de la madre y él lo ignoró por completo?


  —Algo he ido. ¿Eso te lo ha contado…?


  —¿Liz? No, claro que no. Siempre hay una vecina cotilla.


  —La señora Walton—resolvió Marcelo, ella se limitó a sonreír.


  —¿Por qué te marchaste el otro día de mi apartamento cuando huyó Liz? —quiso saber Anette asiéndolo con cariño por la barbilla. Él inspiró y expiró zarandeando la cabeza.


  —El padre de la niña había estado todo el día buscándola. Había llamado a la policía, hospitales, amigos, compañeros de clase… Cuando la vi ocultándose en tu casa, pensé que la habías ayudado deliberadamente.


  —¿Por qué siempre piensas lo peor de mí? —se apartó de él, frunciendo el ceño y cruzando sus brazos sobre su pecho.


  —Soy un cretino, perdóname, por favor—suplicó dibujando círculos con la punta de los dedos en su hombro.


  —¿Por qué no has ido a trabajar durante toda la semana? —indagó con media voz.


  —Alguien, a quien quiero mucho, me necesitaba.


  —Espero que todo vaya bien—le deseó mirándolo a los ojos con una tierna sonrisa.


  —Yo también lo espero—agregó acercándose a ella, rodeando su cuello con sus manos y dándole un beso en los labios.


  —Marcelo… —murmuró, alejándose y poniéndose de pie—. Me gustas, más de lo que me ha gustado nadie en mucho tiempo, pero… es agotador quererte—. Él, cabizbajo, se incorporó, no dispuesto a mantener las distancias.


  —Todo sería más fácil, si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias—volvió a besarla, ella se dejaba hacer; era muy complicado ser racional cuando su corazón y su cuerpo la empujaban a ceder a la tentación.


  La dejó caer sobre la pared, sin dejar de besarla, le subió los brazos por encima de la cabeza, sujetándola por las muñecas; con la mano libre, se coló por debajo de la camisera, subiendo hasta su sujetador, masajeando sus pechos. Apartó la tela que los separaba, y magreó con su índice y pulgar los pezones endurecidos como pequeños guisantes rosados. Anette balanceaba su cuerpo, con los ojos cerrados, disfrutaba de las caricias y besos que Marcelo tan eficazmente repartía por todo su cuerpo, quien abandonó por un momento sus pechos, para recorrer su vientre, y adentrase en sus braguitas. De manera inconsciente, Anette separó las pierna, él bajó por su pubis hasta llegar a su


  clítoris, presionarlo para hacer que ella gimiera, y continuar apartando los pliegues de su sexo y sentir como la humedad le permitía introducirse muy dentro de ella. Se detuvo, dejándola confundida y sedienta de deseo, quitando de encima sus manos, la contempló unos minutos, jadeante, suplicante, caliente… comenzó a desvestirla, al tiempo que ella le libraba a él de sus prendas. Desnudos y ansiosos por saborearse el uno al otro. Él comenzó a amantarse, succionando sus pezones, y pellizcando la parte superior de su vulva. Ella se había aferrado a su pene y agitaba su mano ansiosa.


  Anette había perdido la conciencia y gemía, jadeaba, suplicaba… Marcelo cayó de rodillas y lamió su sexo jugando con su lengua a meterla y sacarla de su vagina. El ascensor se sacudió y el motor se puso en marcha. No podían creer que aquello fuera posible. Tenían menos de tres minutos hasta que el ascensor llegara a la planta baja y fueran pillados. El “ding” dio el aviso y las puertas se abrieron descubriendo una peculiar escena. Anette estaba sentada, desfallecida, pero vestida; al otro lado Marcelo, de pie, desnudo de cintura para arriba, se secaba el sudor de la frente con su camisa.


  —¡Ya era hora que apareciera! —espetó al operario—. ¡Casi morimos asfixiados en esa caja de hojalata! —levantó a Anette cogiéndola por debajo de los hombros y sacándola al rellano. La señora Watson se había unido al espectáculo—. Por favor, señora, ayúdeme. Creo que se le ha bajado la tensión—. Marcelo la sentó en los primeros peldaños de la escalera, mientras la anciana se afanaba en abanicarla. Él se acercó al técnico para intercambiar algunas palabras; Anette continuaba fingiendo su malestar. Por suerte, sólo ellos dos y las paredes de aquel ascensor habían sido testigos de su hazaña.


  

  Capítulo 18


  Liz había estado toda la semana en una nube pensando en Nando. Había regresado por sus amigas, las había invitado a cenar y luego las había llevado una a una a sus casas. Liz se había quedado impresionada por la actitud de su nuevo amigo, aunque lo había tratado con total indiferencia. Volvía de camino a casa después de las clases, cuando un Audi negro se detuvo junto a ella.


  —¡Hola preciosa! —La joven se sonrojó.


  —¿Otra vez tú?


  —¡Vaya! Yo también me alegro de verte —Liz seguía caminando y Nando la acompañaba sin bajar del coche —. ¿Vas a casa? Sube, te llevo.


  —No, gracias.


  —¿Por qué? ¡Vamos! No pienso ir a ningún sitio sin ti —un claxon impaciente sonó a sus espaldas


  —. ¡Vas a hacer que me meta en un lío! —Liz se detuvo, lo miró con recelo y enarcando un ceja, accedió a subir. Ninguno dijo nada hasta llegar a casa de Liz. Su curiosidad la empujó a romper su silencio.


  —¿Me estás siguiendo? —Él le dedicó una media sonrisa.


  —Es simple casualidad.


  —No creo en las casualidades.


  —¿Y si te dijera que te estoy siguiendo? —preguntó él apartándole el mechón de pelo que ocultaba su ojo izquierdo. Liz se quedó observándolo; sentía como sus mejillas se encendían y su pulso se aceleraba. Golpeó la mano de Nando para que dejara su pelo y salió del coche sin despedirse—. ¡Liz!


  —la llamó desde el auto; pero ella ya había desaparecido de su vista.


  

  Capítulo 19


  Durante el resto del fin de semana, Anette no supo nada de Marcelo. Martín insistió en que saliera a tomar una copa con algunos compañeros y ella decidió aceptar encantada. Su vida se había limitado a estar en su piso o en la oficina desde que había llegado a Madrid. Habían elegido un pub inglés donde la cerveza era barata y el ambiente distendido, un lugar perfecto para charlar con los amigos. Martín se las ideó para sentarse junto a ella, algo que a Anette no le importó; era un chico agradable con el que se divertía, un buen amigo con el que hablar de todo y de nada, y un fiel aliado en la oficina. No estaba segura de si él pretendía tener algo más con ella, lo cierto era que ella ni siquiera se lo había planteado, pues toda su atención giraba entorno a Marcelo. Tras la tercera pinta, comenzó a divagar, y pensar en qué hubiera pasado si en lugar de conocer a Marcelo, Martín hubiera sido el primero en aparecer en escena. Era atractivo, con cierto parecido al actor Scott Eastwood. Martín la miró abrumado por tanta atención. Ella le devolvió una exagerada sonrisa.


  —Creo que has bebido demasiado—le comentó al oído.


  —Puede ser… —respondió ella con los ojos entrecerrados y una media sonrisa procurando resultar seductora; lo cierto, es que estaba bastante cómica.


  —¿Estás intentando seducirme? —se burló él.


  —Puede ser… —repitió ahora giñándole un ojo de manera exagerada, haciendo que su boca se abriera tanto que Martín pudo verle la campanilla.


  —Se acabaron las pintas para ti, señorita —cerciorándose de que el vaso quedara lejos de su alcance.


  —¡Qué aguafiestas! —se quejó enfurruñada como una niña pequeña.


  —Será mejor que te acompañe a casa.


  —¡Menudo soso! —insultaba dejándose llevar por el brazo, despidiéndose de sus amigos girando con todas sus ganas su muñeca como si esta estuviera a punto de salir disparada muy lejos de su brazo.


  Martín la agarró de la cintura y salieron a la calle.


  —Deberíamos pedir un taxi—recomendó su amigo.


  —¡Andemos! Vivo cerca, prometo ser buena —alegaba sin mesura y riendo con su tono más agudo.


  —Está bien, caminemos—se resignó él.


  —¿Sabes esa canción que habla de la asombrosa habilidad de un animal de circo para aguantar el equilibrio?


  —Pues no, no me suena; pero supongo que tú me la vas a enseñar.


  —Un elefante se balanceaba sobre la tela de una araña… —vociferaba interrumpiendo su canto con profundos análisis existencialistas—. Siempre me he preguntado cómo debía ser la araña que tejió la hamaca capaz de sostener a un elefante… ¡Y como veía que no se caía fue a llamar a otro elefante! Ni el propio elefante podía dar crédito. No me gustaría encontrarme con esa araña. Me dan asco y esa debería medir… ¡Dos elefantes se balanceaban sobre la tela de una araña! ¿Crees que los sueños se hacen realidad o sólo son el combustible para seguir hacia delante en este caos que llaman vida? —se quedó mirando fijamente a su amigo a la espera de una respuesta. Él suspiró.


  —Si luchas y perseveras..


  —¿Crees que el elefante soñaba con poder balancearse sobre la tela de una araña?


  —Probablemente —Martín optó por seguirle la corriente.


  —¿Cuál es tu sueño?


  —Pues… ser bueno en mi trabajo y conocer a una mujer que me quiera con la que crear una familia.


  —¡Martín! Ni mi abuelo que era ultraconservador hubiera dicho algo tan relamido—él se sonrojó molesto por la actitud de Anette.


  —Anda, canta, que los elefantes no van a balancearse solos—animó para tenerla entretenida y no ceder a las provocaciones de su ebria amiga.


  —¡Tienes razón! ¡Pobres elefantes! —se tomó un segundo para pensar—. ¿Por dónde iba? ¡Bah!


  Volveré a empezar. ¡Un elefante…!


  Tras 11 elefantes y medio, Anette comenzó a sentirse indispuesta.


  —Por favor, no me encuentro muy bien—la euforia comenzaba a pasársele, dando paso a los efectos desagradables del alcohol—. No debí beberme esa tercera pinta.


  —Vamos, te llevaré en brazos.


  —No, no, sólo necesito sentarme un momento—explicó acomodándose en el bordillo de la acera.


  Suspiró. Era tarde, aquella parte de la ciudad dormía, y lo último que deseaba era protagonizar un escándalo. Anette reanudó la marcha suplicando a Martín que la acompañara a su puerta, ya que el ascensor no funcionaba; su amigo aceptó y la ayudó a subir, algo llamó su atención haciéndolo detenerse cuando llegaron a la tercera planta.


  —Mira… Marcelo y Melisa—le susurró. La impresión le borró la embriaguez de un plumazo. Anette tiró de la manga de su amigo y escondidos tras la esquina, espiaron a la pareja.


  ***


  Tumbado en la comodidad de su sofá, releía su libro favorito de Tolkien. Elvira dormía en casa de Silvia, y se respiraba una inusual calma que le daba esperanzas para creer que las cosas podían mejorar en su vida. Cerró el libro y rememoró su encuentro fortuito con Anette. Pensar en sus besos y su cuerpo hacía que la entrepierna de su pantalón se tensara. No podía creer como habían sido capaces de correrse, vestirse y representar aquella pantomima sin levantar sospechas. Había estado pensando en ella todo el día, incluso le hizo una visita tras la cena; pero imaginó que al ser sábado por la noche, habría salido con sus amigas. Su móvil comenzó a vibrar.


  “¿Qué haces?”, escribió Melisa.


  “En casa leyendo”, se arrepintió de haber contestado nada más darle a “enviar”.


  “¿Cuándo vuelves al trabajo?”


  “El lunes. Gracias por cubrirme”


  “Para eso están las amigas. ¿Has vuelto a casa?”


  “…”


  “Contesta. Sigues en línea”


  “Sí”


  “¿Y Elvira?”


  “En casa de Silvia”


  No volvió a recibir mensaje. Marcelo se incorporó de un salto. No entendía la actitud de Melisa.


  Siempre había sido sincero con ella y ahora cuando más necesitaba a su amiga, ella decidía que no podían ser sólo eso. Veinte minutos más tarde vibró de nuevo su móvil.


  “Estoy en tu portal”


  Marcelo le abrió la puerta y la esperó en el rellano. En cuanto la vio supo que la noche sería complicada; le brillaban los ojos y se contoneaba.


  —¿Cuánto has bebido?


  —Lo suficiente—dijo acercándose y abrazándolo con todas sus fuerzas.


  —Creo que es mejor que te llame un taxi.


  —Pensé que podíamos pasarlo bien juntos— añadió quitándose la gabardina y quedando completamente desnuda en medio del rellano.


  —¿Pero qué haces? ¡los vecinos! ¡Por favor, vete!


  —Sabes que sólo me iré si me das lo que quiero.


  —¡Maldita sea!


  Melisa se puso de rodillas. Marcelo mantenía sus ojos fijos en los de ella; una fuerte atracción que le impedía pensar con claridad. Era un yonki del sexo y Melisa era la droga que mermaba su voluntad.


  Ella le bajó el pantalón y dejó a la vista su miembro para iniciar la felación, mientras él le sostenía la nuca para ayudarla en el proceso.


  Un grito ahogado proveniente del rincón interrumpió a la pareja. Marcelo no podía creer que Anette lo hubiera visto todo. Empujó a Melisa, se subió los pantalones y corrió escaleras arriba tras Anette.


  Melisa se incorporó y exhibiéndose delante de Martín le saludó.


  —Hola, Martín. Si te gustas lo que ves, todavía estás a tiempo de pasar un buen rato—. Indignado se perdió escaleras abajo—. Recuérdame que te envíe el ticket de la tintorería por lo de mi alfombra—


  rio a carcajadas sin ser consciente de que acababa de desatar a la bestia.


  

  Capítulo 20


  La luz que se colaba por la ventana la cegó obligándola a esconderse bajo las sábanas. Un fuerte dolor de cabeza martilleaba su sien. Con los ojos cerrados, oculta en su improvisado refugio, Melisa trataba que las imágenes que se sucedían en su mente ocuparan su lugar en el puzle de lo sucedido la noche anterior. Trataba de ordenar las escenas de manera secuencial, relatando en voz alta.


  —Estaba triste, me tomé unas copas… y acabé echando de menos a Marcelo. Lo llamé; no, le escribí y me planté en su casa—se cubrió la cara con la almohada, estaba avergonzada—. Me desnudé para él y… —Melisa palideció. Salió de su escondite y gritó—¿Pero qué he hecho?


  Saltó de la cama, telefoneó a Marcelo e incluso hizo el intento de contactar con Anette; pero ninguno respondía. Se mordía las uñas, caminaba de un lado para otro y las náuseas comenzaban a hacerse insoportables; huyó al baño y luchó con su estómago, perdiendo. Exhausta e indispuesta, regresó a la cama con la intención de no salir de allí; debía pensar una forma de solucionar aquello antes de que ni siquiera le quedara la amistad de Marcelo.


  

  Capítulo 21


  Por más que corrió, Marcelo no logró alcanzar a Anette; y por más que llamó a su puerta, esta no accedió a abrirle.


  El lunes llegó temprano a la oficina dispuesto a obligarla a que se reuniera con él en su despacho.


  —Luisa, en cuanto llegue Anette dile que venga a mi despacho—le indicó a su secretaria.


  —Eso no va a ser posible.


  —¿Desde cuándo no se hace aquí lo que manda el jefe?


  —Señor, no es posible porque Anette ha presentado su renuncia hace diez minutos.


  No podía creer lo que oía. Se encerró en su oficina dando un portazo. Respiró hondo y se comunicó con su secretaria por el telefonillo.


  —Necesito a Melisa en mi despacho, es urgente —sentenció para, a continuación, colgar.


  Su puerta se abrió lentamente y Luisa asomó la cabeza con timidez.


  —¿Jefe?


  —¡Pasa! ¿Qué ocurre ahora? —bramó. La secretaria entró y se acercó con reparo.


  —No puedo localizar a Melisa—anunció sin levantar la vista del piso. Marcelo se cubrió los ojos con la mano izquierda y apretando los dientes preguntó…


  —¿Por qué?


  —Se ha ido de vacaciones.


  —¿Cómo dices? ¿Y el proyecto Selma?


  —Ha dejado dicho que tú podrías encargarte y que cuentas con el respaldo de Martín.


  —¿Y quién demonios es ese Martín?


  —El chico nuevo, rubio y delgado que…


  —¿Ese que sigue a Anette como un perrito faldero?


  —Sí, señor.


  —No vuelvas sin él. Lo quiero aquí de inmediato.


  Los diez minutos que Martín tardó en aparecer, fueron los más largos de su vida; acrecentándose, más si cabe, su malhumor.


  —Al parecer hoy no tengo un buen día y todo gira en torno a ti.


  —¿A mí?


  —No te hagas el inocente; no hay nada más patético que un hombre inteligente queriendo dárselas de ingenuo delante de otro hombro mucho más inteligente que él.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Dónde está Anette? ¿Qué sabes de ella?


  —Sólo sé que se ha ido por tu culpa. Me dijo que no iba a ser fácil trabajar contigo y con Melisa, y que ya encontraría otra cosa.


  —Quiero que la traigas devuelta.


  —Como ya te he dicho, no tengo ni idea de dónde está. Si no tienes nada más que decirme… —hizo el amago de levantarse, pero Marcelo lo paró en seco.


  —Todavía no hemos terminado. ¿Por qué se ha ido Melisa de vacaciones en medio de un importante negocio entre manos? ¿Y por qué te ha dejado a ti al cargo?


  —A lo primero no tengo respuesta. A lo segundo… obviamente, me considera una persona competente.


  —¡Ja! No me hagas reír. No tiene sentido. La conozco lo suficiente para saber que este no es su estilo, a no ser… ¡Maldito hijo de perra! ¡La has chantajeado! —acusó sin pudor y fuera de sí. Martín se puso de pie indignado.


  —No sé qué clase de rata crees que soy, pero la única explicación para su huida es que haya sucumbido a la presión.


  —Tarde o temprano, lo averiguaré y por tu bien espero que no me estés mintiendo—advirtió Marcelo para acordar verse en dos minutos en la sala de juntas y afrontar aquel horrible día.


  ***


  Anette se había dormido llorando acompañada por la insistencia de Marcelo en que le dejara explicarse. Miró su reloj, alguien aporreaba su puerta de nuevo. Abandonó la cama, recorrió el camino de puntillas y, sin hacer ruido, esperó a que desistiera.


  —¡Anette! ¡Abre! Soy Martín—ella respiró aliviada y se presentó en el umbral con un vestido camisero que usaba para dormir.


  —¿Qué haces aquí tan temprano? Deben ser…


  —Buenos días. Son las 7, en punto; y te traigo café, pensé que lo necesitarías. Después del numerito de anoche, no quería que fueras sola al trabajo.


  —Anda, pasa… —le invitó, tirando del borde del pijama para asegurarse que no dejaba nada a la vista. Ambos se sentaron a la mesa del comedor—. Gracias, pero no debías haberte molestado. No pienso ir a trabajar. Ya he escrito mi carta de renuncia.


  —Pero Anette, no lo entiendo… estoy seguro que no hace falta llegar a ese extremo.


  —Claro que no hace falta; pero creo que es lo mejor para mí— añadió provocando una mueca de desagrado por parte de su amigo—. Mira, quiero explicártelo todo.


  —No es necesario.


  —Lo sé, pero me importas lo suficiente como para no soportar que tengas una opinión equivocada


  de todo esto—. Anette narró todo lo acontecido desde su llegada. Martín guardó un segundo de silencio antes de romperlo.


  —¿Y qué vas a hacer ahora si renuncias?


  —Seguro que encuentro otra cosa. Además, tengo un amigo que podría colocarme de camarera; eso es lo de menos.


  —¿Crees que Marcelo seguirá molestándote?


  —No me apetece hablar con él ni escuchar nada de lo que me tenga que decir. Vi lo que vi y, aunque no fuéramos novios, no me resultó muy agradable.


  —¿Por qué no te vienes unos días a mi casa?


  —No sé…


  —Tengo una habitación libre y podrás pensar tranquilamente en lo que quieres hacer.


  —No quiero ser una molestia…


  —Nunca podrías serlo, así que date una ducha, vístete, prepara una maleta y vamos a la oficina para que te despidas, y luego— sacó sus llaves y las puso sobre la mesa— puedes ir a tu nuevo apartamento—. La decisión y el cariño con el que le habló, logró convencerla.


  Ahora a Martín sólo le quedaba poner en marcha su plan de venganza. Mientras Anette finiquitaba su contrato, él se personó en la oficina de Melisa.


  —Buenos días—saludó avergonzada—. Me gustaría disculp…—su voz proveniente del móvil que Martín había colocado sobre su mesa, la interrumpió. Era un video sobre su bochornoso espectáculo del fin de semana.


  —¡Serás hijo de puta! ¡Dame ese móvil si no quieres que te hunda!


  —Creo que no estás en posición de hacer amenazas.


  —¡Cabrón! ¿Qué es lo que quieres?


  —Podría ir a la junta con esto…


  —¡Dilo de una vez!


  —Quiero el proyecto Selma.


  —¿Estás loco?


  —Me has humillado, has sido una bruja con todo el equipo… tómalo como justicia divina. Te tenía como una mujer inteligente y talentosa… cuando lo único que haces es comer po…


  —¡Cuidado cretino! Soy una mujer adulta e independiente, puedo hacer con mi cuerpo lo que me dé la gana. Si te entré, fue porqué oí como babeabas por mí. Y si todo esto es por tu amiguita, deberías saber que Marcelo y yo llevamos siendo folla-amigos desde antes de formar parte de esta empresa. Si no aguantas que una mujer pueda ser tan liberal como un tío, no es mi problema. No pienso ir a ningún sitio. ¿Quieres hacerlo público? ¡Hazlo! Sé como jugar mis cartas.


  —Si no lo haces por las malas, piensa que Marcelo no se quedará cruzado de brazos cuando se entere que Anette se ha marchado por vuestro jueguecito.


  —¿Esa niñata ha dejado el trabajo?


  —Ya debe haber entregado la carta de su renuncia.


  —¡Panda de capullos! —suspiró, cerró los ojos apoyando su barbilla sobre la palma de sus manos, cuyos brazos permanecían hincados en la mesa, y analizó sus posibilidades.


  —No tengo todo el día—alentó Martín. Ella ignoró el comentario y siguió reflexionando el tiempo que consideró conveniente.


  —Está bien.


  —¿Lo harás? —Martín parecía sorprendido ante la actitud calmada de Melisa.


  —Voy a tomarme unas vacaciones. Dos semanas; es tiempo más que suficiente para preparar la presentación. Mientras, Marcelo y tú os encargaréis del proyecto Selma.


  —¿Estás segura? —después de todo, él no parecía muy convencido con aquel desenlace.


  —Aún te queda mucho por aprender —advirtió recogiendo su chaqueta y su maletín. Él permanecía parado en medio de la habitación. Ella inició el paso hasta la salida—. Cuando hagas una amenaza, no dejes al descubierto que vas de farol; debes mantenerte firme hasta el final—aconsejó frente a frente


  —. Espero que estés a la altura —añadió acercándose a sus labios y despidiéndose con un beso.


  Martín se limitó a recibirlo y a dejarla marchar con un agrio sabor a victoria.


  

  Capítulo 22


  Anette pasó una maravillosa semana en casa de Martín. Descubrió que tenían muchas cosas en común.


  Él le confesó su artimaña para deshacerse de Melisa y hacerse un hueco en la empresa; además de sincerarse sobre sus sentimientos hacia ella. Anette no se anduvo con rodeos; le gustaba pasar tiempo con él y cómo se sentía cuando estaban juntos, pero lo último que le apetecía era iniciar un nuevo romance. Se había trasladado a Madrid para ser ella misma y alcanzar sus metas, y no quería más distracciones. El ambiente se volvió algo tenso, a pesar de mantener una relación cordial; por lo que Anette decidió que era el momento de seguir su camino.


  —Si es por la conversación que tuvimos, no tienes por qué irte—expuso Martín.


  —Voy a volver a casa; es lo mejor. Si Marcelo me molesta, buscaré otro sitio. No creo que sea tan difícil huir del vecino del tercero, ¿no?


  —Anette…—Martín insistía obviando su pregunta—. ¿Hay alguna forma de hacerte cambiar de opinión?


  —No—respondió rotunda.


  —De acuerdo. Al menos déjame hablar con una amiga de mi madre; es agente inmobiliario y seguro que consigue algo.


  —Está bien, cabezota —bromeó despeinándole su flequillo.


  Mientras que Martín movía sus hilos para ayudar a Anette con la mudanza, ella decidió hacer una visita a su padre y pasar unos días con sus amigas; ahora las necesitaba más que nunca. A pesar del grato reencuentro con sus chicas y que su padre no había hecho ninguna insinuación sobre su posible fracaso en la ciudad, Anette se había escapado de todos para pasear por el pueblo y disfrutar del placer de la soledad que precisan los artistas. Observar los puestos de fruta y verdura, el de los artesanos, el ir y venir de la gente, sentir el sol de su tierra sobre su pálida tez, por ridículo que pareciera, la llenaba de vida e inspiración.


  —¿Anette? —la llamó a su espalda una voz familiar y de la que deseaba haberse confundido y errar en su presentimiento; pero no, allí estaba una de las razones de su suplicio.


  —¿Qué demonios haces aquí, Melisa? ¿Me estás siguiendo? ¿Te ha mandado Marcelo? Sea lo que sea lo que tienes que decirme, no lo quiero escuchar— e inició la marcha.


  —Pero… Anette, no entiendes…


  —No hay nada que entender. ¡Olvídame! —gritó girando la cabeza perdiendo de vista el coche que se acercaba a toda prisa por la carretera. Melisa, en un acto reflejo, se lanzó sobre ella, tirando de su brazo hacia la acera, cayendo las dos al suelo. Anette estaba conmocionada.


  —Acabas de… salvarme la vida.


  —¿Te sorprende? No soy mala persona… —declaró mientras se ponía en pie y sacudía su falda.


  Anette la imitó—. ¿Te apetece tomar un café? —sugirió Melisa para su sorpresa—. No me envía nadie. He venido a pasar unos días y de todos los pueblos del mundo, he venido a dar al tuyo—.


  Anette dudaba—. Por favor, me gustaría que habláramos… —suplicó.


  —Vayamos al Café de Mateo, está justo en la esquina de la plaza mayor.


  Melisa la siguió de cerca, pero no fue hasta que estuvieron sentadas con su bebida caliente en la mesa, cuando iniciaron la conversación.


  —Me gustaría que me dejaras explicarme; no pretendo cambiar la opinión que tienes de mí, pero sí que seas menos dura a la hora de juzgarme—Anette se limitaba a asentir y a remover la cucharilla dentro de su café—. Siempre he creído que ser mujer no era un hándicap; por favor, estamos en pleno siglo XXI, eso me sonaba a tema del pasado y de países tercermundistas. Entonces, terminé la carrera, fui becaria, estuve en algunos puestos inferiores y un día tuve la oportunidad de ascender.


  Éramos cinco los candidatos; tras varias pruebas y entrevistas, finalmente, quedamos dos. Un chico y yo. Los dos teníamos la misma preparación, los mismos idiomas, la misma experiencia, edad…


  coincidíamos en todo; excepto en que yo era mujer y él era hombre. ¿Te imaginas mi cara cuando me dijeron que la única razón por la que no ascendía era porque era demasiado guapa para que los compradores me tomaran en serio? Me fui a casa indignada y llorando, pero no les permití que me vieran débil en ningún momento. Agaché la cabeza, acepté con la mayor profesionalidad la decisión y continué con mi trabajo; hasta que surgió una nueva oportunidad. Y fue mucho peor. Mi currículo era el doble, tenía conocimientos, experiencia y una cartera de clientes; aún así, no me eligieron…


  ¿Sabes por qué? Porque estaba en edad de ser madre y no podían correr ese riesgo. Ahí no pude contenerme. Monté en cólera y me despedí de la empresa. Fue en esa época cuando conocí a Marcelo.


  Los dos estábamos en la sala de espera de una nueva empresa para ser entrevistados, ya puedes intuir como me sentí al oírlo. Di por hecho que volverían a darme la puñalada; y me desahogué con aquel desconocido con más pinta de actor de Hollywood, el Henry Cavill español, que de técnico en Marketing, y él me dio la solución. “Enseña escote, sé agresiva, más dura que ellos, y demuestra que eres inteligente sin hacerlos sentir inferiores”, y funcionó. Nos contrataron a los dos. A partir de ese


  momento nos hicimos muy amigos y mi concepción del mundo de los negocios cambió por completo. A medida que yo avanzaba en mi carrera, también pasaba menos tiempo en casa, tenía que estar disponible al 100% si quería ganarme un puesto en la junta; pero me salió muy caro, me encontré con 33 años, cornuda, sin hijos, y habiendo estado sólo con un hombre en mi vida. Para mí que había sido criada en un hogar ultraconservador a lo que se refiere a las relaciones, se me hizo un mundo. Marcelo me abrió los ojos. Me dijo que estaba desfasada, no entendía en que mundo había estado encerrada y comenzamos a charlar, a salir de marcha… hasta que un día nos acostamos. En estos cuatro años que han pasado, me he convertido en una mujer independiente y segura de mí misma; pero tanto tú como Martín me habéis dado una bofetada de realidad. Ha llegado un punto que he permitido que el sexo sea la única forma de desconectar del mundo y de no permitirme conocer a nadie realmente. He sido cruel con Martín y obsesiva con Marcelo, siento que tú hayas sido el daño colateral de mis decisiones. No voy a disculparme por disfrutar de mi cuerpo y de mi libertad como mujer adulta que soy, pero no soy tan estúpida como para no admitir mis errores—concluyó su monólogo y bebió su sorbo del café, ya helado. Anette alzó la vista por primera vez desde que se habían sentado.


  —Sé que cada persona somos el resultado de nuestras circunstancias. No te culpo de vivir la vida a tu manera; sólo puedo recriminarte haber sido dura en el trabajo, por lo demás, no eras tú quien tonteaba conmigo y ha jugado con mis sentimientos.


  —Marcelo no es mala persona. Puede que no haya hecho bien las cosas. Siempre ha sido un mujeriego. En su vida, creo que recordar que habrá tenido dos novias… y digo muchas. Quizás deberías hablar con él. Fui yo la que se presentó en su casa y casi lo obligó a hacerlo. ¡Dios! Ahora en frío y en voz alta, ¡me parece patético! —rompió a reír contagiando a Anette.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Dispara.


  —Martín me contó lo que pasó en tu oficina. No entendí tu actitud.


  —En mi defensa diré que le oí hablar contigo sobre mí. Sabía que le gustaba, por eso le entré; era mi forma de intentar pasar página con Marcelo. Va a sonar a soberbia, pero no estoy acostumbrada a que me digan que no; pensé que era tímido. Lo demás, sólo ha sido un malentendido. Aún así me considera una cabrona con mayúsculas y ha querido vengarse.


  —En el fondo no sois tan diferentes. Sois ambiciosos y maquiavélicos—. Anette miró su reloj de pulsera—. Oye, tengo que irme. No me encuentro muy bien.


  —¿Quieres que te acompañe o te pida algo?


  —No, gracias; es sólo este estómago, algún virus que habré pillado y me hace tener náuseas. Gracias por la conversación. Sigo pensando que eres una bruja, pero al menos ya sé que los ogros también tienen sentimientos.


  —Me lo merezco—aceptó divertida—. Me gustaría que tomáramos algún día café en Madrid. No tengo muchas amigas…


  —No me extraña…


  —Es agradable hablar con otra chica de vez en cuando.


  —Lo pensaré.


  —Con eso me conformo.


  Anette se despidió, pero antes de salir, una duda la reconcomía y retrocedió junto a Melisa.


  —Vas a vengarte de Martín, ¿verdad? —una malévola sonrisa se dibujo en el rostro de Melisa.


  —Cariño, una cosa es bajarme de mi pedestal y ser consciente de mis imperfecciones, y otra muy distinta que vaya a dejar que un pipiolo me eche de la empresa a la que he hecho ganar millones.


  —No seas muy dura. Es bueno es su trabajo, a pesar de su prepotencia—intercedió Anette por su amigo.


  —Prometo no humillarlo; es lo máximo que te puedo decir—. Y Anette se sintió satisfecha. Por lo poco que la conocía, era de esas personas que era mejor tener de amigas que de enemigas; y no se equivocaba.


  ***


  Anette regresó a Madrid a los pocos días. Martín se había encargado de todo. Había encontrado nuevo apartamento a un precio muy por debajo del precio de mercado, había hablado con el casero y le había confirmado la mudanza, logrando no perder la fianza, y lo había dispuesto todo para que ese mismo día se instalara. Ella tenía sus reticencias, pero la insistencia de Martín la empujaron a aceptar.


  Entre sus cosas, encontró el cuaderno de dibujos de Liz que no le había devuelto. Tenía y quería hacerlo, así que hizo memoria y se dirigió al tercero “C”. Una mujer de unos 50 años le abrió la puerta.


  —Hola, estoy buscando a Liz. Se dejó esto en mi casa y quería devolvérselo. ¿Es usted su madre?


  —Perdona, ¿has dicho Liz?


  —Sí, así es.


  —¿Me dejas ver el cuaderno? —Anette se lo cedió y la mujer le echó un vistazo—. Esto es de mi nieta—informó—. Tú debes ser Anette.


  —Así es.


  —Está muy emocionada con la idea de que tengamos a una artista en el edificio.


  —No por mucho tiempo. Me mudo.


  —Es una pena. Por favor, pasa. Estará al volver de clase. Le gustará despedirse—. Anette no supo decir que no, y a medida que la mujer hablaba, ella se adentraba en la casa—. Por cierto, mi nombre es Silvia.


  —Encantada.


  Silvia le indicó que se sentara junto a la encimera que hacía las veces de barra para el desayuno, mientras preparaba agua caliente y colocaba dos tazas, y dentro de estas, dos bolsitas de tila.


  —Por mí no se moleste…


  —Hay algo que quiero comentarte y… lo vas a necesitar—la advertencia de la desconocida puso a Anette en alerta que lamentaba haberse dejado liar de nuevo por una amable señora. Silvia vertió el agua y tomó asiento—. No sé muy bien por dónde empezar. Quiero que conste que si me tomo la libertad de hablar contigo es porque a veces los malentendidos nos impiden vivir experiencias maravillosas por no ser capaz de sentarnos a hablar y ser sinceros.


  —No entiendo muy bien a qué se refiere. ¿Es por qué el día que Liz se escapó estuvo en mi casa?


  —En parte, sí. Verás, Liz es el seudónimo de mi nieta. Cuando su madre falleció, se despertó su pasión por dibujar y, en honor a ella, comenzó a firmarlos con el nombre de su madre. Desde que mi nieta te conoció ha estado más sociable y animada; a pesar de que no habéis podido pasar más tiempo juntas. Esa es otra de las razones de que me entrometa. Hay algo que debes saber. Liz y mi nieta vivieron casi toda su vida solas. Cuando Liz se quedó embarazada tuvo miedo de que… —se contuvo para no meter la pata— el padre de la niña, la obligara a abortar o huyera; así que por miedo, decidió hacerse cargo sin decirle nada. Y no lo hubiera hecho si no llega a enfermar. Al detectarle un


  agresivo cáncer terminal y no contar con más familia, sus padres eran unos snobs que no pudieron aceptar que con 17 años fuera madre; por lo que reunió fuerzas y le dio la noticia al padre. Mi nieta y él se cayeron bien desde el primer momento, y él asumió su responsabilidad sin rechistar. Pero la muerte de Liz fue un duro golpe para todos. De la noche a la mañana se unieron un padre primerizo con una adolescente afrontando un cambio radical en sus vidas.


  —Liz… bueno, su nieta, me dijo que discutía constantemente con su padre.


  —Sí, se llevan como el perro y el gato; pero desde que la niña apareció en su casa, y ambos comprendieron que los dos debían aprender a entenderse, la relación ha mejorado mucho. Déjame enseñarte una cosa—. La mujer se levantó y regresó con una foto enmarcado en un portarretratos de plata—. Esta es Liz, la madre de mi nieta. Esta es mi pequeña Elvira y este…


  —¿Marcelo? —Anette no pudo contenerse. Sentía como su rostro palidecía y se sonrojaba por momentos—. Espere, ¿está diciendo que su nieta Elvira se hace llamar como su madre y que su padre es Marcelo? —las llaves en la puerta interrumpieron la conversación. Anette reconoció las voces y se dispuso a marcharse de inmediato. Elvira y Marcelo se miraron al verla allí.


  —¿Anette? —gritaron al unísono.


  —Hola Elvira—la adolescente agachó la mirada ante el saludo. Silvia le pidió que se reuniera con ella, dejando sola a la pareja.


  —Anette, puedo explicártelo todo…—pero no tuvo ocasión. Anette le cruzó la cara y huyó a toda prisa. Él, con el rostro ardiendo por la bofetada, apretó los dientes y se encerró en su habitación.


  Elvira se abrazó a su cuaderno.


  —¿Qué hacía aquí, Silvia? —. Elvira llamaba tanto a su padre como a su abuela por su nombre de pila, ya que todavía no los sentía como su familia.


  —Venía a despedirse. Va a mudarse y pensé que si sabía toda la verdad, se lo pensaría.


  —¿Crees que es por culpa mía?


  —Claro que no. Está enamorada de Marcelo, otra no hubiera montado tanto drama; por eso quise intervenir. Él parecía más feliz con ella por aquí. Y tú también.


  —¿Puedo ir a mi cuarto? No me apetece almorzar.


  —Hagamos un trato. Te vas a dibujar durante quince minutos y luego comemos algo juntas.


  —Trato hecho.


  Elvira se encerró en su habitación. No entendía por qué Marcelo había tenido que estropearlo todo de nuevo. Por fin había encontrado a alguien con quién hablar de lo que le gustaba y él la hacía huir.


  Sentía no haber podido despedirse y disculparse por mentir. Comenzó a hojear su cuaderno, algo en la última página llamó su atención. Un nuevo dibujo firmado por Anette decoraba la página. Una joven sentada sobre una maleta esperando la llegada del tren y en un rincón, oculto, formando parte de la imagen, un número de teléfono y una dirección. La niña no cabía en sí de gozo; su amiga no quería perder el contacto. Elvira salió cantando hacia el comedor. Se acercó a Silvia y la abrazó por la cintura.


  —Gracias por todo, abuela. Voy a poner la mesa—y tan pronto como llegó se fue, dejando a la mujer feliz con los ojos vidriosos; por primer vez desde que se conocían había recibido un abrazo y una palabra amable de su nieta.


  

  Capítulo 23


  Marcelo había tenido que hacer frente a la tensa relación con su hija, a la discusión con Anette, a la desaparición de Melisa y a trabajar con Martín en la presentación del proyecto Selma. Habían sido unas semanas complicadas y había llegado la prueba de fuego: debían mostrar su trabajo a los inversores. Melisa había sido clara; le había telefoneado después de marcharse para tranquilizarlo.


  —Marcelo, confía en mí. Lo tengo todo controlado. Es más, me juego mi puesto a que los inversores estarán encantados con la presentación.


  —Sigo sin entender por qué has dejado a Martín al cargo. ¿Es por qué te lo tiras?


  —Me conoces lo suficiente para saber que sólo uso el tema sexo-trabajo para poner a prueba y estar segura que se interesan por mí y no por mi posición en la empresa.


  —¡Es que es la única explicación que encuentro! Esa, y que te ha chantajeado. ¿Lo ha hecho? Porque si lo ha hecho…


  —Tranquilo, si estuviera en aprietos, te lo hubiera dicho; relájate, colabora con Martín y déjate sorprender.


  —¡Está bien! ¡Está bien! Cuídate, ¿vale? —pidió Marcelo.


  —Lo haré.


  —Te cuelgo, hablamos.


  —¡Espera! —detuvo Melisa.


  —Dime…


  —Gracias por ser un buen amigo. Siento mucho que por mi culpa, Anette te haya dejado.


  —Bueno… teóricamente, no estábamos—dijo quitándole importancia al asunto sin ser convincente.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —No te culpo de nada, Mel. Llevamos mucho tiempo con este juego; te pudieron los celos, es normal


  —él seguía mofándose.


  —¿No puedes hablar en serio, por un momento? —le recriminó cómplice—. Si no quieres hablar de ello, no lo haremos. Voy a decir una cosa, pero como se te ocurra decirla o usarla en mi contra…


  —Vale, vale.


  


  —Una parte de mí siempre creyó que acabaríamos juntos. Puede que esta obsesión transitoria—


  recalcó la última palabra—se haya debido un poco a que… —terminó la frase hablando entre dientes, aunque Marcelo captó el mensaje, quiso continuar torturándola.


  —¿Cómo dices? ¿Qué?


  —No quería perderte, ¡joder!


  —¡Oh!


  —¡Serás desgraciado! ¡Ni se te ocurra reírte de mí! Te dejo, ya hablamos.


  —Mel…


  —¿Otra broma más?


  —Yo también te quiero—finalizó la conversación.


  Ahora estaba allí, en la sala de juntas, con Martín nervioso y sudoroso sentado a su lado, frente a ellos, el inversor y sus tres asesores, y presidiendo la mesa, el director. Suspiró resignado, sólo le quedaba que le despidieran para redondear una temporada nefasta. El director dio la señal a Martín para que diera comienzo, pero entonces llegó ella. Perfectamente maquillada, con su melena rubia peinada en cuidadas ondas, un vestido ajustado, sin escote, y unos altos tacones negros.


  —Buenos días, siento el retraso—saludó Melisa inundando el habitáculo con su perfume.


  Segura de sí misma, dispuesta a poner en práctica toda su palabrería y su agilidad mental para controlar la situación. Era una adicta al poder, y su ego le podía, por eso resplandecía cuando sabía, como en ese momento, que era el centro de atención de las miradas. Apagó las luces, encendió el proyector y dio comienzo a la magia.


  Una hora y media después, tras dar explicaciones, ofrecer alternativas y responder dudas, el inversor firmó el contrato satisfecho y el director felicitó a Melisa por una nueva victoria. Marcelo se despidió con un beso en la mejilla.


  —Sabía que no podías mantenerte al margen. Eres única —le susurró.


  Martín era el único que no compartía el entusiasmo del resto. Callado y aguardando en su rincón, parecía a punto de atacar; pero Melisa sabía que no podía darle oportunidad de estropear su triunfo.


  —Martín, tenemos una conversación pendiente. Por favor, acompáñame a mi despacho.


  —Por supuesto que tenemos algo pendiente—bufó indignado.


  En el despacho, Melisa cerró la puerta, sin correr el pestillo. Tomó asiento, dedicando a cada movimiento un halo ceremonioso.


  —Como prometí, te he dejado estar al mando del desarrollo del proyecto.


  —¡Maldita zorra! ¡Has pisoteado el trabajo de semanas! ¡Te has reído de mí, pero no! Iré ahora mismo al director y le enseñaré la grabación—Martín estaba fuera de sí, al contrario que ella que hablaba con total parsimonia.


  —Como te decía, has estado al mando. Ahora me toca darte una respuesta… acabo de renunciar a mi trabajo en esta empresa.


  —¿Qué? —Martín ocupó una silla.


  —Tenía que irme por todo lo alto, y lo he hecho. Siento mucho decirte que tu proyecto no era malo del todo, pero tenía muchas lagunas y no estaba a la altura de las circunstancias—añadió mostrando un borrador—. ¿Querías una oportunidad? La has conseguido. Sólo me queda una última cosa por decirte, antes de recoger mis cosas… estás despedido.


  —¿Te atreves a despedirme? ¿Te recuerdo que puedo destruir tu reputación?


  —Martín, Martín… si leyeras lo que firmas, te darías cuenta de lo ridículo que es toda esa pose de chico malo. Según tu contrato, la relación laboral concluye cuando se termine la obra o servicio por el que se originó. Proyecto finiquitado, Martín desempleado.


  —¡Eres despreciable! ¿Has montado todo este numerito para echarme a la calle? Todavía puedo usar la grabación.


  —Sí, puedes; pero la imagen de chantajista no te beneficiará en un mundo en el que la confidencialidad es clave.


  —Ya lo veremos—se puso en pie desafiante. Melisa no se dejaba amedrentar.


  —He redactado una carta de recomendación, te será de gran ayuda. He pedido que te la envíen a tu email y por correo postal.


  —No quiero nada que venga de ti. Te arrepentirás de todo esto.


  —Me arrepiento de mi actitud hacia ti. Por lo demás, no tengo nada más que decir.


  Martín caminó airado.


  —Martín, cuando desafías al diablo corres el riesgo a que te demuestre por qué es más sabio que malo.


  Un portazo como despedida puso punto y final a la conversación.


  

  Capítulo 24


  Anette, por fin, estaba logrando encaminar sus pasos hacia sus metas; a pesar del secreto que llevaba guardando hacía días. Gracias a Román había encontrado trabajo de camarera en una cafetería a tiempo parcial por lo que podía dedicar el resto de su día a pintar para la exposición que tendría lugar muy pronto y que la organizadora le había confirmado su presencia. Estaba muy entusiasmada, aunque le había costado retomar el ritmo; los primeros días su mente giraba alrededor de Marcelo.


  No entendía cómo era posible que sin apenas conocerse, la atracción que se profesaban fuera tan intensa y dañina. Román se había convertido en un fuerte apoyo, sustituyendo a Martín en temas tan incómodos como los sentimientos.


  —Sí, parece absurdo, obsesivo y enfermizo—corroboró Román en una de sus muchas charlas.


  —¿Ves? ¡Hasta tú me das la razón!


  —Nena, es que sería muy hipócrita de mi parte decir lo contrario. Sería como reconocer que nunca he hecho estupideces por amor… bueno, al menos por lo que yo creía que era amor. Y he hecho muchas, como casi cualquier persona que le corra sangre por las venas.


  —Nunca me había dado tan fuerte por alguien, hasta el punto de sentirme traicionada por…


  —¿Errores que creías que él no cometería? —Anette asintió—. Como experto en la materia—añadió modulando su voz e imitando a un famoso divulgador científico— he de decir que cuando nos enamoramos, proyectamos en nuestra mente la imagen deteriorada de la persona que creemos amar, la visión idealizada de la misma, y cuando descubrimos que no es como pensábamos nos sentimos engañados; pero lo cierto es que estábamos ciegos por las malditas endorfinas… y la persona sólo estaba en una fase de cortejo en la que inconscientemente mostraba su mejor cara, aunque no había dejado de ser ella; en conclusión, ambos os engañasteis hasta que el efecto de la droga se pasó y visteis vuestras verdaderas caras—. Anette lo miraba boquiabierta.


  —¿De dónde has sacado todo eso? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amigo?


  —¡No te burles de mí! Bucay, Coelho, Punset... he leído tantos libros suyos que ya son como de mi familia. Pero te diré un secreto… —dijo bajando la voz y acercándose a su amiga con sigilo— no han servido para nada.


  —¡Idiota! —reía Anette sintiéndose engañada por haber esperado una gran revelación. Román continuaba con su confidencia.


  —Es cierto. He cometido los mismos errores y las mismas locuras, con la única diferencia que durante la fase de arrepentimiento sabía todos los “por qué”.


  —Entonces, ¿qué me recomiendas? —Román entornó los ojos, se cruzó de brazos y acarició con una mano su barbilla pretendiendo adoptar una pose intelectual.


  —¡Tírate al primero que pilles!


  —¡Eres el peor consejero! —se quejó Anette tirándole un cojín a la cara; pero no tardó en retomar el tema.


  —Hablemos en serio—rogó—. ¿Crees que todo ha sido parte del momento? ¿No es amor? ¿Aunque él asegurara que quería pasar el resto de su vida junto a mí?


  —No puedo decirte que te mintiera en eso, como tampoco puedo decirte que fuera cierto.


  —¡Anda! ¡Menuda ayuda! —exclamó Anette.


  —El amor es una mierda—concluyó Román a falta de respuestas.


  —Es lo peor—aseguró ella.


  —Quien lo inventó fue un cretino—sentenció él.


  —Un adicto al dolor—agregó ella.


  —Un engaña bobos—especificó él.


  —Como jugar a la ruleta rusa—comparó Anette.


  —Pero… —reculó Román.


  —A veces…


  —No, siempre… —corrigió él.


  —Mientras dura lo bueno… —determinó ella.


  —Merece la pena —dijeron al unísono. Los dos parecían más deprimidos que al principio de la conversación.


  —Tengo helado—dijo Anette mencionando el antídoto a cualquier día gris.


  —Voy por dos cucharas—remató su amigo, ansioso por elevar los ánimos con una buena dosis de azúcar.


  ***


  Marcelo quedó en shock tras los cambios en la oficina y la noticia de que Melisa se marchaba. Por más que trató de contactar con ella por teléfono no tuvo éxito, así que se presentó en su casa.


  —¿Qué haces aquí? —quiso saber sorprendida. Él entró en su apartamento como un remolino.


  —¿Qué demonios te pasa? ¿Dejas la empresa? ¿Sin decir nada? ¡Y ni te molestas en cogerme el teléfono! —mientras él despotricaba, Melisa se había quedado de pie sujetando la puerta; cerró y tomó asiento en su sofá. Marcelo se paseaba de un lado a otro incapaz de contener su indignación—.


  ¿Pero en qué estabas pensando? ¡Consigues uno de los acuerdos más cuantiosos de la historia de la empresa! ¡La clave para ser parte de la junta! ¿Y lo dejas? —interpelaba con los brazos en jarra. Ella lo observaba seria, pero con el gesto dulce.


  —¿Por qué no te sientas y respiras hondo? —aconsejó manteniendo la compostura.


  —¡No insinúes que me tranquilice ni actúes con indiferencia! —recriminaba al tiempo que seguía las instrucciones de ella.


  —Marcelo, ¿cuánto hace que nos conocemos?


  —¿A qué viene esa pregunta ahora? Pues no sé… ¿más de cinco años?


  —¿Y recuerdas a aquella niña?


  —Como olvidarla—se sonrió— tan bonita y asustada que daban ganas de achucharla; y eso que por aquel entonces tus pechos no habían pasado por el bisturí.


  —¡No seas capullo!


  —Vale, vale… dejo las bromas. ¿Qué sucede, Mel? ¿Por qué tanta pregunta?


  —No soy la misma persona; y toda tu historia con Anette, la llegada de Martín… me ha hecho plantearme que me estaba convirtiendo en una persona a la que no reconocía.


  —¿Y por qué en lugar de mandarlo todo a paseo, no te has ido de vacaciones a un lugar paradisíaco?


  Es lo que hacemos el común de las personas.


  —Estuve de vacaciones…


  —Sí, cerca del pueblo de tus abuelos; pero está claro que no sirvió de nada.


  —Me he dado cuenta de que el poder no lo es todo.


  —¿Y lo dice la mujer que tiene un orgasmo cada vez que tiene el control de la situación? Tu soberbia es tu punto G, querida.


  —Si tan bien me conoces, sabrás por qué he hecho lo que he hecho y lo que voy a hacer.


  —En circunstancias normales, sí; pero no sé que virus has pillado, ¿te has planteado ir a un especialista?


  —Si vas a seguir con tus impertinencias, mejor te vas y todos felices—apuntó harta de los desplantes de su amigo. Él tomó asiento junto a ella, la cogió de las manos y trató de no dejar que la ira por perderla, envenenara de nuevo su lengua.


  —¿Has tomado la decisión por voluntad propio o tengo que ir a partirle las piernas a ese Martín?


  —Mis reglas, mis decisiones; es mi lema, ¿recuerdas?


  —No te he visto nunca tan feliz que en esos momentos cuando te sientes superior al resto, cuando dejas a todos boquiabiertos con tu capacidad dialéctica, cuando te elogian… y ahora que estás a punto de obtener la recompensa por la que llevas años peleando, te retiras.


  —He sido ruin, obsesiva, egoísta… estoy cansada del sexo sin compromiso.


  —¿Qué tiene que ver el sexo con el trabajo? ¡Sabía que era por Martín! ¿Te ha chantajeado? ¿Te has enamorado de él?


  —No, Marcelo, no me he enamorado de Martín.


  —Entonces…


  —Recuerdo que cuando nos conocimos, me mirabas como miras ahora a Anette. Recuerdo tu gesto de decepción cuando te dije que estaba casada; pero cuando me divorcié… nada, ni una señal.


  —¿Todo esto es por mí?


  —No, cariño—le sujetó por las mejillas dándole un casto beso en los labios— es por mí. Necesito hacer borrón y cuenta nueva—se puso de pie—así que vete, porque si vuelvo a besarte no me podré contener.


  —¿Estás rompiendo conmigo?


  —No se puede romper algo que nunca ha existido.


  —Entonces, ¿estás diciendo que ya no quieres ser mi amiga? —preguntó él confundido. Ella quedó pensativa, se dirigió a la puerta y le indicó la salida. Él obedeció más triste que ofendido. Antes de despedirse, Melisa quiso darle una respuesta.


  —Precisamente, te estoy diciendo eso—hizo el amago de besarlo, pero se contuvo; Marcelo huyó sin decir adiós. No podía.


  ***


  Marcelo necesitaba tomar una copa. El único sitio que conocía que estaría abierto aquellas horas era el Monty Black. Buscó un lugar apartado en la barra y pidió un whisky doble.


  —¿Un mal día? —preguntó la camarera que lo acababa de servir.


  —¡No hay quien entienda a las mujeres! —ella se sonrió, había escuchado demasiadas veces la misma afirmación—. Tenía a una tía guapísima, siempre disponible a satisfacerme, además de inteligente y divertida; pero… nunca era el momento adecuado para ser algo más, y luego… me acomodé a no dar


  explicaciones.


  —¿Otra? —quiso saber la chica al ver el vaso vacío. Él asintió.


  —Desde que soy padre, he querido ser un hombre responsable… he conocido a una chica preciosa, de esas que sabes que no debes dejarlas marchar… no he sido sincero y he acabado perdiéndola. Las he perdido a las dos…


  —No se puede amar a dos mujeres a la vez. Aunque lo creas, siempre hay una que te puede más que otra—aconsejó la camarera.


  —¿Cómo se sabe eso? —interrogó expectante. La joven se encogió de hombros.


  —Si lo supiera, no habría sufrido nunca por amor. ¿Le sirvo otra copa?


  —No, será mejor que me vaya. ¿Sigue Margarita trabajando aquí?


  —Sí, ¿quiere que le diga algo?


  —Dile que Marcelo la espera en la habitación roja—así es como llamaban en el Monty Black, la habitación privada donde las bailarinas hacían un pase especial para clientes VIP.


  Marcelo pagó por adelantado la reserva de la habitación y esperó a Margarita. Una rubia de rostro aniñado y cuerpo de infarto, con la que había estado liado tiempo atrás.


  —¡Qué sorpresa! —dijo ella al reencontrarse con su antiguo amigo.


  —La última vez que nos vimos eras morena.


  —La última vez que nos vimos éramos unos críos.


  —No esperaba que siguieras trabajando aquí.


  —Es el único sitio que sobrevive a la crisis. Por una hora bailando, cobro aquí lo que en la calle tendría que estar currando 20 horas. Además, tuve que cerrar la escuela de danza.


  —Lo siento. Sé que era tu gran ilusión.


  —Sí, bueno… ya vendrán tiempos mejores. ¿Empezamos o has pagado sólo por hablar?


  —Me preguntaba si todavía hacías un completo.


  —Sabes perfectamente que este local no ofrece sexo.


  —Pero, si no me falla la memoria, a los amigos les hacías favores.


  —Hace tiempo que tú y yo no somos amigos.


  —¿Ni por los viejos tiempos, Margi? —recurrió al apodo cariñoso para camelarla; y funcionó.


  Margi se aseguró que la puerta estuviera cerrada y se dispuso a hacer el baile erótico por el que le pagaban; pero una vez terminado, totalmente desnuda, se acercó a Marcelo que había disfrutado del espectáculo en un butacón rojo. Le desnudó dejándolo tan indefenso como ella, y se puso de rodillas introduciendo en su boca la verga. Marcelo se estremecía cada vez que el piercing de la lengua de Margi rozaba la punta de su pene. Ella esperó que estuviera empalmado para sentarse sobre él, de espaldas, y ensartar el falo en su vagina. Marcelo aspiraba el olor a coco proveniente de la nuca de ella, mientras se asía a sus pechos y contoneaba sus caderas, al tiempo que ella también se balanceaba.


  Marcelo acariciaba sus pezones, dejándose llevar por los gemidos que rasgaban la garganta de ella, arrastrando una mano por su cuerpo hasta alcanzar el clítoris y frotarlo salvajemente con sus dedos.


  Margi dejó escapar un grito, él se detuvo, pero ella no estaba dispuesta a parar el juego. Lo desmontó, se tumbó en el suelo con las piernas abiertas y le tiró a la cara un condón que había sacado de entre sus ropas. Él no necesitó explicaciones. Colocó la goma y se desplazó por el suelo llevando la boca a la raja donde lamió cada pliegue, haciéndola enloquecer, optó por penetrarla, pues sabía que no podrían aguantar mucho más aquel ritmo. Con movimientos firmes y duros, los gritos de ella y los ronroneos de él, se ensordecían por la música de ambiente; hasta que concluyeron cansados y vacíos. Margi estaba satisfecha de haber rememorado viejos tiempos; pero Marcelo, estaba más triste que cuando llegó. Por primera vez en su vida, el sexo no era suficiente.


  

  Capítulo 25


  Habían pasado varias semanas desde que Anette hubiera cambiado de piso y, por fin, había llegado el gran día de la exposición. Melisa, Román, Martín, e incluso Elvira, habían prometido acudir; excepto su padre, quien había alegado un compromiso.


  Anette se paseaba nerviosa, no sólo se enfrentaba a su primer desafío como pintora sino que debía darle a Melisa algunas explicaciones. No se habían vuelto a ver desde el encuentro fortuito en el pueblo, a pesar de que habían hablado por teléfono en más de una ocasión. Martín la sostenía de la mano, tratando de tranquilizarla. Melisa había entrado en la sala y era cuestión de segundos que se vieran.


  —Hola Anette, ¿sucede algo?—preguntó al ver las caras largas; paseaba su vista de Anette a Martín esperando una respuesta .


  —Hola, chicos. ¿Qué tal, Melisa? ¿Ya te han dado la noticia? —interrumpió Román acompañado de una amiga.


  —¿Qué noticia? —quiso saber Melisa.


  —Por favor, no le digas nada a Marcelo—suplicó la pintora—. No estoy segura de querer decírselo.


  —¿Decirle qué? ¿Qué estáis juntos?


  —No, estoy embarazada.


  —¿De Marcelo? —Anette asintió. Melisa se tambaleó y Martín tuvo que sostenerla para que no cayera al suelo—. Estoy bien… Anette tenemos que hablar.


  —Lo haremos, pero ahora no.


  —Dejemos que disfrute de su día, ¿no crees? —sugirió Martín.


  —Está bien—claudicó Melisa.


  — Lo siento, chicos—se disculpó Román; trató de cambiar el tema—. Os presento a Margi es una compañera del trabajo, le hablé de la exposición y no quiso perdérselo—. Margi les saludó a todos, tímidamente, sus rostros no eran muy amigables.


  Martín, Román y Margi se apartaron unos metros dejándolas solas.


  —No parece muy conforme con que Marcelo no sepa que va a ser padre. Te has lucido, Román.


  —¿Yo qué iba a saber? Os vi con esas caras de pocos amigos y pensé que era la mejor forma de romper la tensión. Ya os dije que no era buena idea excluir a Marcelo—recordó Román.


  —Así no ayudas—recriminó Martín.


  —Será mejor que me vaya—insinuó Margi.


  —No, mujer, ya dejamos el tema—aseguró Martín.


  —Pues cuando venga Elvira, ¿qué piensa a hacer? Tendrá que decirle algo—Román no estaba por la labor de cambiar de conversación.


  —Voy al baño—determinó Margi huyendo de allí. No le apetecía estar inmersa en asuntos que no eran de su incumbencia.


  Mientras Martín y Román intercambiaban opiniones, Melisa censuraba la actitud de Anette.


  —Marcelo ya pasó una vez por esto y casi lo destroza. No hagas como Liz y le prives de saber que va a tener un hijo.


  —Comprendo que seas su amiga, pero es mi vida y te agradecería que no le comentaras nada.


  —Tranquila, hace semanas que no sé nada de él. Aún así, deberías planteártelo.


  —Lo pensaré.


  —¿De cuánto estás?


  —8 semanas.


  —Es pronto, pero...


  —Lo haré cuando esté preparada, Melisa—remarcó Anette cerrando el tema.


  A pesar del tema controvertido de su embarazo, la velada fue perfecta. Anette recibió buenas críticas, sus amigos estuvieron apoyándola, y uno de sus cuadros se vendió por el doble de lo tasado. No podía estar más feliz; aunque lamentaba que tanto Elvira como su padre no hubieran acudido.


  —Margi, ¿dónde te habías metido? Hace un buen rato que fuiste al baño.


  —Lo siento, Román. Me encontré con un viejo amigo. ¿Va todo bien con Anette?


  —Sí, siento haberte metido en un aprieto. Es una cabezota, tiene tanto miedo a que el padre de la criatura pase de ella que prefiere no decirle nada. Perdona, no está bien que cotillee de sus cosas. ¿Te apetece ir a tomar unas copas cuando acabe esto?


  —He quedado con alguien, pero una copa sí que me tomaré. Oye has visto cómo te mira el moreno que está junto a la puerta.


  —Sí, llevo un rato haciéndome el interesante.


  —No seas idiota, ve a por él.


  —¿Y tú?


  —Me las apañaré—aseguró Margi obligándolo a cruzar la sala. Suspiró, ¿debía confesarle a Marcelo lo que había averiguado?


  ***


  Martín acompañó a Anette a subir a un taxi y tras rechazar su ofrecimiento de ir con ella a casa, regresó al interior de la galería para recoger su abrigo. Se percató de que Melisa corría hacia el baño, tapándose la cara para cubrir las lágrimas. Martín no lo pensó dos veces y la siguió. Melisa estaba delante del espejo, sin poder contener el llanto.


  —¡Es el baño de chicas! —le gritó.


  —Lo sé. ¿Estás bien?


  —¡Vete! No quiero que te regodees. Sí, el diablo también llora, ¿contento?


  —No me alegra verte mal. Lo que pasó entre nosotros ya está olvidado.


  —Genial, ¿puedes ahora dejarme sola?


  —No—respondió tajante; se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Melisa se refugió en su pecho hasta que sintió que ya no le quedaban más lágrimas. Se distanció unos centímetros.


  —Gracias, Martín.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —No creo que sea buena idea.


  —Te prometo que no lo usaré en tu contra.


  —Son tonterías… mal de amores.


  —No hay ningún hombre que se merezca tus lágrimas —animó regalándole un beso en la frente. Ella se sentía reconfortada—. Y menos si ese hombre es Marcelo—añadió disparando su malhumor.


  —¿Tenías que mencionarlo? No sé como he sido tan tonta de creer que estabas siendo cariñoso conmigo de manera sincera—lamentaba. Se secó las lágrimas y agarró el pomo para abrir la puerta


  —. ¡Déjate de juegos! —le amenazó a comprobar que la puerta no cedía.


  —Yo no he hecho nada. Aparta, déjame a mí—giró con insistencia—. ¡Maldita sea! Nos hemos quedado encerrados. ¡Socorro! ¿Alguien puede ayudarnos? —gritaba Martín pidiendo ayuda, pero nadie les hacía caso; se habían ido todos, habían cerrado la galería y ellos se habían quedado atrapados en el baño. Melisa empezó a reír, histérica, sin control ni medida. Martín no le encontraba la gracia, pero acabó contagiándose.


  —Llamaré a Anette para que nos saque de este lío —propuso Martín.


  —No le digas que estaba llorando porque ella y Marcelo van a tener un hijo juntos, por favor.


  —¿Llorar? ¡Pensé que habíamos entrado para hacerlo!


  —Eso suena mucho mejor—añadió divertida, tomó asiento en el suelo y Martín, tras hablar con Anette, se sentó junto a ella; abrazados esperaron que pasara el tiempo, sin intención de llegar más lejos… al menos, de momento.


  

  Capítulo 26


  Como habían acordado, Margi le dio un toque con su móvil para que Marcelo supiera que había vuelto a casa. Le extrañó su demora, así que insistió enviándole un mensaje.


  “Te estoy esperando. Tengo que contarte algo”.


  “Ya lo sé todo. Gracias por ayudarme. Un beso”.


  “¿Lo sabes?”


  “Acompañé a Elvira y no pude evitar curiosear. Cuando vi a Anette y a Martín abrazados, lo entendí todo. Supongo que mi cara sería un poema, porque Elvira decidió que nos fuéramos”.


  “Creo que tenemos que hablar. Anette y Martín no están juntos”.


  “¿Entonces?”.


  “Ven a casa y te explico”.


  “¿Qué sucede?”.


  “Anette está embarazada”


  “¿Quién es el padre?”


  “¿Nos vemos en el portal de tu casa y hablamos?”.


  “Soy yo, ¿verdad?”


  “Sí, pero déjame explicarte”


  “…”


  “¿Marcelo?”


  Pero Marcelo ya no contestó. Margi había accedido a acudir de infiltrada a la exposición por petición de Marcelo. Él sabía que Margi trabajaba con Román y que le sería fácil hacer que su compañero la invitara, aunque en un primer momento ella había dudado y le había aconsejado que la llamara o visitara, nunca había visto a Marcelo tan afectado por una mujer y se apiadó de su amigo. Ahora sólo esperaba que no hiciera ninguna tontería y le permitiera darle más detalles sobre Anette, él y el bebé.


  ***


  Melisa y Martín habían tomado un taxi juntos, tras ser rescatados de la galería por el conserje.


  Bromeaban y reían de su error, mientras el conductor trataba de orientarse para llevarlos a casa.


  Martín la tomó de la mano provocando un incómodo silencio que rompió el claxon del taxista.


  Melisa rio y se acurrucó en el hombro de su amigo; el olor a perfume de su cuello la atrajo, haciéndola perder la compostura e iniciar una sesión de besos que Martín agradeció colando su mano por debajo de su falda. Melisa apuraba cada beso a medida que la mano de él recorría palmo a palmo la línea que dibujaba sus piernas hasta llegar a sus braguitas. Melisa se estremeció y acompañó los movimientos de su lengua por la piel de Martín, con caricias en la abultada entrepierna. Martín asomó la cabeza por encima del asiento preocupado porque el conductor les descubriera en el acto.


  Se quitó la chaqueta, parando el juego, y la colocó cubriendo ambos regazos. Melisa sonrió divertida e inició el contraataque. Regresó a su entrepierna, bajó la cremallera, coló su mano dentro del pantalón, y apartando el slip, se agarró al mástil y comenzó a masturbarlo. Martín decidió hacer lo propio. Recorrió ansioso el camino hasta poder retirar las braguitas y tocar los gruesos labios.


  Delineó la separación de los pliegues y de manera brusca introdujo varios dedos en la vagina robándole un grito ahogado que a punto estuvo de despertar las suspicacias del taxista. Martín giró la mano acariciando con las yemas de sus dedos las paredes húmedas y suaves del lugar más secreto del cuerpo de Melisa. Comenzó a sacar y meter los dedos, uniendo al compás, el roce de su pulgar al punto exacto donde el placer daría rienda suelta. Melisa colaboraba moviendo las caderas sin dejar de maniobrar subiendo y bajando la piel que rodeaba el pene. Las piernas le temblaban, la respiración se entrecortaba y poco les faltaba para mandar a paseo al taxista y follarse en los asientos traseros. El auto se detuvo e intercambiaron una mirada de decepción, no deseaban tener que posponer aquello.


  Melisa bajó del auto a toda prisa en dirección a su portal. Martín sostuvo la chaqueta en su entrepierna, lanzó un billete al conductor y la siguió raudo. La encontró en el ascensor medio desnuda y manteniendo su vagina caliente a base de introducir su dedo corazón. Martín se lanzó sobre ella e hizo lo que debía haber hecho hacía mucho tiempo. Mamó de sus pechos ansioso, lamiendo sus pezones, saboreando su vientre, chupando su clítoris, subiendo y bajando fuera de control. Melisa gemía, en su mente se sucedían mil formas de hacerlo suyo, mil maneras de hacer que le suplicara…


  pero su cuerpo excitado, nublaba el poco juicio que le quedaba. Se dejaba hacer y se preguntaba cómo la sorprendería. Martín la puso en espaldas, le separó las piernas y la penetró. Embistiéndola, haciendo que sus pechos golpearan el espejo que hacía las veces de pared y que le permitían ser testigo de la escena en primera y en tercera persona. Sacó la verga, la volteó, se colocó en el suelo y la ayudó a que lo montara. Melisa saltaba sobre el pene al tiempo que llevaba las manos de él a sus pechos para que los apretara, retorciera sus pezones… le follaba de manera salvaje, encorvando la espalda hacia atrás para sentir el falo lo más dentro posible de su cuerpo. El vibrar del móvil de Martín los distrajo por un segundo, pero ninguno estaba dispuesto a detenerse justo en el momento en que habían llegado al punto de no retorno; unos minutos más y ambos cuerpos quedaron inmóviles, exhaustos y sudorosos. El móvil volvió a retorcerse y Martín decidió contestar, mientras Melisa se vestía y se percataba de que no habían abandonado en ningún momento la planta baja. Se disponía a compartir el detalle, cuando el rostro desencajado de Martín la preocupó.


  —¿Qué sucede? ¿Quién era?


  —Tengo que irme—añadió tajante—. Anette está en el hospital.


  ***


  Marcelo no podía creer que la historia se estuviera repitiendo de nuevo. Esta vez no pensaba quedarse de brazos cruzados. Había dejado a Elvira en casa y había vuelto a la galería a esperar a que Anette saliera para seguirla hasta su casa y abordar el tema lejos de miradas indiscretas. Vio como Martín la acompañaba al taxi y arrancó el motor de su coche. Atento a la matrícula y, agradeciendo la ausencia de tráfico, Marcelo detuvo el auto sin importarle que lo dejaba en doble fila. Saltó del coche y la interpeló justo cuando introducía las llaves en el portal y el taxista se había ido.


  —¿No pensabas decírmelo? —gritó sobresaltándola.


  —¿Cómo...? —Anette estaba perpleja.


  —Eres una inmadura y una egoísta. ¿Tan malo he sido contigo? ¿Tanto daño te he hecho? ¡Por favor!


  ¡Ni siquiera tuvimos una cita!


  —¿Y te sorprende, todavía, que no quisiera decírtelo? Habíamos pasado momentos increíbles, estaba idiotizada, deseando verte, suplicando porque tuviéramos un encuentro en el rellano... ¿y tú? Un mujeriego perdonavidas que decía estar enamorado, ¿pero siquiera sabes lo que es querer a alguien?


  Tú que has ocultado la existencia de tu propia hija. ¿Sentías lástima por mí? ¿Creías que la pobre pueblerina no podría asimilar estar con un hombre sólo por sexo? Mentiras y más mentiras es lo único que he recibido de ti. Y yo he sido una estúpida creyendo que había encontrado a un... —se detuvo para tomar aliento; un pellizco en su vientre la hizo guardar silencio.


  —Perdóname por no querer complicarte la vida. Llorando porque tu padre nunca te ha apoyado, lamentándote por no encontrar trabajo, ansiosa por alcanzar un sueño... ¡Me dabas pena! ¡Y por eso no quise meterte en mi vida! Ya bastante complicada era la tuya... Pero de ahí, a negarme la noticia de que voy a ser padre... ¡es ruin y mezquino!


  —Marcelo...


  —¡No! ¡No intentes callarme!


  —Mar... ce... lo... —dijo llevando la mano a su vientre y desplomándose en los brazos de él.


  Marcelo la llevó hasta su coche y pisó el acelerador todo lo que pudo para llegar lo antes posible al hospital. En Urgencias, acomodaron a Anette en una camilla y se la llevaron para hacerle pruebas. Él quedó a la espera de respuestas, abatido y sintiéndose culpable de todo lo sucedido.


  —¡Hijo de puta! —le insultó Martín tiempo más tarde, acompañado de Melisa.


  —¿Cómo os habéis enterado? —preguntó aliviado por no tener que estar solo. Martín le respondió atizándole un puñetazo en la cara.


  —¿No podías dejarla en paz? ¡Desgraciado! —arremetía lleno de ira, pegando y recibiendo golpes.


  Melisa observaba la grotesca escena, decepcionada por la actitud de ambos; y desilusionada porque Martín acabara de demostrar que estaba locamente pillado de Anette. La seguridad del hospital los redujo echándolos de las instalaciones, mientras que a Melisa la hicieron pasar a la habitación.


  —Hola Anette.


  —¿Martín...? ¿Marcelo...?


  —Están fuera, no han querido atosigarte. Han pensado que era mejor que entrara yo—mintió—¿Qué ha sucedido? ¿Qué te ha dicho el médico?


  —Marcelo vino a verme. Se había enterado de lo del bebé y quería una explicación.


  —Te dije que no se lo tomaría bien.


  —¿Fuiste tú quien se lo dijo?


  —No, Anette, te prometo que no. Ya sabes que me quedé encerrada con Martín en la Galería, gracias a tu llamada a la galerista, nos abrió el conserje y luego nos quedamos hablando un rato hasta que avisaste a Martín.


  —No sé cómo se ha enterado...


  —Eso es lo de menos. ¿Cómo está el bebé? —Anette negó con la cabeza.


  — ¿No? ¿Qué?


  —Ya no hay bebé—confesó tapándose la cara con las manos. Melisa se sentó junto a ella y la abrazó, tratando de darle un consuelo que sólo el tiempo le daría.


  

  Capítulo 27


  Martín paseaba de un lado para otro en las inmediaciones al Hospital; ansioso esperaba a que Melisa se reuniera con él para informarle de todo. Ella cruzó la puerta cabizbaja, miró a Martín e hizo el intento de seguir su camino; pero él la sujetó por el brazo.


  —¿Qué pasa? ¿Cómo está Anette? —ella se soltó con brusquedad.


  —Ha perdido el bebé.


  —¡Voy a matar a ese desgraciado!


  —Antes de decir estupideces, relájate y habla con Anette. Adiós.


  —¡Espera! ¿Qué te sucede? ¿Dónde vas?


  —A mi casa. Y ni se te ocurra volver a acercarte a mí hasta que superes lo de Anette.


  —No sé a qué te refieres. ¿Estás celosa? Es mi amiga y…


  —Adiós, Martín—sentenció Melisa que se dirigió hacia la carretera en busca de un taxi. Marcelo la abordó.


  —¿Te llevo? —sugirió con una media sonrisa. Melisa no dudó en subir.


  —¿Qué tal estás?


  —Jodido. ¿Y Anette?


  —Ha perdido el bebé.


  —Lo imaginaba—respondió lastimero y comedido.


  —Deberías dejas pasar unos días antes de hablar con ella.


  —Lo mejor es que me aleje. Ha sido una relación, por llamarla de algún modo, breve, pero demasiado intensa.


  —Un amor a primera vista.


  —Nunca creí en esas cosas…


  —Hasta que llegó Anette.


  —Dicen que el amor es una reacción química…


  —Pues lo vuestro habrá sido una bomba atómica.


  —No me hagas reír—trató de contenerse.


  —No logro entender cómo dos personas sin saber nada la una de la otra, son capaces de protagonizar un drama tan visceral.


  —¿Quién entiende al amor?


  —…


  —¿En qué piensas?


  —En mi mala suerte con los hombres.


  —¿Mala suerte? Has estado con muchos tíos y has rechazado a otros tantos.


  —Sí, lo sé, pero… nunca he encontrado a nadie que me haga perder la cabeza y que él sienta lo mismo por mí.


  —Melisa… yo… —detuvo el auto para que ella bajara; habían llegado a su destino.


  —Gracias por traerme a casa. Buenas noches— añadió dándole un beso en la mejilla. Marcelo la


  abrazó.


  —Mel, te echo de menos—añadió aferrado a ella, iniciando un camino de besos de su cuello a sus pechos—. ¿Qué hubiera pasado si…? —Ella se dejaba besar; le amaba, aunque nunca había sido capaz de reconocerlo. Sabía que no debía ceder, si no quería acabar sufrimiento. Lo apartó, colocó su ropa y se despidió.


  —Ya es tarde. Buenas noches —huyó a toda prisa antes de que se arrepintiera de la decisión que acababa de tomar.




  Capítulo 28


  Elvira había decidido salir a dar una vuelta para despejarse. La visita frustrada a la exposición, la reacción de Marcelo al ver a Anette… toda aquella negatividad, la hacía sentir desdichada. Su padre la había dejado en el portal de casa y había huido, a saber dónde, con la intención de escapar de sus problemas. Una parte de ella sentía lástima de él, otra se alegraba de que la vida comenzara a ponerle los pies sobre la tierra.


  Su madre nunca había hablado mal de Marcelo. Había sido sincera con ella y se había responsabilizado de haberse quedado embarazada, pero Elvira sabía que si Marcelo hubiera sido otra clase de hombre… su madre no hubiera tenido que escaparse de casa para ser madre soltera.


  —Hola, preciosa. ¿Dónde vas tan sola? —le dijo un tipo desde la puerta de un bar. Elvira no le prestó atención; se ajustó la cazadora y aceleró el paso.


  Elvira había regresado a sus divagaciones. Anette era muy simpática y agradable, estaría dispuesta a aceptar que mantuviera una relación con su padre, tenían muchas cosas en común y aunque jamás sustituiría a su madre, considerarla una hermana mayor le hacía sonreír. Pensar en cómo Marcelo también había fastidiado la oportunidad de que la ayudara con sus dibujos, la enfureció.


  —¡Preciosa! ¿Quieres que te acompañe? —la voz de ese tipo de nuevo. Se giró sin detenerse y comprobó que la seguía.


  —Mi novio me espera—mintió con la esperanza de disuadirlo.


  —¡Pasa de él! Seguro que conmigo te lo pasas mejor.


  —No creo—respondió sin darle la cara y acelerando tanto el paso que casi corría.


  —¡Me encanta que te hagas la dura! —exclamó alcanzándola y asiéndola del brazo. Elvira soltó un grito. El tipo trató de besarla mientras ella se resistía. Estaba a punto de llorar, aquel tipo iba a violarla y no podía hacer nada para detenerlo. Unos fuertes brazos intercedieron apartando al tipo y noqueándolo de un puñetazo.


  —¡Sube al coche! —ordenó Nando y ella corrió a refugiarse.


  Él se aseguró que al tipo no le dieran ganas de atemorizar a más chicas pateándole el estómago y la


  entrepierna. Luego subió a toda prisa a su Audi y aceleró.


  —¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? —Ella negaba con la cabeza cubriendo su cara con sus manos sin dejar de llorar. Nando aparcó en una zona tranquila y se aseguró que aquel indeseable no le hubiera hecho daño—. ¿Te ha tocado? Si te ha tocado, volveré y…


  —¡Estoy bien! ¿Vale? No insistas. Ya hiciste tu buena labor de día, ¿contento?—le gritó.


  —De acuerdo. Te llevaré a casa—se limitó Nando a responder y a guardar silencio. Cuando el coche se detuvo de nuevo, Elvira estaba calmada y arrepentida por cómo le había tratado.


  —Gracias. Siento mucho haberte gritado.


  —No pasa nada. Estabas asustada.


  —No tengo excusa. Te debo una.


  —Creo que me debes ya unas cuantas —bromeó tratando de romper la tensión.


  —¡Eh! —se quejó más por no saber qué decir que por seguir la broma—. Será mejor que me vaya.


  —Liz… —la llamó por su seudónimo.


  —Elvira.


  —¿Qué?


  —Mi verdadero nombre es Elvira.


  —¿Elvira?


  —Sí—corroboró. Nando torció el gesto—. Siento haberte mentido. ¿Estás bien?


  —Sí, sólo que… necesito contarte algo.


  Elvira escuchó atentamente la historia; una historia que lo cambiaba todo.


  

  Capítulo 29


  Nando se despidió de Elvira con un beso en la mejilla; algo que en circunstancias normales le habría alegrado la noche a la joven, pero tras oír de la boca de su amigo una historia propia del mejor melodrama, nada podía sacarla de su estupor.


  El joven llamó por teléfono tan pronto Elvira se esfumó de su vista.


  —¿Dime? —contestó al aparato una voz madura y varonil.


  —Se acabó.


  —¿A qué te refieres?


  —Me vuelvo a casa.


  —¿Y el plan?


  —¡A la mierda!


  —¿Cómo dices? Teníamos un trato. Tú me ayudabas en Madrid y yo…


  —Ya, ya. Tú me pagabas el viaje a París y resolvías mis problemas en el internado.


  —Realmente me creía tus patrañas sobre el respeto y la confianza.


  —No eran patrañas… es sólo que…


  —¡Por favor! Dime que no es por la chica.


  —…


  —¡Estupendo! —exclamó irónico.


  —Hay algo más.


  —¿Qué puede ser peor?


  —Se lo he contado todo.


  —¡Maldito niñato estúpido! Te quiero en mi oficina mañana a las…


  —No pienso volver—la afirmación desató una carcajada de su interlocutor.


  —Nos vemos mañana—se despidió aquel hombre dando por finalizada la conversación.


  

  Capítulo 30


  Tras pasar unos días de reposo en el Hospital, Anette volvió a casa. Durante días trató de contactar con Marcelo, sin éxito; ambos se merecían una conversación después del incidente. Cansada de perseguir a un hombre que se había esfumado como el humo, desistió de cualquier intento de acercamiento. Reanudó su vida, decidida a no mirar hacia atrás. El trabajo en la cafetería dio paso a un taller de pintura en el que ella ejercía de profesora, pero Madrid no era lo suficientemente grande para olvidar.


  —Hola Anette— le dijo una tímida voz proveniente de la puerta. Anette dejó de ordenar las brochas y pinturas, y la saludó con una enorme sonrisa.


  —Hola Elvira, ¿qué haces aquí?


  —He venido a apuntarme a las clases de pintura, pero cuando he visto que eras tú… he pensado que era mejor preguntarte si te molestaba que viniera.


  —¿Por qué habría de importarme? Me encantará tenerte por aquí. ¿Has venido sola? —no pudo contener la curiosidad.


  —No, he venido con mi abuela.


  —Entonces, ¿te quedas a la clase? —la joven asintió entusiasmada.


  —Si te soy sincera, lo cierto es que… no he venido por la pintura.


  —¿Te envía tu padre?


  —Marcelo no sabe nada.


  —Tenemos quince minutos antes de que lleguen los alumnos. Sentémonos—agregó tomando un par de sillas y apartándolas de los caballetes.


  —No sé por donde empezar…


  —Sea lo que sea, podré soportarlo.


  —Hace dos semanas, quizás tres… —A Anette se le heló la sangre; era el tiempo que hacía desde su último encuentro con Marcelo. ¿Le habría contado su padre el tema de su embarazo frustrado? —iba caminando por la calle y un tipo se me abalanzó.


  —¿Estás bien? ¿Te hizo algo? ¿Lo sabe Marcelo o Silvia?


  —No, no es eso; perdona, no debí empezar por ahí. El caso es que un amigo me ayudó. Lo conocí un día en el portal de casa, buscaba a alguien; no me dijo a quién. Aquella noche, me confesó todo.


  —¿Y qué tengo que ver yo en todo esto?


  —Necesito que me ayudes a hablar con Marcelo. Me marcho con Nando a París.


  —¿Qué?


  ***


  Desde que Elvira había empezado las clases de pintura la relación con Marcelo había mejorado considerablemente. La aparición de Anette en sus vidas había marcado un antes y un después para mejor. Marcelo y Elvira se habían sincerado y hablado de sus sentimientos y miedos; durante la conversación discutieron, lloraron, rieron y se reconciliaron. Un paso importante que había logrado que su amistad adquiriera forma, aunque para ella aún seguía siendo Marcelo y no “papá”. Él se conformaba con verla sonreír y haber sustituido los gritos y las peleas por conversaciones distendidas.


  Aquel día llovía, por lo que Silvia le había llamado al trabajo para pedirle que fuera a recoger a Elvira de las clases; tal como habían planeado. Marcelo no había tenido más remedio, debido al tráfico, a aparcar el coche y salir a la calle, paraguas en mano, para reunirse con Elvira. El corazón se le detuvo cuando encontró a su hija riendo con Anette. No supo qué hacer. Elvira le saludó con la mano, pero él, de manera inconsciente, giró sobre sus talones sin rumbo. Anette y Elvira intercambiaron una mirada de extrañeza; Anette no estaba dispuesta a dejar las cosas así. Después de pedirle a Elvira que esperara dentro y no le abriera a nadie, corrió tras Marcelo. Lo sujetó del brazo haciendo que el paragua rodara por el suelo.


  —¿Piensas irte y dejar tirada a tu hija? —le recriminó Anette.


  —¡Claro que no! Preferí ir por el coche y esperarla junto a la acera.


  —¿Tanto me desprecias que no eres capaz de soportar estar a mi lado ni dos minutos?


  —¡No es eso! ¡Es muy difícil estar cerca de ti sabiendo que por mi culpa tuviste un aborto!


  —¿Eso es lo que crees? —Anette sobrecogida, trataba de apartar el pelo húmedo de sus ojos mientras sus lágrimas se confundían con la lluvia.


  —Anette, por favor, no me odies… —suplicó Marcelo que había recuperado el paraguas y lo sostenía para que ambos se guarecieran bajo él.


  —No fue culpa tuya… estaba de ocho semanas; es normal que en ese tiempo puedan pasar esas cosas.


  No fue culpa de nadie. Miles de mujeres se quedan embarazadas por accidente y otras tantas lo pierden… —se lamentó ella, mientras él la besó en la frente.


  —Ojalá hubiera estado ahí para ti—añadió secándole las mejillas.


  —Me sentí tan asustada cuando supe que estaba embaraza de un completo desconocido—confesó abrazándose a él. Marcelo se limitaba a besarla en la frente, las mejillas, los labios…— No quiero volver a sentirme así nunca—suplicó, él la apretó contra su cuerpo todo lo que pudo prometiéndole que no volvería a dejarla.


  —¿Puedo pedirte algo?


  —Dime.


  —¿Tendrías una cita conmigo? Creo que va siendo hora de tener una relación convencional, después de todos los malentendidos… —Anette le besó—. ¿Eso es un sí? —se burló Marcelo.


  —Por supuesto, pero hay algo de lo que tenemos que hablar.


  —Por favor, dime que se acabaron los dramas.


  —No exactamente… —advirtió la pintora tomándolo de la mano y llevándolo a la cafetería más próxima; esperaba que teniendo público, Marcelo no montara en cólera con la noticia de su hija. No estaba segura de cómo le sentaría la idea de que Elvira se marchara a París con Nando, un viaje costeado por el abuelo materno.


  —¿Me estás diciendo que el padre de Liz ha contactado con Elvira?


  —Roberto no supo de la muerte de su hija hasta hace unos meses. La noticia le provocó tal alteración que acabó en el hospital por un ataque al corazón.


  —Lástima que no se quedó tieso.


  —¡Marcelo!


  —Suena horrible, lo sé; pero ese cretino y su mujer echaron a la calle a Liz con diecisiete años y jamás se preocuparon por ella o por su nieta. ¿Y ahora le pesa la conciencia? Quizás si hubiera sido mejor padre, Liz estaría viva.


  —Marcelo…


  —Te quiero Anette, no estoy diciendo con eso que no me alegre de que estés en mi vida.


  —No tienes que explicarte. El caso es que Roberto ha hecho todo lo que ha estado en su mano para encontrar a Elvira y ahora…


  —¿Quiere llevársela? ¿Ella está de acuerdo? —Anette descubrió el dolor en sus ojos.


  —Elvira es una adolescente que tiene la oportunidad de hacer realidad su sueño de viajar a París. Yo también estaría confundida.


  —¿Qué tiene que ver París en todo esto?


  —Escúchame. La historia es la siguiente. La madre de Liz murió al poco de irse de casa.


  —De echarla querrás decir.


  —Roberto volvió a casarse con una madre soltera. Su hijastro irá a París a estudiar cocina, quiere enviar a Elvira con él para que ella pueda estudiar pintura.


  —¿Y tú cómo sabes todo esto? ¿Por qué Elvira no me ha dicho nada? ¿Qué se supone que tengo que hacer?


  —Habla con ella. Elvira no quería herirte, no sabía cómo decirte que se iba, ahora que estáis tan bien…


  —Entonces, lo tiene decidido.


  —Es una oportunidad increíble. Ojalá mi padre me hubiera dado la posibilidad que va a tener ella.


  —Ya…


  —Sé que no es asunto mío. No te estoy diciendo lo que debes hacer, sólo que…


  —De acuerdo.


  —¿De acuerdo?


  —No seré yo quien le impida ser feliz, tampoco me interpondré en que mantenga relación con su abuelo; pero que os quede claro a las dos, no aceptaré dinero de ese tipo. Yo correré con todos los gastos.


  —Me parece bien.


  —Por cierto…


  —Cambiando de tema—apuntilló Anette con una sonrisa.


  —Tú y yo tenemos algo pendiente—recordó Marcelo cogiéndola de la mano y entrelazando sus dedos—. Será una cita memorable.




  Capítulo 31


  Melisa y Martín seguían viéndose, a pesar de que Melisa se prometiera pasar de él. No estaba acostumbrada a ser el segundo plato de nadie, por lo que tener que asumir que Martín hubiera preferido estar con Anette que con ella, era algo que la torturaba. A pesar de que su ego hubiera salido dañado y, ante el rechazo de Anette a Martín, había optado por continuar su romance; quizás de una manera obsesiva de demostrarse así misma que aún tenía el don de conseguir todo lo que se proponía. Aquella noche Martín había elegido un restaurante francés que había abierto sus puertas recientemente y del que todos hablaban en la capital. El maître les acompañó a su mesa y en cuanto estuvieron solos, Martín no pudo contenerse.


  —Estás preciosa esta noche. ¿Te parece bonito ponerte ese escote? No puedo concentrarme en otra cosa, estoy deseando que… —se detuvo en seco. Algo al otro lado de la sala llamó su atención—.


  ¿Esos son Anette y Marcelo? —preguntó con los ojos a punto de salirse de sus órbitas. Melisa echó un vistazo y torciendo el labio, asintió—. ¿Lo sabías? —ella se limitó a negar y a beber un trago de su copa de vino; Martín no estaba dispuesto a dejar el asunto—. Míralo ahí, con su cara de inocente, fingiendo que no ha pasado nada… después de todo lo que la ha hecho sufrir. Se aprovecha que Anette es un cielo de persona, ¿qué mentiras le habrá contado para conseguir cenar con ella? —El camarero les trajo la cena; Melisa saboreaba su ensalada, mientras él jugueteaba con su plato—. Ella no para de reír, ¿cómo puede ser tan ingenua? Él es un cretino, sólo hay que ver las caras que pone cada vez que habla. Va de sobrado de sí mismo, alguien debería decirle que hay cientos de tíos mejores que él. No han pedido ensalada, han pasado al principal directamente. Seguro que es idea de él, quiere terminar pronto para llevársela a la cama.


  —Señores, ¿les retiro el plato? —interrumpió el camarero.


  —Sí, sí… no tengo mucha hambre—respondió sin prestar atención a algo que no fueran Anette y Marcelo—. Es un engreído, no soporta que haya gente que pueda ser tan inteligente como él. Me hizo la vida imposible el tiempo que trabajamos juntos, siempre con caras largas y aspavientos. ¿Me lo parece a mí o acaba de lamerle el cuello? ¡Es vergonzoso! ¿Ves? Tenía razón, ya van a tomar el postre; y encima sólo un pedazo de tarta para compartir, ¡patético!


  —Si me disculpas, voy a… —rompió su silencio Melisa.


  —Sí, sí… ve, aquí te espero—despidió con la mano dispuesto a no perderse ningún detalle.


  —Señor, ¿le traigo la cuenta? —quiso saber tímidamente el camarero.


  —¿Perdona? ¿Todavía no hemos tomado ni el postre y nos está echando?


  —Disculpe, señor. Al ver que su acompañante se marchaba…


  —¿Melisa se ha ido? No, iba al baño.


  —Bueno, señor, no es por llevarle la contraria; pero a no ser que fuera al baño de su casa… yo mismo le he llamado un taxi.


  Martín no entendía qué le había podido suceder a Melisa. Volvió a dirigir su atención a la mesa de Anette, pero se habían marchado. Le tiró la tarjeta de crédito al camarero y salió hacia la calle con la esperanza de alcanzar a Melisa. La encontró esperando la llegada del taxi.


  —¿Qué pasa contigo? —le recriminó.


  —No tengo nada que decirte.


  —¿Te ibas sin avisar?


  —Estabas tan ocupado criticando a Marcelo que ni siquiera te has dado cuenta que me iba.


  —¿Estás enfadada por eso? ¿Otra vez con tus celos absurdos? Anette es mi amiga, es normal que me preocupe de ella.


  —Por mí como si te tiras a la primera que te cruces. Adiós—se despidió subiendo al taxi y dejándolo plantado.


  Martín regresó al restaurante a recuperar su tarjeta.


  —Tu nombre era… ¿Martín? —le dijo una voz al pasar por su lado.


  —Sí, tu eres la amiga de Román, ¿verdad? —la reconoció enseguida; no era fácil olvidarse de aquella preciosidad.


  —¿Ya te vas? —quiso saber Margi.


  —Sí, he tenido una cena complicada.


  —Yo estoy cenando con unas amigas, ahora iremos a tomar unas copas. Si te apetece…


  —Me apetece —añadió con una picara sonrisa, tomándola por la cintura para acompañarla hasta su mesa.


  ***


  Anette y Marcelo tomaron asiento. Ella estaba fascinada con el sitio que él había elegido.


  —¡Me encanta este restaurante!


  —Todo el mundo habla de él, pensé que sería el lugar perfecto para nuestra primera cita.


  —No está mal… —bromeó sin poder ocultar su sonrisa.


  —¿Qué te apetece cenar? Yo creo que pediré ensalada, algún entremés, filet mignon y…


  —¿Por qué no vamos directamente al segundo plato? —sugirió cogiéndole de la mano.


  —¿Tienes prisa? Creí que querías una cita.


  —Sé que va a ser una noche increíble, pero tengo una sorpresa y no puedo esperar a enseñártela.


  —¿Para mí? Eso suena… —Marcelo divisó a lo lejos a Martín, quien no apartaba la vista de ellos, mientras Melisa cenaba con el ceño fruncido. Decidió no decir nada para no estropear la velada.


  —Piensa mal y acertarás —le dijo dedicándole un guiño.


  —Cada vez estoy más intrigado. ¡Camarero la cuenta! —se mofó del pobre muchacho que dudaba en si acercar la cesta con el pan o traer la cuenta por valor de unas copas de vino.


  —No le haga caso—intervino Anette, propinándole una patada por debajo de la mesa.


  —Esta noche estás preciosa.


  —No vas a conseguir que te dé mi regalo antes de tomar el postre.


  —¡Vaya! Ni si hago esto—se acercó todo lo que pudo y lamió su cuello.


  —No seas malo—se quejó sin intención de apartarse. Él acarició su rodilla y subió la mano hasta su muslo—. Será mejor que no subas, o descubrirás la sorpresa—. Él ignoró el consejo y siguió el camino hacia su entrepierna.


  —¿Es lo que creo? —preguntó enarcando una ceja. Ella rodeó su cuello con su brazo, lo atrajo y le dio un apasionado beso para, a continuación, susurrarle.


  —No llevo ropa interior.


  —Creo que voy a pedir el postre, o mejor les digo que lo pongan todo para llevar—. Anette no podía dejar de reír.


  —¿Y la cita?


  —Podemos tener otro día la mejor segunda cita de todos los tiempos.


  —Hagamos un trato. Cenamos tranquilamente, compartimos el postre y luego…


  —Me das mi regalo.


  —Me deberás la mejor segunda cita de todos los tiempos; y no te lo pondré fácil.


  —Merecerá la pena, sólo las cosas realmente buenas la merecen—. Anette sintió como su pecho se inflaba de felicidad.


  —Ojalá hubiéramos empezado desde el principio con un: “hola, ¿qué tal? ¿Te apetece cenar algún día?” —Marcelo no supo qué responder; se limitó a asentir y a darle a probar el postre.


  —Está delicioso. Es tarta de chocolate con pistachos y cacahuetes —explicó él introduciendo la cuchara en su boca. Anette palideció.


  —¿Pistachos? —preguntó alterada—. ¡Soy alérgica a los…!—la garganta comenzaba a cerrársele.


  

  Capítulo 32


  Anette descansaba con los ojos cerrados, mientras Marcelo le sostenía la mano.


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó en un susurro.


  —Sí… la medicación empieza a hacer efecto.


  —De verdad, lo siento mucho—se disculpó él. Anette entornó los ojos.


  —No sabías que soy alérgica; no hay nada que perdonar.


  —Claro que sí. He vuelto a estropearlo todo.


  —Piensa que ha sido una primera cita de lo más original—bromeó tratando de animarlo.


  —No tiene gracia.


  —Ha sido una noche única—Anette insistía—. Hemos ido a un restaurante de lujo, hemos comido y bebido, con la confusión no hemos pagado la cuenta, los de la ambulancia pusieron la sirena para mí (mi sueño de pequeña) y hemos acabado en la cama… no está nada mal.


  —¡Boba! —le insultó con cariño—. Ahora tengo la obligación moral de darte una segunda cita de película.


  —Mientras que no incluya pistachos, soy toda tuya—. Él la besó en la frente.


  —¿Me dirás al menos cuál era mi sorpresa?


  —Lo siento, cariño, eso ya nunca lo sabrás—se divertía a costa de Marcelo.


  —Te recuerdo que estás indefensa y sigues sin ropa interior—. Ella estaba encantada con aquel juego.


  Anette miró el gotero que le suministraba la medicación.


  —Tienes 20 minutos antes de que vuelva la enfermera, ¿alguna idea? —incitó subiendo ligeramente su falda y dedicándole un guiño.


  —Creo que sé por dónde empezar—añadió Marcelo separándole las piernas y colando su cabeza entre sus muslos.


  ***


  Martín había pagado la cuenta del restaurante y esperaba a Margi en la calle fumando un pitillo. Ella salió del local contoneándose, pestañeando con delicadeza y poniendo morritos; era su forma de dejarle claro que aquella noche ninguno dormiría solo.


  —¿Y tus amigas? —preguntó Martín por cortesía; intuía que sería una velada para dos.


  —Han decidido marcharse a casa, pero si todavía te apetece, podemos tomar una copa nosotros.


  —Claro que sí. ¿A dónde te apetece ir?


  —Conozco un sitio que está por aquí cerca. Soy amiga del encargado y seguro nos dejar usar uno de los reservados para poder hablar tranquilamente. Si te parece bien…


  —No hay otra cosa que me guste más que hablar—ironizó tomándola de la cintura.


  —¿Tú y esa chica…? —Margi no quería más problemas; su vida ya contaba con dramas suficientes.


  Martín llamó su atención desde el primer día que se vieron en la galería; le apetecía pasar una noche divertida y si era en buena compañía, mejor que mejor.


  —Melisa es sólo una amiga. Se ha colado por mí y no entiende que no busco nada serio.


  —¿Eso significa que estás libre?


  —¿Te interesa?


  —Depende de cuánto te guste hablar…


  —No tanto como… —suavizó su comentario— besar.


  —Adoro besar—añadió ella colocando sus manos sobre la cintura de Martín y dándole un breve beso


  en los labios.


  —Me ha sabido a poco—confesó él.


  —¿Tienes el coche muy lejos?


  —Tras el restaurante—. Margi le cogió de la mano y tiró de él hacia donde le había indicado.


  Tomaron el callejón que bordeaba la zona, alargando el trayecto, pero liberándolo de miradas indiscretas. Martín había acelerado el paso, se había instalado en la cintura de Margi mientras su mano descansaba en su nalga. En un rincón en penumbra, Margi lo empujó contra la pared y quedaron al abrigo de la oscuridad. Ella restregaba su cuerpo por el pene erecto de Martín; él se dejaba hacer, ella se movía segura de sí misma haciéndolo sentir aún más excitado. Como si fuera una bailarina de striptease (Martín desconocía esa faceta de ella) Margi se puso de espaldas, colocó su culo sobre la entrepierna y contoneó su cintura haciéndole perder el control. Martín la sujetó y la embistió un par de veces.


  —Vamos a mi coche—suplicó; pero Margi no prestaba atención a sus palabras. Se puso cara a cara, bajó la cremallera delantera de su vestido y dejó a la vista sus enormes pechos. Martín estaba ansioso, deseaba lamer todo su cuerpo, penetrarla de todas las formas posible, cubrirla de su semen… Margi lo tomó del cuello, ante su inmovilismo, y lo hizo mamar de sus pechos. Al tiempo que él se recreaba en chupar los pezones, ella bajaba su mano para introducirla en sus pantalones.


  En un segundo, la pasión y deseo se esfumaron al grito de “¡Deja a mi novia!” que continuó con un puñetazo en la nariz, una patada en sus pelotas y varios golpes. Lo siguiente que oyó fue a Margi insultando a su atacante y las sirenas de un coche de policía. Como había supuesto, aquella noche no dormiría solo; tendría un lugar reservado en el hospital.




  Capítulo 33


  Melisa llegó a la habitación de Martín bastante cabreada. Lo encontró llenó de moratones y heridas.


  —Gracias por venir—la saludó incorporándose con dificultad.


  —¿Qué demonios te ha pasado?


  —Cuando te fuiste, me encontré con Margi.


  —¿Quién?


  —La amiga de Román, el amigo de Anette.


  —¡Ah, ya!


  —Me pidió que la llevara a casa porque sus amigas iban a ir a tomar una copa.


  —Sigo sin entenderlo.


  —Déjame que te explique. Cuando nos acercábamos al coche, un tío enorme se echó sobre mí. Al parecer era su exnovio, le dio un ataque de celos y aquí estoy.


  —¿Y dónde está ella?


  —Se marchó con él para que no lo detuviera la policía.


  —¿Me tomas por imbécil? Lo mínimo que esperaba de ti, encima que me haces venir en mitad de la madrugada, era que fueras sincero. Adiós, Martín—se dio media vuelta dispuesta a marcharse.


  —¡Espera! Por favor, no te vayas—le suplicó. Melisa retrocedió.


  —Cuéntame la verdad.


  —Está bien. Cuando te fuiste, Margi me ofreció continuar la noche…


  ***


  Tras jugar entre las sábanas del hospital, la enfermera había vuelto para comprobar el estado de Anette y había determinado que esperara al cambio de turno, sucedía a las siete, ya que eran las cinco y cuarto de la madrugada. Marcelo dejó a Anette descansando y salió a estirar las piernas; para su sorpresa, Melisa salía de una habitación.


  —¿Mel? —la llamó sobresaltándola. Había esperado que Martín se durmiera para tomar su teléfono, borrar su número de la memoria y marcharse con la intención de no volver a verlo; esta vez era la definitiva. Acaba de expulsar a Martín de su historia para siempre.


  —Hola, Marcelo. ¿Está Elvira bien?


  —Sí, es Anette.


  —¿Anette?


  —Sí, tuvo una intoxicación durante la cena y ha tenido que pasar la noche aquí.


  —¿Y tú?


  —Lo mismo con Martín—mintió; no le apetecía entrar en detalles.


  —No tienes buen aspecto. ¿Va todo bien? Hace mucho que no hablamos.


  —Sí… no te preocupes—respondió con una leve sonrisa que no convenció a su amigo. Marcelo la tomó de la mano y la obligó a seguirlo escaleras arriba hasta llegar a la azotea del hospital.


  —¡Las vistas son preciosas! Pero, ¿a qué viene esto?


  —Conocí esto gracias a una enfermera… ya me entiendes—añadió pícaro.


  —No me sorprende. Pero… ¿para qué me has traído?


  —Te conozco lo suficiente para saber que necesitas a un amigo. Habla, haremos terapia y saldré más barato que visitar a un psicólogo.


  —¡Eres idiota!


  —¿Por qué?


  —No me pones fácil odiarte.


  —Mel… —la abrazó—¿por qué deberías odiarme?


  —Te echo de menos—confesó aferrándose a su pecho.


  —Yo también te echo de menos, pero la vida a veces no funciona como nos gustaría. Cuando te conocí me enamoré de ti, pero tú estabas casada. Luego te divorciaste y no estabas preparada para una nueva relación. Cuando al fin parecía el momento, apareció Elvira… ahora estoy con Anette y tú con Martín.


  —No estoy con Martín—informó deshaciéndose de sus brazos y tomando asiento sobre unas cajas vacías.


  —¿Me vas a decir de una vez lo qué te pasa? —Ella suspiró.


  —Siento que no estoy completa que me falta algo. Esta no soy yo.


  —La gente cambia.


  —Sí, pero es cómo si no me reconociera. Me costó mucho hacerme a mí misma cuando mi ex me puso los cuernos. Había vivido en el país de la piruleta. Y el trabajo…


  —Eras una inofensiva gacela en un mundo de leones.


  —Tuve que aprender a sacar las garras.


  —Y te fue bien…


  —Pero me volví fría, manipuladora y cruel.


  —Nunca te vi así.


  —No mientas.


  —Vale, eras fría y manipuladora en el despacho, en las reuniones… pero nunca fuiste despreciable conmigo.


  —Eso lo dices porque estabas tan ciego como yo… Casi te obligo a que me folles en medio de la calle.


  —No te martirices por eso. Yo ya lo he olvidado.


  —Yo no.


  —Pues deberías. Eras soberbia, siempre conseguías lo que querías, nos acostumbramos a pasar el rato juntos, sin reproches, sin explicaciones… y sin previo aviso, te cambian las reglas del juego. Yo no te guardo rencor y Anette tampoco. Todos hemos hecho locuras por alguien.


  —Hablé con ella y me disculpé. Le expliqué mis motivos y mis razones.


  —¿Hablaste con ella? Ninguna me dijo nada.


  —No quería que por mi culpa, mi capricho de niñata, perdieras la oportunidad de ser feliz. Era la primera vez que te veía sonreír así.


  —¿Cómo?


  —Como si no hubiera nadie en el mundo excepto Anette, como si ella fuera la más hermosa e inteligente…


  —Siempre te miré a ti así y nunca me prestaste atención—. Ella dejó de mirar al horizonte como había hecho durante toda la conversación y fijó su mirada en sus ojos buscando explicación—. No te estoy reprochando nada ni espero que te suene a nuevo. Eras la única con la que quería estar, aunque estuviera con muchas. Nunca repetía.


  —No quiero seguir hablando de nosotros —zanjó el tema disgustada por sus palabras.


  —De acuerdo. ¿Por qué no eres feliz?


  —He pasado de ser una blandengue a ser una bruja y de ser un mal bicho a dejarme pisotear. Martín es tan parecido a mí hace unos meses que duele estar al otro lado.


  —Olvídate de Martín. Eres preciosa, inteligente e independiente. Empieza de nuevo. Busca algo que te apasione y aférrate a ello.


  —¡Vaya! —quiso romper la tensión del momento—. ¿Cuántos libros de autoayuda has leído para llegar a esa conclusión? — se burló poniéndose de pie y estremeciéndose por el frío de la mañana.


  —Los suficientes para saber de lo que hablo—respondió él, rodeándola por la espalda y quedando abrazados viendo como amanecía. Marcelo le dio un inocente beso en el cuello.


  —¿Eres feliz con Anette? —preguntó Melisa tímidamente.


  —No soy infeliz si es lo que quieres saber—añadió con un nuevo beso más intenso.


  —Te quiero Marcelo—se apartó de él y esperó una respuesta.


  —Yo también te quiero—se sinceró él. Ella le sujetó la cara por las mejillas y le plantó un beso de despedida en los labios.


  —Quizás en otro vida o en otro mundo, tengamos una oportunidad. Adiós Marcelo—se despidió huyendo para que no la viera llorar. Había decidido hacer las maletas y superar toda aquella historia que la había marchitado.




  Capítulo 34


  Habían pasado varios meses desde que Anette y Marcelo iniciaran su relación. Melisa había tomado todos sus ahorros e iniciado una nueva aventura. Adoraba el mundo de los negocios por el prestigio, el dinero y el poder; pero desde niña siempre había soñado con dedicarse al mundo literario. Le fascinaba la lectura, siendo consciente que no tenía capacidad para crear historias, pero sí para detectar el talento, había fundado una pequeña editorial en Barcelona. Martín no había cejado en su empeño y, tras abandonar el hospital, se había presentado en su casa pidiendo explicaciones y exigiéndole que continuaran juntos. Los reproches y la confesión de Melisa de que hubiera podido acostarse con Marcelo, pero no lo había hecho por respeto hacia él, coparon la paciencia de Martín que se marchó iracundo.


  Marcelo había marcado una línea roja entre su relación con Anette y con Melisa que había acatado gracias a que Melisa había puesto distancia entre ellos; aunque él se negaba a decir el adiós definitivo y esporádicamente, le enviaba un mensaje o un email para saber qué tal le iba su nueva vida. Melisa había vuelto a ser la mujer decidida y segura de sí misma de siempre. Había dispuesto olvidarse de Marcelo, postergando la respuesta a sus mensajes e incluso ignorándolo, y había regresado al juego de amores con fecha de caducidad.


  Por otro lado, Anette había vendido varios cuadros, su taller de pintura era muy demandado, había participado en exposiciones… su carrera como pintora parecía despegar poco a poco; y aunque le asustaba no estar a la altura, el apoyo de Marcelo y Elvira le ayudaban a no dejarse amedrentar por las circunstancias. La vida de Anette parecía tomar la forma que ella siempre había deseado; pero cuando creemos que nada puede trastocar nuestros planes, el universo nos sorprende una vez más.


  Aquella mañana Anette recibió una carta inesperada.


  “Querida Anette:


  Antes de explicarle los motivos de mi carta, quiero disculparme por contactarla por esta vía tan atípica en los tiempos que corren; pero ese Internet del demonio no consigue llamar mi atención, todo lo contrario. Y sí, hubiera podido telefonearla; sin embargo, el romántico que llevo dentro me hizo desempolvar mi vieja pluma y garabatear estas líneas. No quiero ofenderla ni que me malinterprete, no es mi interés hacia usted más que comercial; su arte me ha tocado el corazón y para un hombre como yo que se pasea por el ocaso de sus días es motivo más que suficiente para hacer este acercamiento más humano, a pesar de la distancia. Permítame que me presente. Mi nombre es Mario Barbieri, natural de Sicilia; aunque ahora vivo en la Toscana. Uno de mis hijos acudió recientemente a una de sus exposiciones y conocedor de mi pasión por el arte, me regaló uno de sus cuadros. Estoy fascinado con usted. Cada línea, cada trazo suyo, logra traer a mi pensamiento los recuerdos más felices de mi vida; esos que creía olvidados. Gracias por devolver la ilusión a este viejo.


  Atentamente, siempre suyo, M. Barbieri.


  PD: El amor es un bien sagrado, digno de crear en su entorno el más distinguido arte epistolar; los negocios son solo eso, un vulgar mercadeo que profana todo lo que toca a su paso. Por eso, le adjunto los datos de mi ayudante personal. Estará unas semanas en Madrid. Si tiene curiosidad por conocer mi propuesta, contacte con él. Si no es así, al menos acepte un consejo: siga pintando, nunca deje de hacerlo.


  Anette terminó la carta y se descubrió llorando. Volvió a leer aquellas líneas que bien podrían haber sido sacadas de una novela de Jane Austen; o al menos no escritas por alguien nacido en los últimos treinta años. Sentía una mezcla de gratitud, orgullo y melancolía… la parte de su corazón en la que dormitaba el cariño por su padre, parecía haber despertado; quizás llevada por el aroma de otra época que le había traído aquella carta. El ruido de la puerta abriéndose y los pasos torpes de Marcelo, la hicieron relegar el tema; se arrepentía de haberle dado una llave de su apartamento.


  Guardó la carta en un cajón de la cómoda, se limpió la cara y salió de su habitación fingiendo que nada había sucedido.


  —¿Estás bien? —preguntó Marcelo al ver sus ojos enrojecidos.


  —Sí, todo va bien.


  —Tienes los ojos… has llorado—afirmó.


  —Me has pillado. La culpa es de Román—mintió.


  —¿Otro de esos vídeos de perros abandonados?


  —Así es.


  —Bueno, no te preocupes —dijo rodeándola entre sus brazos y mordiendo suavemente su cuello—.


  Sé como hacer que te olvides de todo lo malo—añadió levantándola del suelo y llevándola hacia el dormitorio.


  

  Capítulo 35


  Habían pasado varios días desde que Anette recibiera la carta de Barbieri. Su instinto, o quizás la esperanza de los soñadores, esa que te hace esperar lo bueno hasta en los peores momentos, le decía que nada malo podía venir de aquella hermosa carta. Anette recuperó la carta del fondo del cajón de su cómoda y contactó con Stefano, el ayudante de Barbieri.


  —Pronto? —contestó al teléfono el italiano.


  —Soy Anette…


  —Esperaba su llamada. ¿Cuándo podríamos vernos?


  —¿En una hora en Gran Vía, en la boca de metro?


  —Perfecto. Allí nos vemos.


  Stefano era el estereotipo de hombre italiano. Alto, moreno, ojos grandes, piel bronceada, cuerpo atlético y traje de chaqueta hecho a medida. Cuando le tendió la mano, Anette sólo pudo sonreír; se había perdido en sus ojos color miel.


  —¿Te parece bien que vayamos al bar de la esquina? —sugirió él; ella se limitó a sonreír con cara de bobalicona.


  Stefano le abrió la puerta, le apartó la silla, le preguntó qué le apetecía tomar y regresó con los dos refrescos sin perder la pose de Adonis milanés.


  —Supongo que querrás saber cuál es la proposición de mi jefe.


  —Si te soy sincera, tengo bastante curiosidad.


  —La mujer española no es tan diferente de la italiana, ambas sois decididas—sonrió mostrando su perfecta hilera de dientes—. No me andaré por las ramas. El señor Barbieri quiere que te traslades a Roma—. Anette se atragantó ante la noticia, expulsando parte del refresco por la nariz—. Sé que suena a locura, pero quiere que completes tus estudios en una prestigiosa Universidad de Bellas Artes. Él correrá con todos los gastos. Será como una beca de estudios. En contraprestación, deberás


  pintar un fresco para la biblioteca personal del señor Barbieri.


  —¿Es una broma?


  —No te entiendo.


  —Quiero decir… ¿es cierto lo que dices?


  —El señor Barbieri es una buena persona, con mucho dinero y una pasión desmedida por el arte. La oferta no tiene fecha de espiración, así que cuando lo pienses detenidamente, si estás interesada, sólo tienes que contactarme y en 48 horas lo tendré todo preparado.


  —Es un locura.


  —Las mejores aventuras comienzan siempre siendo una locura.


  —No estoy segura. Creo que no puedo aceptar.


  —Como te he dicho, la oferta no caduca; así que cuando estés listas, llámame.


  ***


  Melisa acababa de bajar del avión acompañada de una autora, aunque novel, muy prometedora. Tras el éxito de la presentación en Barcelona, Melisa había movido sus hilos para igualar la buena acogida de la novela en Madrid. El corazón le dio un vuelco cuando el taxi se dirigió hacia el hotel por las míticas calles de la capital. Había vuelto a la ciudad que le había dado tantas alegrías profesionales y tantas tristezas en el ámbito romántico. Marcelo no había cejado en su empeño de mantener el contacto, aunque ella hacía lo posible por esquivarlo y alargar el tiempo de respuesta. No era justo para ella que él intentara una amistad cuando a ella eso le sabía a poco. Para que sus heridas cicatrizaran necesitaba tiempo, espacio y apartarlo de su vida en la medida de lo posible; ni siquiera le había contado sus planes de visitar Madrid.


  La presentación dio comienzo de manera puntual y con gran afluencia de público; Melisa estaba satisfecha del resultado de todo su esfuerzo, un éxito reflejado en la cara resplandeciente de la autora.


  Tomaron asiento, activaron los micrófonos y Melisa sintió cómo se le paraba el corazón cuando entre los asistentes descubrió una cara demasiado familiar. Desvió la mirada y se centró en presentar a la autora, quien aguardaba paciente su turno de palabra. Todo transcurrió como había planeado, consiguiendo que la naturalidad de la autora y la original historia conquistaran a los lectores. En cuanto llegó el momento de los cócteles, Melisa cruzó la sala directa a su objetivo.


  —Hola Marcelo—saludó con una media sonrisa.


  —¿Así piensas saludar a un viejo amigo después de no vernos desde hace tantos meses? —regañó Marcelo tomándola por la cintura y dándole una efusivo abrazo.


  —Nos están mirando—susurró Melisa suplicando que la soltara; él no estaba muy conforme, pero no quería enfadarla.


  —¿Te parece bonito venir a Madrid y no decirme nada?


  —Pensé que estarías ocupado—trató Melisa de disculparse—. ¿Cómo te has enterado?


  —Tengo mis contactos—añadió saludando a la autora con un guiño.


  —¿La conoces?


  —Coincidimos hace unos años en una fiesta.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Hay alguna mujer de esta sala con la que no te hayas acostado? —bromeó.


  —Bueno… sólo hay una en esta sala con la que me gustaría repetir—sugirió acercándose a su mejilla. Melisa tensó el gesto y retrocedió.


  —¿Y Anette?


  —Pintando, supongo.


  —¿Supones? ¿No sabes dónde está? ¿Va todo bien?


  —Sí, claro; pero nos gusta tener nuestro espacio.


  —No sabe que estás aquí, ¿verdad?


  —No quería que se pusiera celosa.


  —Eres increíble.


  —Gracias.


  —No estoy bromeando, Marcelo. ¿Sabes qué me demuestras con todo esto? —él enarcó una ceja manteniendo una coqueta sonrisa—. Eres un inmaduro que no acepta el compromiso. Sólo te intereso porque no puedes tenerme—. Melisa meneó la cabeza indignada y trató de marcharse, pero Marcelo no estaba dispuesto a dejarla ir. La agarró por la muñeca para que se girara, la sujetó por la nuca y la cintura, y le echó la espalda hacia atrás apoyándola sobre su cadera y besándola como sólo en el cine en blanco y negro se es capaz de besar; con pasión, despertando la envidia sana y las ganas de enamorarse. Marcelo la ayudó a incorporarse mientras las miradas ajenas se confundían entre sentimientos de romanticismo y extrañeza, a excepción de unos únicos ojos que los fusilaban desde el otro lado de la sala.


  —Marcelo… —susurró azorada Melisa haciéndolo creer ganador—. No quiero volver a verte—


  concluyó con su peor cara de desprecio, mientras se perdía entre la gente, dejándolo plantado, decepcionado y lleno de dolor; por primera vez era consciente de que la había perdido para siempre.


  

  Capítulo 36


  Anette necesitaba poder compartir con alguien la propuesta de Barbieri. No estaba segura de cuál sería la reacción de Marcelo; tampoco le apetecía que se pusiera a la defensiva y la hiciera sentir culpable por barajar la posibilidad de aceptar. Decidió quedar con Martín y que su carácter ambicioso y emprendedor la animaran a tomar el camino correcto.


  —¿Te parece una locura? —preguntó tras contarle sobre el contenido de la carta y la reunión con Stefano.


  —Me parece una oportunidad que no debes desaprovechar. Vas a poder seguir formándote en una prestigiosa Universidad mientras asumes un proyecto que podría encumbrar tu carrera. ¿Cuál es el problema?


  —No sé…


  —¿Es por Marcelo? —recriminó con desprecio.


  —En parte… nos ha costado mucho hacer que la relación funcionara y ahora que parece que todo va bien, tengo que irme.


  —¡Menuda estupidez! ¿Por primera vez en tu vida vas a poder hacer lo que realmente te hace feliz y vas a renunciar por alguien que no te quiere?


  —No hace falta que seas tan borde—amonestó Anette cruzándose de brazos y evitando cruzar su mirada.


  —Siento ser tan duro, pero me importas. Si fuera por mí, no te dejaría ir. Te echaré de menos, no quiero que te vayas. Pero es tu vida y mereces vivirla a tu manera.


  —Aquí también tengo oportunidades y la oferta no tiene caducidad.


  —Eso te lo dicen para no agobiarte y para no dar la impresión de estar ansiosos, podrías exigirles más dinero.


  —¿Más? ¡Si es perfecto tal como está!


  —Anette no quiero hacerte daño, perdona que insista, pero lo tuyo con Marcelo no tiene futuro.


  —Martín, no lo conoces como yo.


  —Te equivocas, lo conozco mucho mejor que tú, porque yo no tengo ninguna venda en los ojos.


  Marcelo está enamorado de Melisa, siempre lo ha estado, pero es tan arrogante y mujeriego que no ha sido capaz de afrontarlo.


  —Te confundes.


  —Melisa siempre será el amor platónico de Marcelo; asúmelo.


  —Eres cruel. Pensé que eras mi amigo.


  —Lo soy, por eso te digo la verdad sin andarme con rodeos.


  —Hubo algo entre ellos, pero ya se acabó. Además Melisa vive ahora en Barcelona.


  —Sí, pero lo que no sabes es que hoy está en Madrid por motivos de trabajo; y me juego lo que quieras contigo que Marcelo irá a verla sin decirte nada.


  —No te creo.


  —¿Apostamos? Si estoy en lo cierto, cogerás tus maletas y aceptarás trabajar en Roma. Si me equivoco, no volveré a sacar el tema. ¿Qué me dices? ¿Jugamos? —dijo tendiéndole la mano y dejándola suspendida en el aire a la espera de una reacción por parte de Anette.


  —Acepto.


  Anette sacó su teléfono y, fingiendo indiferencia, comenzó a llamar a Marcelo. Martín le sonrió triunfante al comprobar que Anette no recibía respuesta; ella no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Marcó de nuevo y contactó con la secretaria.


  —Hola Anette, Marcelo está reunido— informó la secretaria robándole un suspiro de alivio— Un segundo, lo compruebo—. Anette estaba nerviosa, como demostraba el insistente golpeteo de sus uñas sobre la mesa—. Perdona la espera, la reunión se ha pospuesto para mañana. Está en la


  presentación de una nueva novela—. La joven palideció.


  —¿Puedes darme la dirección, por favor? —solicitó con un fuerte vibrato, ajena a que estaba a punto de perder una apuesta con destino a Fiumicino.


  

  Capítulo 37


  Marcelo se presentó en el apartamento de Anette; ignoraba que su novia había cruzado la ciudad a toda prisa, se había presentado en el evento de Melisa y los había pillado besándose delante de todos.


  La reacción de Melisa, su actitud en la fiesta, le habían llevado a meditar concienzudamente sobre su vida. Se disponía a cruzar el portal principal cuando una madura voz masculina lo llamó.


  —¿Marcelo?


  —Sí, soy yo. ¿Nos conocemos?


  —No tenemos el gusto.


  —¿Es usted el abuelo de Elvira? —preguntó reacio—. Porque si me busca para entablar lazos o convencerme de pagar los gastos de mi hija…


  —No soy el abuelo de Elvira; pero me gustaría que habláramos de otra hija, la mía.


  —Perdone, pero me he perdido. ¿Quién dice que es?


  —Soy el padre de Anette.


  —¿Anette está bien?


  —No lo sé, no sabe que estoy aquí.


  —Pues subamos, estoy seguro que se alegrará de verle.


  —Hay algo que quiero comentarle, ¿le importa si damos un paseo en mi coche?


  —Está bien, pero deje de llamarme de usted.


  —De acuerdo, lo mismo digo. Vamos, mi chófer nos espera.


  Los dos hombres subieron al auto y el padre de Anette inició su discurso.


  —La razón de mi visita es que quiero hacerte una petición; pero supongo que lo lógico es que empiece por el principio. Nunca he entendido la pasión de Anette por la pintura; algo que para mí era un hobby, ella lo vivía como la razón de su vida. Tuve que convertirme en el ogro de la película para garantizarle un futuro y hacer que tuviera los pies en el suelo. Compréndeme es un mundo complicado, todo el mundo quiere ser artista, todo el mundo cree serlo y en muchos casos sólo necesitas ser famoso o una cara conocida para que te hagan un hueco. Quería ahorrarle el sufrimiento de ver como la dura realidad la abofeteaba y asumí el papel de ser su peor enemigo.


  Conseguí que hiciera cada una de las cosas que yo consideraba que eran acertadas para tener un buen trabajo, pero me olvidé de la más importante, su felicidad. Tras la muerte de su madre, nuestras peleas eran insoportables, y ella decidió que la vida era muy corta para no hacer lo que nos gusta. Se vino a Madrid y yo… —el hombre se detuvo para tomar aliento. Marcelo trató de animarlo, su rostro compungido detentaba culpabilidad.


  —Anette te quiere.


  —No estoy seguro de eso.


  —Claro que sí, por eso le duele tanto que no la apoyes en sus locuras.


  —El problema es que no he hecho las cosas bien.


  —Bueno, si hablas con ella, te garantizo que te perdonará.


  —No lo entiendes. Cuando se vino a Madrid, quise enmendar mis errores, pero mi orgullo me impedía darle la razón; así que… lo hice a sus espaldas.


  —¿Qué hiciste?


  —Yo compré su primer cuadro por el doble de su precio original. Moví mis hilos para que pudiera dar clases y tuviera más oportunidades, el talento es suyo, sólo le di un empujón.


  —No te preocupes, si se lo explicas…


  —Es tan orgullosa que no volverá a dirigirme la palabra.


  —¿Es por eso que querías hablar conmigo? ¿Quieres que interceda?


  —No. Quiero que dejes a mi hija para que pueda instalarse en Roma; es su gran oportunidad.


  —¿Perdón?


  —Barbieri es un viejo amigo. Le enseñé el cuadro de Anette y se enamoró. Todo es obra de Anette, yo sólo…


  —Sí, sí, lo entiendo; pero… ¿Roma?


  —¿No te ha dicho nada?


  —No.


  —Creo que no soy el único que tiene que hablar con Anette.


  ***


  Marcelo concluyó su conversación con su suegro y regresó al apartamento de Anette, dónde la encontró con el ceño fruncido paseando de un lado a otro.


  —¡Ya era hora! ¿Dónde has estado?


  —Trabajando. ¿Va todo bien?


  —¡Perfectamente! ¿Y después de trabajar?


  —He estado charlando con un conocido sobre una curiosa propuesta de negocios. ¿Qué te pasa?


  —¿Un conocido? ¡Un conocido! —cogió lo primero que pilló y se lo lanzó a la cabeza.


  —¿Estás loca? ¡Casi me das con el jarrón! —gritó tras esquivarlo y oír como se rompía en mil pedazos contra el suelo.


  —¡Te vi con Melisa! ¡Besándote delante de todos! ¡He sido una idiota! Estaba dispuesta a renunciar a todo por ti…


  —¿Me seguiste? —Marcelo vio la oportunidad perfecta para llevar a cabo el pacto que había hecho minutos antes. Se acomodó en el sofá de manera relajada y actuó como un auténtico cretino—. Más


  fácil me lo pones, así no tengo que mentirte. He estado con Melisa y luego nos hemos acostado.


  —¿Lo sueltas así? ¿Sin importarte nada?


  —Perdona, ¿quieres más detalles? Me llevó a su hotel, pedimos un poco de champagne y se desnudó para mí. Lo pienso y me pongo cachondo.


  —¡Hijo de puta! Vete de mi casa—. Anette le lanzó cojines, libros, lienzos, macetas… todo lo que estuviera a su alcance era una buena arma arrojadiza contra Marcelo. Él huyó a toda prisa, satisfecho por su mentira, pero roto de dolor al oír el llanto desconsolado de Anette.


  

  Capítulo 38


  Marcelo necesitaba hablar con Melisa y explicarle lo sucedido, aunque él fuera la última persona con la que quisiera reencontrarse. Hizo algunas llamadas y averiguó el hotel dónde se hospedaba y el número de habitación. Llamó a la puerta y esperó paciente a que Melisa estuviera frente a él.


  —¿Tú otra vez? —exclamó enfadada dándole con la puerta en las narices.


  —¡No es lo que piensas! Por favor, es muy importante. Es sobre Anette—suplicó apoyando la frente sobre la puerta—. Mel… por favor… —insistió apelando a su diminutivo cariñoso. Melisa abrió la puerta impetuosamente haciendo que cayera dándose de bruces contra el suelo.


  —Vamos, entra —le ordenó sin reparar en su estado. Él obedeció.


  La habitación era una modesta sala formada por una cama, un armario empotrado y un pequeño sofá junto a una mesa auxiliar. Tomaron asiento y Melisa apremió a su amigo para que empezara a hablar.


  —No vas a creer lo que me ha pasado—Marcelo inició el relato sobre el encuentro con el padre de Anette, su promesa y la pelea que había mantenido con ella.


  —¿Me has tenido que meter en tus líos? Anette es una de las pocas amigas que tengo… bueno, gracias a ti, tenía.


  —Era el recurso fácil. Lo siento.


  —De todas maneras si se marcha a Roma, no importará mucho que seamos amigas o no—se consoló. Enarcó una ceja y tras unos minutos cavilando continuó—. Tengo varias preguntas. ¿Por qué has venido a verme?


  —Creía que debías saberlo, por si Anette se ponía en contacto; o qué sé yo.


  —Tiene sentido. Lo dejaremos ahí por el momento. Hay otra cosa… ¿por qué has aceptado la propuesta?


  —Anette se merece ser feliz.


  —Pero podrías ir con ella. Los dos sabemos que si pides el traslado, no habrá ningún inconveniente.


  La sede en Roma no pasa por su mejor momento y serías un importante impulso.


  —Es mejor para todos que sea así—se limitó a decirle.


  —Me estás ocultando algo, lo sé—. Melisa se puso de pie y apuntándole con el dedo le amenazó—. O


  me dices ahora mismo qué sucede, o…


  —Melisa, no hay nada más—interrumpió incapaz de mirarla a los ojos. Su amiga lo conocía lo suficiente como para saber que le estaba mintiendo. Se dirigió a la puerta, la abrió y colgada del pomo le echó de su habitación.


  —Si no eres capaz de ser sincero conmigo, no haces nada más aquí.


  —Mel, por favor, cierra la puerta—pidió con voz lastimera e indicó con la mano que se sentara junto a él de nuevo. A desgana, ella siguió sus instrucciones.


  —Dime, qué sucede—insistió Melisa cogiéndolo de las manos.


  —A veces, cuando menos lo esperas, todo cobra sentido. Lo malo ya no parece tan malo y lo bueno no es lo adecuado para nosotros. Hay momentos que… no sé, es como si los planetas se alienaran, haciendo que todas las piezas del puzle encajen correctamente. ¿Me entiendes? —Melisa puso morritos, entrecerró uno de sus ojos y ladeó la cabeza; era el gesto que usaba siempre antes de soltar una de sus perlas.


  —¿Te has fumado un porro antes de venir a verme?


  —Si no me vas a tomar en serio, me marcho—hizo el amago de marcharse. Melisa tiró de su pierna y él volvió a sentarse.


  —Lo siento, no conocía esta faceta tuya.


  —No hay quien entienda a las mujeres. Si soy profundo, os parece mal. Si soy un pasota, os parece mal. ¡Joder!


  —Vale, vale. ¿Me estás diciendo que no quieres a Anette?


  —Creía que Anette era la mujer perfecta que me haría ser el padre adecuado para Elvira y el hombre


  sensato que a mis años debo ser; pero me equivoqué. Lo que soy sólo depende de mí. Sé que no soy perfecto, pero a pesar de mis imperfecciones, he descubierto lo que quiero. Cuando me echaste del evento y comprendí que nunca formarías parte de mi vida, sentí como si me traspasaran el corazón con un cuchillo, dejando un enorme vacío. Pero cuando el padre de Anette me confesó que ella se iba a Roma, respiré y nada, el único pensamiento que acudió a mi mente fuiste tú.


  —Marcelo… —suspiró Melisa poniéndose en piel y distanciándose de su amigo—. No puedes dejar las cosas así. Anette es una buena persona. Hoy en día no es fácil encontrar personas como ella.


  Piénsalo por un momento. Conoces a alguien y puedes decir, esta persona es simpática, es guapa, es divertida… pero en contadas ocasiones puede decir es “buena persona”. Las personas como nosotros hacemos que las Anette del mundo se extingan. Sé sincero por una vez en tu vida; reúnete con ella y dile todo lo que me has contado a mí. Se merece marcharse sabiendo que no la has traicionado.


  —¿Y qué pasa con nosotros?


  —Me marcho mañana a Barcelona—añadió resignada.


  —Podemos hacer que funcione—insistió él.


  —Lo siento, Marcelo. Te deseo que tengas mucha suerte—se despidió; se acercó para darle un beso en la mejilla y él se abrazó a ella.


  —Te necesito— le suplicó.


  —Llámame cuando menos me necesites y más desees estar junto a mí—concluyó Melisa, abriendo de nuevo la puerta; tomando una de las decisiones más difícil de su vida, pero a la larga, la más acertada.


  

  Capítulo 39


  Anette era incapaz de controlar las lágrimas; se sentía tan estúpida por haber confiado en Marcelo. Se había dejado llevar por su cara bonita, su gran parecido a Henry Cavill y su ingenua creencia de que la gente podía cambiar. No sabía si estaba más decepcionada consigo misma que herida por la traición de él. Abrió la nevera en busca de helado, el remedio a todos los males del corazón, pero no fue suficiente. Rebuscó por toda la casa y encontró escondida en uno de los estantes de la cocina, una botella de tequila que Román había dejado olvidada en una de sus últimas cenas. El primer trago le revolvió el estómago, pero al tercer chupito, todo parecía menos malo. Debía estar agradecida con Marcelo, pues había conseguido borrar todas las dudas. Cogió el teléfono y llamó a Stefano sin importarle que fueran las dos de la madrugada.


  —Pronto? —saludó con una voz ronca.


  —Ah, meh ah Italiah — dijo rota por la congoja y colgó.


  Stefano encendió la lamparilla. Comprobó la hora en el reloj de su mesilla y verificó el nombre que aparecía en su pantalla. La loca que lo había llamado para decirle entre lamentos un mensaje inteligible para él, era Anette. Suspiró, fue al baño y buscó algo que ponerse.


  Anette seguía bebiendo satisfecha de la decisión que acababa de tomar. Decidió celebrarlo cantando fragmentos desafinados de las pocas canciones italianas que conocía; intercalando cada estrofa con quejidos lastimeros. Unos golpes en su puerta, pusieron fin a su concierto. Paralizada en medio del salón, se escondió tras un cojín y se mantuvo inmóvil hasta que la voz de Stefano la obligó a dirigirse hacia la puerta.


  —¡Anette! ¡Soy Stefano! ¿Puedes abrirme, por favor? Sé que estás ahí, te oía desde el rellano.


  —Hola Stefano—saludó con una camiseta que terminaba justo donde acababa su trasero. Ocultándose tras la puerta—. Siento el ruido—se disculpó como una niña pequeña, avergonzada e incapaz de apartar la vista de sus pies—. Siento mucho haberte despertado con mi fiestecita. Prometo no hacer más jaleo, cantaré bajito, ¿vale?


  —¿Estás bien? —preguntó Stefano aturdido por las palabras de ella.


  —¡Nooo! —se lamentó Anette corriendo hacia el sofá y cubriéndose la cara con los cojines. Stefano cerró la puerta y la siguió.


  —¿Qué sucede, bella? —quiso saber el italiano tomándola de la barbilla. Anette se quedó mirándolo confundida.


  —No me llamo Bella, me llamo Anette—afirmó contundente. Stefano le dedicó una tierna sonrisa; estaba claro que estaba borracha y no iba a ser sencillo razonar con ella.


  —Anette, ¿qué te pasa? ¿Por qué me has llamado?


  —Nos vamos a Italia.


  —¿Quiénes?


  —Tú y yo.


  —¿Me estás diciendo que aceptas el trato de Barbieri?


  —Of course— añadió en inglés, ya que en italiano no sabía cómo hacerlo.


  —Creo que estás algo bebida y no lo has pensado con claridad—quiso estar seguro de que la decisión era definitiva y no parte de los efluvios del alcohol.


  —Estoy completamente segura. Tan segura que sólo puedo estar agradecida de que el cabrón de mi novio me haya sido infiel.


  —Anette… mi niña, será mejor que descanses. Mañana hablaremos con más calma.


  —No hay nada que hablar Stefano. Tenía dudas, sí; pero tengo que ser egoísta y pensar en mí. Quiero y necesito irme a Italia.


  —No es bueno decidir con la mente caliente.


  —Sí, quizás estoy un poco contenta; pero no tiene que ver nada con Marcelo. Te lo prometo—le agarró de las manos—por favor, Stefano —se quedó fijamente y de nuevo sintió como el estómago se le revolvía; mezclar helado y tequila no había sido buena idea. Se preguntó si aquello no podían ser mariposas, pues tenía frente a sí un hombre encantador, varonil, la viva imagen de David Gandy que hacía que todo su ser temblara; pero no—. Tengo que ir al baño—dijo huyendo para perder la cabeza dentro del retrete.


  Stefano se reunió con ella a los pocos minutos con una infusión en una mano y una toalla humedecida con agua fría. Se sentó junto a Anette. La obligó a beber de la taza humeante y refrescó con la toalla su nuca.


  —Siento haberte sacado de la cama—se disculpó ella recobrando poco a poco la cordura.


  —En Italia tenemos un dicho que dice “Oggi a te, domani a me”


  —¿Qué quiere decir? —Preguntó mientras se recostaba en el suelo apoyando la cabeza en el regazo de Stefano.


  —En español sería… “Hoy por ti, mañana por mí”


  —Todo suena mejor en italiano. Gracias, Stefano.


  —Volere è potere—respondió. Ella enarcó una ceja esperando la traducción—. Querer es poder, querida mía —explicó dándole un beso en la frente. El tiempo se detuvo para ambos y Anette sintió como de nuevo su estómago se revolvía, aunque esta vez no había dudas que eran mariposas deletreando en su vientre, el nombre de aquel italiano que acababa de robarle el corazón.


  

  Capítulo 40


  Marcelo había tratado de localizar a Anette de todas las formas posibles. Había estado en su casa, llamado a su teléfono, contactado con Martín, quien se negó a darle detalles; pero finalmente fue Román, tras contarle la verdad de lo sucedido, quien le dijo que Anette estaría en el aeropuerto a punto de subir al avión. Se bajó del taxi tirándole el dinero al conductor, corriendo por los pasillos evitando a viajeros y maletas. Se detuvo frente a uno de los paneles y averiguó la puerta de embarque del vuelo Barajas-Fiumicino. La encontró sentada ojeando una revista.


  —¡Anette! —Ella alzó la vista dedicándole una sonrisa amiga.


  —Hola Marcelo—saludó sin reproches. Él se sentó a su lado.


  —No quería que te fueras sin que supieras toda la verdad. No me acosté con Melisa, te mentí porque no quería ser la causa de que hipotecaras tus sueños.


  —No tienes que explicarme nada—añadió con gesto cansado.


  —Todo lo contrario—corrigió para dar comienzo a su historia.


  —Mi padre… —pronunció sorprendida.


  —Te quiere. No le tengas rencor por no haber sabido hacer bien las cosas.


  —En eso os parecéis bastante.


  —Lo siento, de verdad. Por favor, no cambies por mi culpa. Eres maravillosa.


  —Por favor, no seas condescendiente; me molesta.


  —No lo soy. Si te soy sincero, sigo creyendo que eres la mujer perfecta para el hombre adecuado.


  Pensé que eras lo que necesitaba para formar una familia y cuidar de Elvira.


  —¿Pero...?


  —Pero no era justo que recayera sobre tus hombros la responsabilidad de que yo asumiera que ya no tengo 20 años; es algo que depende únicamente de mí.


  —¿Me querías?


  —Por supuesto.


  —¿Estabas enamorado de mí?


  —No—ella respiró aliviada con la respuesta.


  —Creo que yo tampoco estaba enamorada de ti. A veces el amor es enfermizo, obsesivo y...


  —Paranoico—añadió él, provocando el asentimiento de Anette—. Debo darte las gracias.


  —¿Por? —quiso saber extrañada por su comentario.


  —Me has ayudado a madurar y estar listo para atreverme a entregar mi corazón.


  —¿Quién es la afortunada? —preguntó divertida.


  —No me hagas decirlo en voz alta—suplicó cubriéndose la cara con las manos.


  —Me alegro por los dos—de sobra sabía a quien se refería.


  —He tardado mucho en darme cuenta, pero...


  —Merecerá la pena—animó Anette—. A veces la vida nos pone a personas en nuestro camino con el único propósito de hacernos avanzar y descubrir realmente lo que queremos y lo que necesitamos.


  —Personas de tránsito.


  —Algo así—sentenció. Marcelo había sido un torbellino en su vida, su persona de tránsito para llegar a Stefano; o a otro guapo italiano que la vida quisiera concederle en su nueva vida.


  —Te deseo que seas muy feliz—dijo acariciando su mejilla.


  —Cuida de Elvira y de Melisa.


  —Lo haré—prometió Marcelo desviando la vista—. Creo que hay alguien más que quiere hablar contigo.


  —Hola Anette—saludó un hombre maduro.


  —Hola papá, tenemos muchas cosas de las que hablar.


  “El vuelo con destino a Roma…”, interrumpió la megafonía. Marcelo se retiró sin hacer ruido. Su papel en aquella historia ya había terminado. Ahora tenía una nueva misión mucho más importante, recuperar al amor de su vida.


  —¿Me perdonas?


  —Claro, papá. Siento tener que marcharme sin poder decir nada más. Mi vuelo sale en seguida.


  —Bueno—dijo señalando a una bolsa de mano—. Si me lo permites, me gustaría acompañarte, y pasar unos días juntos. Barbieri estará encantado de recibirnos a los dos; somos viejos amigos—.


  Anette, sin mediar palabra, se agarró al brazo de su padre e iniciaron el paso. Stefano los seguía de cerca cargando las maletas y disfrutando de la bella estampa; una pareja hermosa, la de un padre reconciliado con su hija.


  ***


  Melisa esperaba paciente acomodada en su asiento. La escritora a la que había acompañado, había alargado su estancia en Madrid con la excusa de hacer turismo, lo que a ella le otorgaba una vuelo sin tener que esforzarse por abrir la boca. Odiaba volar, hacerlo le agriaba el carácter; no volvía a recobrar su buen humor hasta que no ponía un pie en tierra firme. Viajar sola le permitía desconectar, limitarse a escuchar música y a rezar porque llegaran sanos y salvos a Barcelona. Se colocó los auriculares y dejó que la melodía de “Love yourself” de Bieber la relajara. No podía creer que esa canción se le hubiera metido en la cabeza hasta el punto de no poder dejar de oírla una y otra vez; algo que no pensaba confesar. Tarareaba, observando por la ventanilla, ajena a todo; incluso a que alguien había ocupado el asiento contiguo. El pasajero le arrebató el auricular derecho obligándola a girarse enfurecida.


  —¿No eres un poco mayorcita para escuchar a Bieber? —se burló Marcelo.


  —¿Qué haces aquí? ¿Estás loco? ¡El avión está a punto de despegar!


  —Lo sé. No te preocupes, yo también vuelo a Barcelona.


  —¡Pero...! —Melisa no entendía nada. Marcelo la agarró de la nuca callándole la boca con un beso.


  —Me equivoqué cuando te dije que te necesitaba. No te necesito Melisa, puedo estar con cualquier mujer de este avión…


  —Engreído—masculló.


  —Vale, puedo conseguir compañía si me lo propongo.


  —Eso suena mejor—puntualizaba.


  —No te necesito, puedo vivir sin ti.


  —¡Qué romántico! —respondió con ironía; no estaba dispuesta a ponérselo fácil.


  —Mel, no quiero vivir sin ti—añadió poniendo un dedo en sus labios para que no abriera la boca—.


  Me ha costado mucho tiempo darme cuenta y reunir el coraje suficiente. Cariño, estaba perdido, pero he descubierto el rumbo que quiero que tome mi vida; estaba completamente ciego, por fin puedo verlo todo con claridad. No pienso rendirme, porque sé que tú también me quieres—sentenció perdiéndose en sus ojos. La azafata interrumpió a la pareja dando las oportunas indicaciones. Ambos se ajustaron los cinturones y esperaron a que el avión despegara. Melisa no dijo nada, se limitó a pensar detenidamente en lo que acababa de escuchar. El avión comenzó a elevarse, ella cerró los ojos y se agarró con fuerza a los reposabrazos del asiento. Marcelo colocó su mano sobre la de ella.


  —Amazing grace! How sweet the sound. That saved a wretch like me! I once was lost, but now am found. Was blind, but now I see—tarareaba Marcelo. Melisa abrió tímidamente sus ojos, observándolo de manera sesgada.


  —¿Estuve perdido,  pero ahora me encontré. Estaba ciego, pero ahora puedo ver? —tradujo Melisa sin abrir los ojos.


  —La voz de Aretha Franklin alivia todo los males.


  —¿Hasta los del corazón? —quiso saber sin dejar de soltar su mano, entrelazando los dedos.


  —Eso sólo depende de ti, Mel.


  —Una persona no cambia en unas horas.


  —Sí cuando recibe una bofetada de realidad; y la mía sin ti, sería demasiado triste.


  —¿Y Elvira?


  —Está con su abuela. En dos semanas se marcha a París. No tienes de lo que preocuparte.


  —¿Y de verdad piensas mudarte a Barcelona?


  —¿Qué mejor motivo que tú?


  —Esto es demasiado para mí—confesó, saliendo de su asiento y huyendo por el pasillo para refugiarse en el baño.


  No había muchos sitios dónde esconderse en un avión; y aquel sitio no contribuía a aliviar su agobio con sus claustrofóbicas dimensiones. Respiró profundamente, se desabrochó los primeros botones de su camisa y humedeció su escote y su nuca con agua fría. Algo más tranquila, recorrió de nuevo el pasillo para recuperar su asiento; pero no había ni rastro de Marcelo, en su lugar había dejado una nota.


  “Hay muchos tipos de amores, los dos lo sabemos; pero cuando llega el de verdad todo funciona.


  Sólo debes permitirte tener los ojos bien abiertos. Somos un poco miopes y nos ha costado un poco más, pero aquí estamos. Sé que funcionará. Tómate el tiempo que necesites.


  PD: Disfruta del vuelo. Mi asiento es el 4B”


  Melisa alzó la cabeza y descubrió la manó de Marcelo saludándola. Con una enorme sonrisa, se acomodó en su asiento y regresó a la melodía del ídolo de las quinceañeras. “I don’t but you still hit my phone up. And, baby, I be moving one and I think you shoul be something. I don’t wanna hold back, maybe you should know that”, cantaba Bieber. Se deshizo de los audífonos; no podía estar más equivocado el canadiense. Se recostó y contó los minutos que faltaban para aterrizar, ansiosa por reunirse con Marcelo, a quien pensaba hacer sufrir el resto del vuelo sin darle una respuesta, de momento, aunque de sobra sabía que sería afirmativa.


  

  Epílogo


  Hola abuela. ¿Qué tal todo por Madrid? Yo genial en París. Los profesores son muy estrictos y las clases son bastante complicadas, así que no tengo mucho tiempo para estar con Nando. No puedo creer que ya haya pasado un año desde que llegué. Mi abuelo me llama a menudo y ha venido a visitarme algunos fines de semana. Podríamos organizar algo los tres, sé que te gustará.


  He retomado mi amistad con Anette. Nos mandamos mensajes y su Instagram (dile a papá que te explique lo qué es) está lleno de fotos preciosas de su trabajo, de Italia... Ahora sale con alguien, un guapísimo italiano llamado Stefano; y se la ve muy feliz.


  Ayer me llamó Melisa. Dice que vendrá a verme con Marcelo la semana que viene y que tienen que decirme algo importante. Sólo hay dos cosas que Marcelo no se atrevería a decirme: se casan o esperan un bebé, y las dos cosas me parecen estupendas. Quizás, vaya siendo hora de llamarlo papá.


  Te quiero mucho.


  Elvira.


  PD: Papá, deja de cotillear los emails de la abuela. A ti también te quiero. Nos vemos la semana que viene.


  

  Querido lector/a


  Gracias por darle una oportunidad a mi novela. Si te ha gustado, recuerda dejar comentario en Amazon, Casa del Libro o Goodreads para ayudar a lectores indecisos.


  Puedes encontrarme en Twitter (@juliettesartre), Facebook (Juliette Sartre), Blogger (Las historias de Sartre) e Instagram (@juliette.sartre)


  Nos seguimos leyendo.


  Juliette Sartre.
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